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Presentación

Por Equipo de cátedra

El recorrido por este cuaderno pretende acercar al estu-GLDQWHÖ\DFXDOTXLHUOHFWRU\OHFWRUDÖDXQDUHûH[LµQDFHUFD

7

de la comunicación, los medios y sus contextos. Retoman-GR OD \D F«OHEUH FRQVLJQD GH -HV¼V 0DUW¯Q%DUEHUR 

de desplazarnos de los medios a las mediaciones, entendemos  la  comunicación  desde  la  cultura,  desde  las  matrices GHSHQVDPLHQWRGHVGHODVJUDP£WLFDVGHFRQVXPR\QRVµOR

GHVGHODVOµJLFDVGHORVOXJDUHVGHODHPLVLµQHQWRGRFDVR

VDEHPRVTXHHVDVOµJLFDVGHSURGXFFLµQHVW£QWDPEL«QLQ-VHUWDVHQHVRVHQWUDPDGRVFXOWXUDOHV

Pero este desplazamiento no implica, y el mismo Martín-Barbero  así  lo  sostiene,  desconocer  el  poder  que  ejer-FHQORVPHGLRV$V¯ORVGHúQLPRVHQWDQWRRUJDQL]DFLRQHV

PHGL£WLFDV7KRPSVRQTXHVXUJHQHQGHWHUPLQDGRV

contextos –el modo capitalista de organización– y que, por OR WDQWR HVW£Q DWUDYHVDGRV SRU HVRV   modos  de  hacer  que marcan las temporalidades. Sin embargo, pueden ser trans-IRUPDGRVUHVLJQLúFDGRVUHDSURSLDGRV

5HûH[LRQDU GHVGH HVWH OXJDU LPSOLFD QHFHVDULDPHQWH

pensar los entramados de poder y a los medios como espacios de ejercicio del poder. Desde los medios de comunicación, a partir de los discursos que por ellos circulan, se legitiman miradas y representaciones del mundo; los medios construyen  imaginarios  y  comunidades,  establecen  modos de estar juntos, incluso a la distancia. Son actores en los que, HQHOVHQWLGRGH0LFKHO)RXFDXOWVHMXHJDODFLUFXOD-PC

FLµQGHODSDODEUDORTXHSXHGHRQRVHUGLFKR\TXL«QWLHQH

E - 

la  autoridad para decirlo. 

3HURORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQIRUPDQWDPEL«QSDU-ÁTEDRA C

WHGHQXHVWUDVFRWLGLDQLGDGHVHVW£QHQORVHQWUDPDGRVGH

DE

QXHVWUDVFXOWXUDVFRQYLYLPRVFRQHOORVIRUPDQSDUWHGH

nuestros hogares. Por eso, y tal como plantea Roger Silvers-CUADERNO

WRQH  GHEHPRV GHVQDWXUDOL]DUORV SDUD FRPSUHQGHU-los en su complejidad. Y esto es lo que nos proponemos a 8

partir de los artículos que integran este libro: establecer un panorama –nunca completo ni acabado– de los medios, las cotidianidades,  las  relaciones  de  poder.  Un  mapa  que  les permita a los estudiantes acceder al recorrido que propone ODF£WHGUDGHVGHHOOXJDUGHODUHûH[LYLGDGGLDORJDUFRQORV

DXWRUHVTXHLQWHJUDQODELEOLRJUDI¯DGHODPDWHULD\SRQHUHQ

tensión los sentidos comunes que, a veces, reproducimos en torno de los medios. 

Para esto hemos organizado el libro en nueve capítulos, HQORVTXHVHYDQSODQWHDQGRGLIHUHQWHVWHPDVTXHWLHQHQ

como eje vertebrador los medios, la mediatización de la cultura y las relaciones de poder. 

En el Capítulo I, “Comunicación, medios, poder”, Paula Porta introduce los principales debates que se han dado en 

el campo de la comunicación acerca de los modos de entenderla, y propone un recorrido por las principales teorías para luego introducir los sentidos de las modernidades y las relaciones de poder. Este capítulo se presenta como la base y el sustento para el recorrido posterior. 

(O&DS¯WXOR,,Û(OGHSRUWHFRPRHVSHFW£FXORHOFDVRGHO

I¼WEROÜHVFULWRSRUHOHTXLSRGRFHQWHTXHGDHVWDPDWHULD

en la tecnicatura en Periodismo Deportivo, pone en vínculo ODFDWHJRU¯DGHODPHGLDWL]DFLµQGHODFXOWXUDFRQHOI¼WERO

planteando una mirada compleja de la relación medios-deportes. Las autoras y el autor explican los procesos de es-SHFWDFXODUL]DFLµQSHURWDPEL«QGHFRQVWUXFFLµQGHFRPX-QLGDGHVQRVLWXDGDVGHIDQ£WLFRVTXHKDELOLWDQORVPHGLRVDO

constituirse en escenarios de los deportes. 

9

El  Capítulo  III,  “Globalización,  actores  sociales  y  dere-FKRDODFRPXQLFDFLµQÜGH1DWDOLD=DSDWDSODQWHDTX«VLJ-QLúFDLQVFULELUVHHQXQFRQWH[WRJOREDOL]DGR\H[SOLFDFµPR

RUTA

se construyen las relaciones de poder en este escenario. El DE

artículo  realiza  un  recorrido  histórico  dando  cuenta  de  la OJAH

globalización en tanto procesos y anclando en la globalización de la comunicación. 

El Capítulo IV, “Unas miradas otras sobre Internet y las tecnologías. Un acotado panorama de otros usos que circulan por la web”, de Bianca Racioppe y Natalia Faisca Ribeiro, retoma el escenario de globalización analizado en el capítulo anterior para pensar los usos de Internet y las tecnolo-J¯DVGLJLWDOHVHQODSURGXFFLµQGHGLVFXUVRV\SU£FWLFDVDOWHU-nativas a las dominantes. A modo de ejemplos, se presentan DOJXQDV H[SHULHQFLDV FRPR OD GH HVSDFLRV GH FRQWUDLQIRU-PDFLµQHQODZHE\ODGHOVRIWZDUH\ODFXOWXUDOLEUHV

En el Capítulo V, “Comunicación y medios: tres miradas desde el cine”, de Luciana Aon, y en el VI, “Cineatizamos Ba-UULOHWH&µVPLFRÜGH(PLOLDQR6DQWLOO£QODVOHFWRUDV\ORVOHF-WRUHVHQFRQWUDU£QXQDQ£OLVLVGHSHO¯FXODVGHVGHODPLUDGD

SURSXHVWD SRU OD F£WHGUD 'HVGH XQD LGHD GH TXH QR VµOR

ORVPDWHULDOHVELEOLRJU£úFRVWUDGLFLRQDOHVÖFRPRORVOLEURVÖ

FRQWULEX\HQDUHûH[LRQDUVREUHODFRPXQLFDFLµQORVFDS¯-

tulos  proponen  articulaciones  entre  el  cine  y  el  recorrido PC

teórico. Los autores apuestan a que los estudiantes puedan E - 

generar vínculos entre los discursos de los medios, de las in-GXVWULDVFXOWXUDOHV\ODVUHûH[LRQHVTXHWHRUL]DQVREUHHOORV

ÁTEDRA C

El Capítulo VII, “Ley de Servicios de Comunicación Au-DE

GLRYLVXDO DUJHQWLQDÜ GH 5RPLQD ,ULPLD UHûH[LRQD DFHUFD

GHODVSULQFLSDOHVWUDQVIRUPDFLRQHVTXHSURSRQHOD/H\GH

CUADERNO

Servicios de Comunicación Audiovisual sostenida en el principio de pensar la comunicación como un derecho humano 10

y no como mercancía. Aparece el Estado como garante y regulador de la comunicación audiovisual y se establece un nuevo paradigma que desplaza al mercado de este lugar. 

El Capítulo VIII, “Nuevas tecnologías y educación: la necesidad  de  cambios  en  pos  de  adaptar  la  institución  edu-FDWLYDDODVQXHYDVIRUPDVGHDSUHQGL]DMHÜGH&DUOD7RXV

analiza la relación entre las tecnologías digitales y la insti-WXFLµQHGXFDWLYDUHûH[LRQDQGRDFHUFDGHODV nuevas IRUPDV

de producir y circular los saberes que estas tecnologías proponen. 

3RU ¼OWLPR HO &DS¯WXOR ,; Û'LJLWDOLGDG DOJXQRV GHED-tes para pensar la comunicación institucional”, de Lucrecia 

*DQGROIR LQYLWD D ORV HVWXGLDQWHV D UHûH[LRQDU DFHUFD GHO

escenario digital y poner en tensión categorías como las de 

prosumidor, web 2.0 y virtualidades. Para anclar estos deba-WHVWRPDFRPRFDVRODS£JLQDGH)DFHERRNGHORV%RPEH-ros Voluntarios de Chivilcoy. 

0£VDOO£GHORVQRPEUHVSURSLRVTXHúUPDQHVWRVDUW¯-

culos, este cuaderno es un entramado colectivo, hecho de ORVGHEDWHVTXHKHPRVWHQLGRFRPRF£WHGUDDORODUJRGH

P£V GH GLH] D³RV UHûH[LRQHV LQWHUFDPELRV HVSDFLRV GH

capacitación que han permitido la construcción conjunta y colaborativa. 
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Un mapa conceptual


 para comunicación y medios

Capítulo I

Comunicación, medios, poder

Por Paula Porta

En la medida en que el espacio de comunicación se torna cada día más estratégico, decisivo 13

para el desarrollo o el bloqueo de nuestras sociedades –

como revela la densa relación entre violencia e información, la incidencia de los medios en la legitimación de los regímenes de populismo autoritario, y de nuevas tecnologías en la reorganización de la estructura productiva, de la administración pública e incluso en la estructura de la deuda externa–, se hace más nítida la demanda social de un comunicador capaz de enfrentar la envergadura de lo que su trabajo pone en juego y las contradicciones que atraviesan su práctica [...] Frente a la crisis de la conciencia de que en comunicación se juega de manera decisiva la suerte de lo público, la supervivencia de la sociedad civil y de la democracia. 



Jesús Martín-Barbero

La comunicación: valor estratégico Como  primer  paso,  en  este  recorrido  nos  proponemos UHûH[LRQDU\UHVSRQGHUMXQWRVTX«HQWHQGHPRVSRUFRPX-QLFDFLµQ"6HU£HVWDXQDDSUR[LPDFLµQVLWXDGD\VµOLGDVLHP-SUHSODXVLEOHGHPRGLúFDFLRQHV

3RUGµQGHHPSH]DU"4X«SXQWRGHYLVWDWRPDUSDUD

iniciar un recorrido dentro de un campo de conocimientos PC

TXHHVFDGDYH]P£VFRQVFLHQWHPHQWHLQWHUGLVFLSOLQDULRQR

E - 

VHVXSRQHFRPRXQDFLHQFLDRXQDGLVFLSOLQD¼QLFDVLQRSRU

el contrario, se constituye con el aporte de varias y diversas ÁTEDRA C

perspectivas? 

DE

La  comunicación  hoy  es  muchas  cosas  a  la  vez:  es  un FRQMXQWR GH WHFQRORJ¯DV TXH SHUPLWH PXOWLSOLFDU D WUDY«V

CUADERNO

GHOWLHPSR\GHOHVSDFLRODVSDODEUDVORVVRQLGRV\ODVLP£-

JHQHV SHUR WDPEL«Q HV SDUWH GH XQ VLVWHPD GH UHODFLRQHV

14

VRFLDOHVFXOWXUDOHV\FDGDYH]P£VHFRQµPLFDV

*XLOOHUPR 2UR]FR *µPH] GHúQLµ ELHQ OD FRPSOHMLGDG

constitutiva del campo de la comunicación: 3HURODGLúFXOWDGWDPEL«QHVWULEDHQHOKHFKRGHTXH

ODFRPXQLFDFLµQD GLIHUHQFLDGHRWUDVGLVFLSOLQDVX

objetos de estudio, es a la vez que: paradigma, cam-SRLQWHUGLVFLSOLQDULRIHQµPHQRSU£FWLFDRFRQMXQWR

GHSU£FWLFDVSURFHVR\UHVXOWDGRSDUWHHVHQFLDOGH

la cultura y la innovación cultural, soporte simbólico 

\PDWHULDOGHOLQWHUFDPELRVRFLDOHQVXFRQMXQWR£P-bito donde se genera, se gana o se pierde el poder, enlace y registro de agentes, agencias, movimientos 

sociales,  herramientas  de  interlocución,  espacio  de FRQûLFWRFRQMXQWRGHLP£JHQHVVRQLGRV\VHQWLGRV

lenguaje y lógica de articulación de discursos, dispositivos de representación, herramientas de control al servicio de unos cuantos y de exclusión de las mayo-U¯DVHQORVEHQHúFLRVGHOGHVDUUROOR£PELWRGLIHUHQ-FLDGRU GH SU£FWLFDV VRFLDOHV 7RGR HVWR \ P£V HV OD

FRPXQLFDFLµQ2UR]FR*µPH]

En  tal  sentido,  conviene  aclarar  que  tomaremos  un punto  de  vista  contextual,  histórico,  cultural.  En  principio, asumimos la comunicación como tecnologías; luego, en su FDU£FWHUGHLQVWLWXFLRQHVVRFLDOHV

15

En  vez  de  insistir  en  una  especialización  reductora, RUTA

se  propone  una  complejidad  que  enriquezca  [...]  Se DE

SUHWHQGHKDFHUHVWDOODUORVIU£JLOHVFRQWRUQRVGHODV

OJAH

disciplinas  para  que  las  jerarquías  se  disuelvan.  La comunicación no es todo pero debe ser hablada de todas partes; debe dejar de ser un objeto construido, para ser un objetivo a lograr. Desde la cultura, desde  ese  mundo  de  símbolos  que  los  seres  humanos elaboran  con  sus  actos  materiales  y  espirituales,  la FRPXQLFDFLµQ WHQGU£ VHQWLGR WUDQVIHULEOH D OD YLGD

FRWLGLDQD6FKPXFOHU

1RV FRPXQLFDPRV SRU PHGLR GH ORV VLJQLúFDGRVVHQWL-GRVFRPSDUWLGRVRIUDJPHQWDULDPHQWHFRPSDUWLGRVDWUD-

Y«VGHGLIHUHQWHVWLSRVGHFµGLJRV(VWRVFRPRVLVWHPDVGH

signos  gobernados  por  reglas,  sean  analógicos  o  digitales, SXHGHQWHQHUPD\RURPHQRUJUDGRGHIRUPDOL]DFLµQRJUD-maticalización, e incluyen no sólo la lengua, oral o escrita, sino diversos intercambios no verbales: lo corporal, lo ges-tual, la mirada, el movimiento y la distancia, hasta los pro-PC

SLRVVHQWLGRVKD\FXOWXUDVYLVXDOHVDXGLWLYDVROIDWLYDVW£FWL-E - 

OHVFRPRH[SOLFD&ODVVHQ

Si en el paso de la oralidad a la escritura se perdieron ÁTEDRA C

GHVWUH]DVPQHPRW«FQLFDV\VHDGTXLULHURQQXHYDVFDSDFLGD-DE

GHVGHDEVWUDFFLµQ\PHGLDFLµQVLFRQODIRWRJUDI¯DHOFLQHR

la televisión se aprendió a ver cuerpos cortados por la mitad CUADERNO

ROHHUPHWRQ¯PLFDPHQWHRDUHFXSHUDUHOYDORUVLJQLúFDWLYR

de la imagen o de la audición, con las nuevas tecnologías, 16

FRQODDUWLFXODFLµQGLJLWDOODLQWHUFRQHFWLYLGDGFRQODSDQ-WDOOD SRU HMHPSOR ODV SRVLELOLGDGHV GH DOPDFHQDPLHQWR \ SURFHVDPLHQWRGHLQIRUPDFLµQVHHVW£QSURGXFLHQGRDSH-VDUGHODVHQRUPHVEUHFKDVLQIRFRPXQLFDFLRQDOHVHQHOPXQ-

GRWUDQVIRUPDFLRQHVPX\IXHUWHVRDFHOHUDGDVHQODÛFDMDGH

herramientas” de un cerebro cuya potencialidad sólo apro-vechamos de manera muy limitada. 

/RFLHUWRHVTXHODVGLIHUHQWHVIRUPDVGHFRPXQLFDFLµQ

no se dan de manera aislada, cerrada o clausurada, sino si-PXOW£QHDPHQWH'HDK¯ODLPSRUWDQFLDGHODPHWDFRPXQLFD-FLµQFRPXQLFDUVREUHORTXHVHFRPXQLFDRGHODSRVLELOLGDG

de contradicciones entre los diversos mensajes que transmi-WLPRV(OOODPDGRGREOHY¯QFXOR double bind SRUHMHPSOR

Û8QDYLVRTXHGLFHØQROHDHVWHDYLVRÙÜ%DWHVRQ

Un breve paneo por las principales teorías 6L ELHQ OD FRPXQLFDFLµQ \R OD LQIRUPDFLµQ KDQ VLGR

UHGXFLGDV D IRUPXODFLRQHV PDWHP£WLFDV 6KDQQRQ \ :HD-ver  conciben  la  comunicación  como  un  proceso  lineal.  “El problema de la comunicación consiste en reproducir en un punto, sea exacta o aproximadamente, un mensaje seleccio-nado en otro punto. Frecuentemente el mensaje tiene signi-úFDGRHVWHVHUHúHUHRHVW£UHODFLRQDGRFRQDOJ¼QVLVWHPD

FRQFLHUWDVHQWLGDGHVI¯VLFDVRFRQFHSWXDOHVÜ0£VWDUGHFRQ

la  Teoría Matemática de la Comunicación, enuncian: “La pa-ODEUD FRPXQLFDFLµQ VH XVDU£ DTX¯ HQ XQ VHQWLGR PX\ DP-plio para incluir todos los procedimientos por los cuales una PHQWHSXHGHDIHFWDUDRWUDÜ6KDQQRQ\:HDYHU   o 17

VLVW«PLFDVRKRPHRVW£WLFDVFRPRFRQODFLEHUQ«WLFD\ODWHR-ría general de los sistemas estas operaciones no han podido reducir la estrecha y casi inseparable relación con la cultura RUTA

HQWHQGLGDHVWDGHVGHHOSXQWRGHYLVWDDQWURSROµJLFR\VH-DE

PLµWLFR\FRQHOFRQWH[WRHVGHFLUFRQVHULHVGLDFUµQLFDV\ OJAH

sincrónicas, históricas y sociales. 

Esta preocupación por la comunicación o por el sentido ÖTXHHQGHúQLWLYDVRQXQDPLVPDFRVDÖQRGHMDGHHVWDUUH-ODFLRQDGDFRQVRFLHGDGHVTXHVHWRUQDQFDGDYH]P£VRSD-FDV\GRQGHORVVLVWHPDVGHPHGLDFLRQHVVHGLYHUVLúFDQFDGD

YH]P£VSURYHQJDQGHODXPHQWRGHOLQWHUFDPELRFXOWXUDO

de la complejidad de las ciudades de la modernidad, del desarrollo de los primeros medios de comunicación masivos o de los primeros avances tecnoelectrónicos en la reproduc-FLµQ GH YRFHV VRQLGRV R LP£JHQHV 3UHFLVDPHQWH +«FWRU

6FKPXFOHUDúUPDTXHHQORVD³RVVHVHQWDODDWHQFLµQGHODV

ciencias sociales –y, por ende, de la comunicación– estaba puesta en los mensajes. Fue así que la semiología pasó a ser un  instrumento revolucionario, ya que “permitía mostrar la ideología  que  el  texto  encerraba”,  y  Althusser  –con  su  de-úQLFLµQGH aparatos ideológicos del Estado– se volvió una 

“llave maestra para explicar la dominación”, es decir, para descubrir las artimañas con las cuales la ideología dominante integraba los procesos de comunicación, penetrando los PC

PHQVDMHVFRQHOúQGHSURGXFLUGHWHUPLQDGRVHIHFWRV(QORV

E - 

años setenta, los acontecimientos históricos promovieron el surgimiento  de  una  nueva  teoría  de  la  comunicación  lati-ÁTEDRA C

QRDPHULFDQD6XUJHHOGHEDWHVREUHHO1XHYR2UGHQ,QIRU-DE

PDWLYR,QWHUQDFLRQDO&RPRGLFH6FKPXFOHUÛORTXH

GRPLQDHVODOXFKDSRUTXL«QWLHQHODW«FQLFDÜ(VWDG«FDGD

CUADERNO

VHYHVLJQDGDSRUGRVHWDSDVFODUDPHQWHGLIHUHQFLDEOHVOD

LGHRORJLVWD\ODFLHQWLúFLVWD(QODSULPHUDFRUUHVSRQGLHQWH

18

DODSULPHUDPLWDGGHODG«FDGD

el objetivo estuvo centrado en descubrir y denunciar, articulando la epistemología conductista y la semió-WLFDFRQXQDSRVLFLµQGHFU¯WLFDSRO¯WLFDORVP¼OWLSOHV

FDPLQRVDWUDY«VGHORVFXDOHVODLGHRORJ¯DGRPLQDQ-WHSHQHWUDHOPHQVDMH\SURGXFHGHWHUPLQDGRVHIHF-WRVODLQYDVLµQFXOWXUDO6DLQWRXWD

(VWDHWDSDLGHRORJLVWDFRQWLQ¼DHOUD]RQDPLHQWRTXHFDUDF-WHUL]DEDVHJ¼Q6FKPXFOHUDODG«FDGDGHOVHVHQWDDOLPHQWDGDGH

XQIHUYRUUHYROXFLRQDULRIXQGDPHQWDOPHQWHSRUHO«[LWRFXEDQR

/D HWDSD FLHQWLúFLVWD TXHGD UHSUHVHQWDGD VLPEµOLFD-PHQWH FXDQGR OD HQFLFORSHGLD IUDQFHVD  Le  Grand  Robert 1 

en 1970 incorpora en su vocabulario la siguiente acepción GH ÛFRPXQLFDFLµQÜ ÛWRGD UHODFLµQ GLQ£PLFD TXH LQWHUYLHQH HQ XQ IXQFLRQDPLHQWR 7HRU¯D GH ODV FRPXQLFDFLRQHV \ GHODUHJXODFLµQ&LEHUQ«WLFD,QIRUPDFLµQ\&RPXQLFDFLµQÜ

3RUSULPHUDYH]HOW«UPLQRÛFRPXQLFDFLµQÜVHLQFRUSRUDDO

YRFDEXODULRFLHQW¯úFR'HVGHHQWRQFHVKD\XQDJUDQSHUVLV-tencia en legitimar la comunicación como una ciencia. 

$VLPLODQGRFRPXQLFDFLµQDWUDQVPLVLµQGHLQIRUPD-ción  mensurable,  calculable,  objetivable,  la  teoría PDWHP£WLFD \ OD FLEHUQ«WLFD SURSRUFLRQDQ ORV FRQ-19

ceptos  y  las  operaciones  metodológicas  necesarias para un momento donde, desde un revival positivista, VHUHFODPDÛVHULHGDGÜFLHQW¯úFDSDUDHODQ£OLVLVGHOD

RUTA

complejidad  y  dispersión  de  la  comunicación  en  la DE

FXOWXUD'HMDUGHKDFHUSRO¯WLFDKDFHUFLHQFLDIXHOD

OJAH

FRQVLJQD0DUW¯Q%DUEHUR

Desde ambas perspectivas se valora la importancia de la  comunicación  como  ciencia,  ya  que  “la  ciencia  consoli-daba  la  autenticidad  de  los  conocimientos,  volvía  indiscu-1 Diccionarios Le Robert es el nombre de una casa editorial francesa creada en 1951 por Paul Robert y especializada en la publicación de diccionarios de lengua francesa. 

WLEOHV ODV RSLQLRQHV GH TXLHQHV HMHUF¯DQ OD SURIHVLµQ SRUTXH\DQRHUDQVLPSOHVRSLQLRQHVHLPSRQ¯DXQDH[LJHQFLD

VREHUDQDODLQYHVWLJDFLµQÜ6FKPXFOHU'HHVWD

manera, para “adueñarse” de la ciencia había que generali-

]DUHOP«WRGRGHLQYHVWLJDFLµQ\SRUHVRORVSURJUDPDVGH

HQVH³DQ]DLQFRUSRUDURQÛORVP«WRGRVSDUDODLQYHVWLJDFLµQ

FLHQW¯úFDÜ3RURWUDSDUWHSDUDORVÛFU¯WLFRVÜODFLHQFLDGHE¯D

“arrancar las verdades que el mundo se resistía a mostrar”. 

PC

Como dice Schmucler: 

E - 

ÁTEDRA C

SDUDODFLHQFLDIXQFLRQDOLVWDHOGDWRFXDOLWDWLYRHUD

DE

la realidad en sí, desde el otro bando se denunciaba OD IDODFLD OD UHDOLGDG HVW£ GLVLPXODGD SRU HVD DSD-CUADERNO

riencia  de  realidad.  La  ciencia,  la  verdadera,  era  la TXHSRG¯DDWUDYHVDUODRSDFLGDGGHOVHQWLGRFRP¼Q

20

para  descubrir  las  leyes  estructurales  que  rigen  los SURFHVRVQDWXUDOHVVRFLDOHVHKLVWµULFRV6FKPXFOHU



(QVXVHQWLGRP£VDPSOLRRHQXQDFRQFHSWXDOL]DFLµQ

PXQGLDOODQRFLµQGHÛ&ULVLVGHORVSDUDGLJPDVÜGHODUHIRU-PXODFLµQGHORVSULQFLSDOHVFRQFHSWRVTXHFRQIRUPDURQOD

visión moderna del mundo. Así “cultura”, “Estado”, “ciencia”, 

“historia”, “individuo”, “poder” “sociedad”, “religión”, “masa”, ÛSRSXODUÜVHUHGHúQHQ\VHGLULJHQDXQDFRPSOHMLGDGTXH

HOLPLQD FRQFHSFLRQHV OLQHDOHV SUHGLFFLRQHV LQIDOLEOHV HQ-casillamientos y certezas absolutas. Se trata de una crisis en ODTXHHVW£QHJDGDODSRVLELOLGDGGHH[SOLFDFLRQHVVLVWHP£-

ticas y universales del acontecer social. Los saberes constituyen  ahora  una  serie  de  narrativas  muchas  veces  disper-sas, que existen como aproximaciones parciales construidas desde puntos divergentes. 

&RQODUHIRUPXODFLµQGHHVRVJUDQGHVFRQFHSWRVOOHJD

WDPEL«QODGHODVJUDQGHVGLVFLSOLQDVGHODVFLHQFLDVVRFLD-OHVGHPRGRTXH\DQRHVWDQI£FLOSUHFLVDUFRQFODULGDGVXV

objetos  de  estudio,  sus  especialidades  y  metodologías.  Ya QRVHVDEHFRQFHUWH]DGHTX«REMHWRGHEHU¯DKDEODUODDQ-WURSRORJ¯DTX«HVWXGLDODVRFLRORJ¯DGHTX«HVÛGXH³DÜOD

comunicación: se producen usurpaciones en territorios que por años habían trabajado, a veces hasta la obsesión, en el PDUFDGRGHVXVIURQWHUDV6HUHVTXHEUDMDDV¯ODLGHDGHXQD

teoría ineludiblemente vinculada con la delimitación de un 21

objeto. Sí puede haber una mayor precisión en lo que deben HVWXGLDUODVFLHQFLDVVRFLDOHVHQJHQHUDO\QRODVHVSHFLDOL-GDGHVHOIHQµPHQRKXPDQR\HOVHUFXOWXUDO

RUTA

(QORTXHDFRPXQLFDFLµQVHUHúHUHOXHJRGHG«FDGDV

DE

GHLPSRUWDUPRGHORVHLQWHUSUHWDUORVIHQµPHQRVVRFLDOHV

OJAH

con miradas de otras realidades, y ante la presencia de nu-PHURVRVPRYLPLHQWRVVRFLDOHVORTXH0DUW¯Q%DUEHUROODPD

ØWHUFRVKHFKRVÙHQ$P«ULFD/DWLQDHQORVRFKHQWDVXUJHOD

necesidad  –intuida  desde  hacía  tiempo–  de  consolidar  un PRGHOR SURSLR TXH G« FXHQWD GH ODV SUREOHP£WLFDV \ ODV

UHDOLGDGHV ODWLQRDPHULFDQDV (V DV¯ TXH VH UHIRUPXODQ ORV

conceptos esenciales de la vida social y de sus estudios, y la comunicación comienza a repensar su campo, sus pertinen-FLDV\SRUHQGHDUHIRUPXODUVXFULWHULRDFHUFDGHODFXOWXUD

\HOSRGHU1DFHDV¯ODE¼VTXHGDGHXQPRGHORSU£FWLFRTXH

no se acabe en la crítica teórica, sino que se desarrolle ma-

terialmente en la sociedad y la cultura. La crisis del paradig-PDGHODFRPXQLFDFLµQXELFDGDHQODG«FDGDGHORFKHQWD

VLJQLúFµXQDUXSWXUDHQODYLVLµQW«FQLFD\FLHQWLúFLVWDHQOD

TXHORVÛPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQÜHUDQHOHMH\XQDFRQVL-GHUDFLµQP£VÛVXEMHWLYDÜHQODTXHHOKRPEUHWRGRORTXHOR

URGHDORVKRPEUHV\VXVSU£FWLFDV\HOLQWHUFDPELR\SUR-ducción simbólica son la clave para entenderla. “Comienzan a tratarse los problemas de comunicación como problemas PC

culturales o a la inversa, los problemas culturales como pro-E - 

EOHPDVGHFRPXQLFDFLµQÛ9DUHOD

María  Cristina  Mata  menciona  a  Armand  Mattelart,  a ÁTEDRA C

-HV¼V0DUW¯Q%DUEHUR\D+«FWRU6FKPXFOHUFRPRORVDXWR-DE

UHVSDUDGLJP£WLFRVGHHVWHQXHYRPRGHORGHFRPXQLFDFLµQ

Mattelart sostuvo que era necesario asumir una actitud ge-CUADERNO

nealógica  de  la  comunicación.  Esto  quiere  decir,  estudiar los orígenes de la comunicación, pero no en un sentido cro-22

nológico y lineal, sino “interpretando las interpretaciones”, es  decir,  terminando  con  las  verdades  dadas.  Propone  entonces una teoría crítica de la comunicación, la cual, antes que nada, debe ser una teoría social, es decir, una teoría del Estado, una teoría política, una teoría de la hegemonía y una WHRU¯DGHODGHPRFUDFLD4XLHQOHSRQHQRPEUHDWRGDHVWD

FRUULHQWH HV SRGU¯D GHFLUVH +«FWRU 6FKPXFOHU &RQ VX  comunicación/cultura, el autor desplaza la idea de  comunicación y cultura HQWHQGLHQGRTXHODEDUUDÛJHQHUDXQDIXVLµQ

WHQVDHQWUHHOHPHQWRVGLVWLQWRVGHXQPLVPRFDPSRVHP£Q-tico [...] acepta la distinción, pero anuncia la imposibilidad GHXQWUDWDPLHQWRSRUVHSDUDGRÜ6FKPXFOHU

Así, la comunicación deja de ser vista como cuestión de W«FQLFD GH PHGLRV FRPR LQVWUXPHQWRV SDUD WUDQVIRUPDVH

HQGLPHQVLµQFRQVWLWXWLYDGHODVSU£FWLFDVVRFLDOHV\ORVPH-GLRVFRPRFRQúJXUDFLRQHVFXOWXUDOHVKLVWµULFDV7DPEL«QOD

noción de cultura se entiende desde un desplazamiento o GHVEORTXHRQRFRPRPHUDUHSURGXFFLµQUHûHMRGHODVFRQ-GLFLRQHVPDWHULDOHVGHH[LVWHQFLDVLQRWDPEL«QFRPRSUR-ducción y recreación social del sentido. 

Hagamos entonces una revisión. Este cambio de paradigma implica:

 Comunicación:

à 0LUDGD WHµULFD TXH QRV SHUPLWH FRPSUHQGHU ORV

medios  y  las  tecnologías  en  tanto  actores  sociales KLVWµULFDPHQWH VLWXDGRV 6X FDU£FWHU VLJQLúFDWLYR HQ

OD SURGXFFLµQ FLUFXODFLµQ \ FRQVXPR GH ODV IRUPDV

23

simbólicas. Es necesaria contextualización social de su emergencia. 

à  /DV WUDQVIRUPDFLRQHV TXH VH SURGXFHQ HQ HO RUGHQ

RUTA

GHO SRGHU VLPEµOLFR HQ UHODFLµQ FRQ HO HFRQµPLFR

DE

HO SRO¯WLFR \ HO SRGHU FRHUFLWLYR /D FRPXQLFDFLµQ

OJAH

PHGLDWL]DGDLPSOLFDVLHPSUHXQIHQµPHQRVRFLDO\P£V

DXQXQIHQµPHQRGHFRQWH[WXDOL]DFLµQVRFLDO

à  8Q VLVWHPD GH VLJQLúFDFLRQHV TXH GHQWUR GH OD UHG

cultural, se concreta en el discurso y en la lucha por el sentido. La cultura circula, se produce y se consume en la sociedad. 

à  3URFHVR VRFLDO GH SURGXFFLµQ GH IRUPDV VLPEµOLFDV

FRQVLGHUDQGRWDOHVSURFHVRVFRPRIDVHFRQVWLWXWLYDGHO

VHU SU£FWLFR GHO KRPEUH \ GHO FRQRFLPLHQWR SU£FWLFR

que supone este modo de ser. 

Comunicación, medios, modernidades

'HúQLPRVTXHODFRPXQLFDFLµQHVXQSURFHVRVRFLDOGH

SURGXFFLµQ GH IRUPDV VLPEµOLFDV 'HVGH HVWD SHUVSHFWLYD

describimos y estudiamos los medios inmersos en el proceso de mediatización de una sociedad, para entender cómo participan en los modos de acción e interacción de los hombres entre sí y de estos con el mundo. No se trata de abordar los PC

medios como instrumentos o canales omnipotentes a partir E - 

de los cuales se instituye un cierto sentido social. Nos interesa analizar la trama cultural, política y económica en la que ÁTEDRA C

se produjo el surgimiento de medios de comunicación, desDE

GHODVSULPHUDVLQGXVWULDVPHGL£WLFDVHQODVVRFLHGDGHVHX-URSHDVSUHPRGHUQDVKDVWDODUHQRYDFLµQ\WUDQVúJXUDFLµQ

CUADERNO

de los modos de percibir el tiempo y el espacio anclados en la revolución que generan en la actualidad la digitalización 24

y las nuevas tecnologías de comunicación. 

(OVRFLµORJRLQJO«V-RKQ7KRPSVRQDúUPDTXH

el desarrollo de las sociedades modernas se ha carac-WHUL]DGRSRUWUDQVIRUPDFLRQHVVLVWHP£WLFDVGHORTXH

en sentido amplio, podría llamarse el dominio cultu-UDO$úQDOHVGHOD(GDG0HGLD\SULQFLSLRVGHOSHU¯R-GR PRGHUQR WXYR OXJDU XQD WUDQVIRUPDFLµQ FXOWXUDO

VLVWHP£WLFD HQ YLUWXG GH XQD VHULH GH LQQRYDFLRQHV

W«FQLFDVDVRFLDGDVFRQODLPSUHVLµQ\SRVWHULRUPHQ-WHFRQODFRGLúFDFLµQHOHFWUµQLFDGHODLQIRUPDFLµQ

A partir de la segunda mitad del siglo xv tuvo lugar XQSURIXQGRSURFHVRGHPHGLDWL]DFLµQGHODFXOWXUD

que produjo, reprodujo y puso en circulación nuevas IRUPDVVLPEµOLFDVDXQDHVFDODVLQSUHFHGHQWHVPRGL-úFDQGRODVSDXWDVGHFRPXQLFDFLµQ\FXOWXUDOHVJH-QHUDGDVHQHVWHFDPELRGH«SRFD(QWRGDVODVVRFLH-dades, los seres humanos se dedican a la producción HLQWHUFDPELRGHLQIRUPDFLµQ\FRQWHQLGRVLPEµOLFR

'HVGH ODV P£V WHPSUDQDV IRUPDV GH JHVWXDOLGDG \ XVR GH OHQJXDMH KDVWD ORV GHVDUUROORV P£V UHFLHQWHV

GHODWHFQRORJ¯DLQIRUP£WLFDODSURGXFFLµQDOPDFHQDPLHQWR \ FLUFXODFLµQ GH LQIRUPDFLµQ \ FRQWHQLGR

simbólico ha constituido una característica central de ODYLGDVRFLDO7KRPSVRQ

25

Un  cambio  muy  importante  se  dio  en  el  siglo  xv  con la invención de la imprenta. Ocurrió en Alemania en 1456. 

-RKDQQ*XWHQEHUJXQRUIHEUHGLVH³µODLPSUHQWDGHWLSRV

RUTA

móviles y logró realizar impresiones con un procedimiento DE

WLSRJU£úFR TXH KD SHUPDQHFLGR KDVWD ORV LQLFLRV GHO VLJOR

OJAH

xx 3DUD HOOR VXVWLWX\µ OD PDGHUD SRU HO PHWDO IDEULFDQGR

PROGHVGHIXQGLFLµQFDSDFHVGHUHSURGXFLUWLSRVPHW£OLFRV

VXúFLHQWHPHQWHUHJXODUHVFRPRSDUDSHUPLWLUODFRPSRVL-FLµQGHWH[WRV)XHHVWDLQYHQFLµQODLPSUHVLµQWLSRJU£úFD

FRQWLSRVPµYLOHVPHW£OLFRVODTXHRULJLQµHOOLEURPRGHUQR

/RSULPHURTXHVHLPSULPLµIXHOD%LEOLDSRUWDGRUDGHODSD-labra de Dios, que hasta ese momento estaba en manos de los religiosos, expertos en hacer copias manuscritas. De este modo, eran muy pocos los que accedían a su lectura. Debían ir a la iglesia a escuchar la palabra de Dios de boca de la autoridad. La imprenta posibilitó realizar varias copias a la 

vez, traducirla a distintos idiomas y permitir una libre interpretación del texto. Esto, junto a otros cambios económicos, políticos y sociales, marcó la Modernidad. 

El Diccionario de Ciencias Sociales y Políticas compilado por Torcuato Di Tel a (1989) explica el significado de la Modernidad como época histórica, política y económica: PC

“Desde una perspectiva histórica, el advenimiento de la E - 

modernidad remite a un largo proceso y a la diversidad de fenómenos y acontecimientos, que desde el siglo XVI ÁTEDRA C

erosionaron en Europa el orden cristiano medieval: la DE

ampliación del mundo conocido a través de los viajes de descubrimiento, la exploración y conquista de territorios CUADERNO

extra europeos, la formación de un mercado mundial y el incremento de la producción orientada al intercambio 26

mercantil, que transcurría en territorios cada vez más vastos. 

La innovación incesante de los medios de comunicación y transporte, la aparición de nuevas ciencias de la naturaleza y el l amado “Giro Copernicano” del saber. Giro Antropocéntrico que dominará el discurso filosófico. La formación de los primeros Estados nacionales europeos, de tipo burocrático-absolutistas. La proliferación de formas capitalistas de producción que se consolidarán con el surgimiento de la Revolución Industrial en Inglaterra. Europa se tornó Moderna en el curso de los siglos XVII y XIX. Fue en ese período, con el triunfo del capitalismo como forma de producción dominante y el reemplazo del absolutismo por repúblicas liberales o monarquías constitucionales, cuando se produjo la ruptura neta con el tipo de sociedad que las 

ciencias sociales l amarán más adelante “tradicional”. Si bien la modernidad tuvo sus matrices autóctonas en la sociedad y la cultura europeas, la lógica expansiva de esas matrices afectaría a las sociedades y las culturas del todo el planeta, a través de formas coercitivas o inducidas. La universalización de los principios constitutivos de la modernidad no tuvo en todas partes los mismos resultados y frutos. 

El movimiento de la modernidad involucrará poblaciones y territorios remotos y dispares entre sí –en algunos casos simplemente por los recursos económicos que proporcionan–, y sus consecuencias atravesarán las fronteras étnicas y geográficas, de clase y de nacionalidad, de religión y de ideología. Si a comienzos del siglo XX la modernidad triunfante le confería su unidad al mundo, esa 27

unidad contenía la división entre un grupo de naciones centrales y dominantes por un lado y un vasto conjunto de sociedades que funcionaban como periferia del núcleo central por otro. A mediados del mismo siglo, después de las RUTA

DE

dos guerras mundiales, del alejamiento de la Rusia soviética OJAH

del área de modernización occidental, del surgimiento de nuevos Estados nacionales, los impulsos y las matrices de la modernidad seguían proviniendo del mismo grupo de países. Hay tres elementos que habrán de funcionar como principios organizativos particularmente dinámicos, por lo menos en ciertos países: el capitalismo, la industrialización y la democracia liberal como régimen político sobre la base del Estado nación. (Di Tella; 1989)

El espectáculo moderno (OHVSHFW£FXORPRGHUQRHUD\DHQHVHQFLDHOUHLQDGR

DXWRFU£WLFRGHODHFRQRP¯DPHUFDQWLO&RQWRGDVHJXULGDG

HO HVSHFW£FXOR HV KR\ P£V SRGHURVR GH OR TXH HUD DQWHV

4X«KDFHFRQHVHSRGHUVXSOHPHQWDULR"+DVWDGµQGHKD

llegado que no hubiera llegado antes? La vaga impresión de TXHVHWUDWDGHXQDHVSHFLHGHLQYDVLµQU£SLGDTXHREOLJDD

PC

ODJHQWHDOOHYDUXQDYLGDFRPSOHWDPHQWHGLVWLQWDHVW£DP-E - 

SOLDPHQWHH[WHQGLGDFRQWRGR\HVRHOKHFKRVHYLYHP£V

ELHQDODPDQHUDHQTXHVHH[SHULPHQWDXQDPRGLúFDFLµQ

ÁTEDRA C

inexplicable del clima o de cualquier otro equilibrio natu-DE

UDO PRGLúFDFLµQ DQWH OD FXDO OD LJQRUDQFLD VµOR VDEH TXH

QR WLHQH QDGD TXH GHFLU$GHP£V PXFKRV DGPLWHQ TXH VH

CUADERNO

trata  de  una  invasión  civilizadora,  al  parecer  inevitable,  e incluso  desean  colaborar  con  ella...  “El  momento  histórico 28

en el cual la mercancía completa su colonización de la vida VRFLDOÜ'HERUG(OHVSHFW£FXORHVODLPDJHQLQYHUWL-da  de  la  sociedad  en  la  cual  las  relaciones  entre  mercancías han suplantado relaciones entre la gente, en quienes la LGHQWLúFDFLµQSDVLYDFRQHOHVSHFW£FXORVXSODQWDDFWLYLGDG

JHQXLQD Û7RGR OR TXH XQD YH] IXH YLYLGR GLUHFWDPHQWH VH

KD FRQYHUWLGR HQ XQD PHUD UHSUHVHQWDFLµQÜ LE¯GHP 'H-bord argumenta que la historia de la vida social se puede entender como “la declinación de ser en tener, y de tener HQVLPSOHPHQWHSDUHFHUÜ&RQHVWDDúUPDFLµQVHREVHUYDOD

potencia del capitalismo, sus incidencias, y dentro de esta lógica,  el  desarrollo  de  los  medios  de  comunicación.  Esta FRQGLFLµQHQODFXDOODYLGDVRFLDODXW«QWLFDVHKDVXVWLWXLGR

SRUVXLPDJHQUHSUHVHQWDGD6HJ¼Q'HERUGÛ(OHVSHFW£FXOR

QRHVXQDFROHFFLµQGHLP£JHQHVHQFDPELRHVXQDUHODFLµQ

VRFLDOHQWUHODJHQWHTXHHVPHGLDGDSRULP£JHQHVÜ

4XL«QSURGXFHHVWDVLP£JHQHV"GHTX«PRGRFLUFX-ODQ"TXL«QHVODVGLVWULEX\HQ\TXL«QHVODVFRQVXPHQ"+D\ que comprender que este proceso de espectacularización, de mediatización de la cultura, es constitutivo de las sociedades modernas. A partir de la invención de la imprenta, la cultura, los bienes simbólicos circulan en diversos soportes tecnológicos. En este proceso se tensiona la disputa por el poder, por imponer sentido. 

Comunicación/poder

29

Retomemos  algunas  de  las  ideas  centrales  de  John  B. 

7KRPSVRQ DXWRU TXH WUDEDMDUHPRV HQ OD FXUVDGD OD FR-PXQLFDFLµQFRPRXQIHQµPHQRVRFLDOSXHGHVHUYLVWDFRPR

RUTA

GLVWLQWRVWLSRVGHDFFLRQHVFRQSURSµVLWROOHYDGDVDW«UPL-DE

QRHQFRQWH[WRVVRFLDOHVHVWUXFWXUDGRVÛ/DYLGDVRFLDOHVW£

OJAH

compuesta  por  individuos  que  llevan  a  cabo  propósitos  y objetivos  de  varios  tipos”.  En  este  cometido,  siempre  ac-W¼DQGHQWURGHXQFRQMXQWRGHFLUFXQVWDQFLDVSUHYLDPHQWH

HVWDEOHFLGDV \ TXH RIUHFHQ D ORV LQGLYLGXRV GLIHUHQWHV LQ-clinaciones  y  oportunidades.  Estas  circunstancias  pueden concebirse como “campos de interacción”, para utilizar un W«UPLQR IUXFW¯IHUDPHQWH GHVDUUROODGR SRU 3LHUUH %RXUGLHX

/RVLQGLYLGXRVRFXSDQSRVLFLRQHVGLIHUHQWHVHQHOLQ-WHULRUGHHVWRVFDPSRVGHSHQGLHQGRGHORVGLIHUHQWHVWLSRV

y  cantidad  de  recursos  disponibles  para  ellos.  En  algunos casos,  estas  posiciones  adquieren  una  cierta  estabilidad  a 

WUDY«VGHODLQVWLWXFLRQDOL]DFLµQHVWRHVFRQYLUWL«QGRVHHQ

parte de un paquete de reglas, recursos y relaciones sociales relativamente estables. Las instituciones pueden observarse como un determinado conjunto de reglas, recursos y relaciones con cierto grado de persistencia en el tiempo y cierta extensión en el espacio, unidas por el propósito de alcanzar FLHUWRVREMHWLYRVFRPXQHV/DVLQVWLWXFLRQHVGDQIRUPDGH-úQLWLYDDFDPSRVGHLQWHUDFFLµQSUHH[LVWHQWHV\DOPLVPR

PC

tiempo, crean nuevas posiciones en el interior de estos camE - 

pos, así como nuevas trayectorias para organizar la vida de los individuos que las ocupan. 

ÁTEDRA C

La posición que ocupa un individuo dentro de un campo DE

RLQVWLWXFLµQHVW£¯QWLPDPHQWHUHODFLRQDGDFRQHOSRGHUTXH

«ORHOODSRVHH'HPDQHUDJHQ«ULFDHOSRGHUHVODFDSDFL-CUADERNO

dad de actuar de acuerdo a la consecución de los propósitos e intereses de cada uno, la capacidad de intervenir en el 30

FXUVRGHORVDFRQWHFLPLHQWRV\GHDIHFWDUVXVUHVXOWDGRV$O

ejercer el poder, los individuos emplean los recursos que tienen a su alrededor; los recursos son los medios que les per-PLWHQDOFDQ]DUVXVREMHWLYRVHLQWHUHVHVGHPDQHUDHIHFWLYD

De ahí que, mediante la acumulación de recursos de varios tipos, los individuos puedan aumentar su poder, en el sentido de que, por ejemplo, un individuo podría acumular cierta FDQWLGDG GH DKRUURV FRQ HO úQ GH DGTXLULU XQD SURSLHGDG

Ya que los recursos pueden acumularse personalmente, con IUHFXHQFLDWDPEL«QVHDFXPXODQGHQWURGHODHVWUXFWXUDLQV-WLWXFLRQDOTXHFRQVWLWX\HXQDLPSRUWDQWHSODWDIRUPDSDUD

el ejercicio del poder. Los individuos que ocupan posiciones dominantes en grandes instituciones pueden contar con in-mensos recursos a su disposición, lo que les permite tomar 

decisiones  y  perseguir  objetivos  que  tienen  implicaciones de largo alcance. 

Comprendido  en  este  sentido  general,  el  poder  es  un IHQµPHQRVRFLDOSHQHWUDQWHFDUDFWHU¯VWLFRGHORVGLIHUHQWHV

tipos  de  acción  y  encuentros,  desde  las  acciones  políticas visibles de los representantes del Estado hasta el mundano encuentro de individuos en la calle. 


A modo de síntesis

/DSURSXHVWDHVUHûH[LRQDUHQWRUQRDODVUHODFLRQHVGH

poder  atravesadas  por  los  medios,  entendidos  como  insti-WXFLRQHV PHGL£WLFDV \ FRPR LQGXVWULDV FXOWXUDOHV /RV PH-31

GLRV OHJLWLPDQ UHSUHVHQWDFLRQHV LP£JHQHV GHO PXQGR HQ

ORV W«UPLQRV TXH DQWHV VH³DO£EDPRV FLWDQGR D 'HERUG < es  en  esa  trama  de  sentidos  desde  donde  esos  medios  se RUTA

leen y se interpretan desde donde vamos a pensar las rela-DE

ciones de poder que instituyen. El poder entendido desde la OJAH

KHJHPRQ¯DTXHLPSOLFDFRHUFLµQSHURWDPEL«QFRQVHQVRV

y  que  se  visualiza  en  nuestras  cotidianidades,  en  nuestras luchas diarias por las representaciones y los sentidos en una modernidad latinoamericana. Cuestionar los sentidos de la comunicación,  las  producciones  de  sentidos  que  permiten las tecnologías y los modos diversos de vincularnos a partir de y con ellos. 

Para pensar juntos

Ö4X«WUDQVIRUPDFLRQHVHQODVUHODFLRQHVGHSRGHUSURGXMR

la imprenta? 

Ö 4X« SDUDOHOR VH SXHGH SODQWHDU FRQ OR TXH RFXUUH KR\ con las tecnologías digitales? 

Ö4X«WHSDUHFHTXHDSRUWDSHQVDUDODFRPXQLFDFLµQGHVGH

la cultura? 

Ö&µPRHVDPLUDGDGHFRPXQLFDFLµQFXOWXUDQRVSHUPLWH

PC

entender las relaciones de los medios, las modernidades y E - 

el poder? 

ÁTEDRA C

DE
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Capítulo II

El deporte como espectáculo: 

el caso del fútbol

Equipo docente de Tecnicatura de Periodismo Deportivo Claudia Rotouno, Yanina DiChiara, 

Carla Tous y Emiliano Santillán

La primera versión de este artículo

contó con la colaboración de María Julia Poiré
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Un vacío asombroso: la historia oficial ignora al fútbol. 

Los textos de historia contemporánea no lo mencionan ni de paso, en países donde el fútbol ha sido y sigue siendo un signo primordial de identidad colectiva. 

Juego luego soy: el estilo de juego es un modo de ser que revela el perfil propio de cada comunidad y afirma su derecho a la diferencia. 



Eduardo Galeano

La mediatización de la cultura y el deporte Para  analizar  el  deporte  en  nuestra  sociedad,  es  clave el concepto de mediatización de la cultura desarrollado por 

-RKQ7KRPSVRQTXLHQORGHVFULEHFRPRXQSURFHVR

GHWUDQVIRUPDFLRQHVSURIXQGDVHLUUHYHUVLEOHVTXHVHJHQH-UDQDSDUWLUGHORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQTXHUHFRQúJX-

ran  los  modos  de  producción,  distribución  y  circulación  de PC

ORVELHQHVVLPEµOLFRV(VQHFHVDULRTXHVXEUD\HPRVHOW«UPL-E - 

no  proceso, en tanto es clave para comprender semejantes cambios sociales y culturales. 

ÁTEDRA C

(OSURFHVRGHPHGLDWL]DFLµQGHODFXOWXUDHVXQIHQµPH-DE

no moderno que podemos reconocer a partir del surgimiento de la imprenta en el siglo xv(QODPRGHUQLGDGTXHWDPEL«Q

CUADERNO

GHEHPRVSHQVDUODHQW«UPLQRVGHSURFHVRVKLVWµULFRVVHSUR-GXMHURQ WUDQVIRUPDFLRQHV DEVROXWDV HQ GLIHUHQWHV QLYHOHV
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7KRPSVRQ HVER]D FXDWUR HMHV SRVLEOHV SDUD DQDOL]DU HVWDV

WUDQVIRUPDFLRQHVHMHVTXHHVW£QUHODFLRQDGRVHQWUHV¯\TXH

VµORVHSDUDFRQúQHVSHGDJµJLFRV$V¯HODXWRUDQDOL]DFDP-bios en los poderes político, coercitivo, económico y simbólico. 

(VHVWH¼OWLPRHOSRGHUVLPEµOLFRHOTXHVHU£REMHWRGH

DQ£OLVLVGHQXHVWURUHFRUULGR/DVWUDQVIRUPDFLRQHVTXHFR-mienzan a generarse a partir del surgimiento de la imprenta, de la producción de los primeros periódicos, sin dudas constituyen un cambio en los modos de ser y estar en el mundo de los sujetos. 

Es  a  partir  de  este  proceso  que  podemos  reconocer  lo que María Cristina Mata denomina  cultura mediática 0DWD

(VGHFLUXQDFXOWXUDTXHVHFRQIRUPDDSDUWLUGHODWUD-YHVDPLHQWRGHORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQHQODIRUPDFLµQ

de  sujetos,  en  las  relaciones  sociales  y  de  su  convivencia constante en la vida cotidiana de los sujetos. 

/RVPHGLRVQRSXHGHQSHQVDUVHSRUIXHUDGHODFRQVWLWX-FLµQGHODVVRFLHGDGHVPRGHUQDVWDOFRPRLQGLFDED7KRPS-

VRQ/RVSHQVDPRVGHVGHUHFRQRFHUODGHQVLGDGGHVX

FDU£FWHUVRFLDOKLVWµULFR\FXOWXUDO/RVSHQVDPRVFRPRHV-pacios políticos y de legitimación de imaginarios y miradas de mundo. 

En  nuestras  sociedades,  los  medios  son  actores  hegemónicos en la construcción social de sentidos. Pensar el po-GHU HQ W«UPLQRV KHJHPµQLFRV \ QR GH GRPLQDFLµQ HV WDPEL«QXQDSRVLFLµQWHµULFD'HVGHHVWDSHUVSHFWLYDHOSRGHU

QRHVSHQVDGRHQW«UPLQRVYHUWLFDOHVOLQHDOHVGRQGHXQRV

VRQGRPLQDGRUHV\RWURVGRPLQDGRVVLQRP£VELHQFRPRXQ
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HVSDFLRGHOXFKDGHQHJRFLDFLµQ\FRQVWUXFFLµQDVLP«WULFD

GHVLJXDOHQWUHGLIHUHQWHVDFWRUHV

/RV PHGLRV VRQ SDUWH GHO KRJDU GHVGLEXMDQ OD FO£VLFD

RUTA

VHSDUDFLµQHQWUHORS¼EOLFR\ORSULYDGR6RQXQDYHQWDQD

DE

un umbral entre lo individual y lo colectivo, entre el espa-OJAH

FLRS¼EOLFR\QXHVWURHVSDFLR¯QWLPRFRQFHSWRWDPEL«QHQ

UHGHúQLFLµQDSDUWLUGHOSURFHVRGHHVSHFWDFXODUL]DFLµQGH

ODLQWLPLGDGÛ9LYLPRVFRQORVPHGLRV\MXQWRDORVPHGLRVÜ

&DVWHOOV

El  proceso  de  mediatización  de  la  cultura  implica  una WUDQVIRUPDFLµQ IXQGDPHQWDOPHQWH HQ ODV SHUFHSFLRQHV GH

tiempo y espacio. Parece que vivimos en una suerte de presente continuo, donde la instantaneidad y la velocidad son las que rigen. En relación con el espacio, nada parece lejano. 

6HJ¼Q0DU¯D&ULVWLQD0DWDORVOXJDUHVOHMDQRVVµORVRQSR-VLEOHVHQORVFXHQWRV3RUTXHDWUDY«VGHORVPHGLRVKHPRV

experimentado, conocido y construido un concepto hasta de OXJDUHVHQORVTXHQXQFDKHPRVHVWDGR0DWD

6H WUDQVIRUPDQ ORV PRGRV GH VRFLDOL]DFLµQ SXHVWD HQ

FRP¼Q\SURGXFFLµQVRFLDOGHVHQWLGRVHVGHFLUVHWUDQVIRU-PDODFRPXQLFDFLµQ4X«LPSOLFDSHQVDUODFRPXQLFDFLµQ

desde esta perspectiva? En principio, es un posicionamiento WHµULFRVDEHPRVTXHODVWHRU¯DVOHMRVGHVHU¼QLFDVSXUDV\ GHúQLWLYDV VRQ FRQFHSFLRQHV HQ SHUPDQHQWH FRQVWUXFFLµQ

PC

\DWUDYHVDGDVSRUGLIHUHQWHVFRVPRYLVLRQHVGHPXQGRGLIH-E - 

UHQWHVIRUPDVGHSHQVDU\FRQFHELUHOPXQGR

< IXQGDPHQWDOPHQWH SHQVDU OD FRPXQLFDFLµQ HQ W«U-ÁTEDRA C

minos de producción social de sentidos implica reconocerla DE

como un proceso complejo, atravesado por lógicas de poder y que necesariamente es una producción, una construcción. 

CUADERNO

/RVVHQWLGRVQRHVW£QGDGRVGHXQDYH]\SDUDVLHPSUHVLQR

que  van  a  ser  producidos  socialmente,  desde  una  cultura, 38

desde un contexto determinado y a partir de negociaciones HQWUHGLIHUHQWHVDFWRUHV

Es  por  esto  que  consideramos  que  las  teorías  lineales que piensan la comunicación desde una perspectiva instrumental no alcanzan para dar cuenta de la complejidad que implica el proceso de comunicación. Por esto, no ponemos HOIRFRHQHPLVRUHVTXHFRQWURODQHVDVLWXDFLµQFRPXQLFD-cional, ni reducimos al receptor a un rol meramente pasivo que recibe tal cual el mensaje. 

Por  el  contrario,  consideramos  que  en  un  proceso  co-PXQLFDFLRQDODFW¼DQVXMHWRVTXHVRQSURGXFWRUHV\FRQVX-midores, que sólo pueden ser pensados como “emisores” o ÛUHFHSWRUHVÜHQWDQWRúJXUDVSHURTXHYDQDHVWDUMXJDQGR

XQURODFWLYRDXQTXHDVLP«WULFRHQHVHSURFHVR

Y, en este sentido, cabe señalar que, si bien marcamos que los medios juegan un papel hegemónico en la construc-FLµQGHVHQWLGRVQRVRWURVHQWDQWRVXMHWRVWDPEL«QUHVLJ-QLúFDPRVHVDVPLUDGDVPHGL£WLFDVQRVDSURSLDPRVODVKD-cemos nuestras a partir de nuestra propia historia, gustos, ideologías y contextos. 

8VWHGHVVHSUHJXQWDU£QTX«WLHQHTXHYHUWRGRHVWRFRQ

el deporte. Y la respuesta inevitablemente nos lleva a pen-VDUHOGHSRUWH\HOI¼WEROHQSDUWLFXODUFRPRSU£FWLFDVRFLDO

TXHVHYHDOWHUDGDDSDUWLUGHODPRGHUQLGDG\IXQGDPHQWDO-mente, a partir del proceso de mediatización de la cultura. 

El deporte, ese espectáculo

39

Para Moreno de la Cruz, el invento y desarrollo de la te-OHYLVLµQKDYHQLGRDGDUOHHOHPSXMµQGHúQLWLYRDODSUHVHQ-

RUTA

cia del deporte en los medios de comunicación. La posibili-DE

dad de transmitir imagen y sonido al mismo tiempo enrique-OJAH

ce mucho la percepción y el deporte en sí, porque este se FRQVROLGDFRPRXQHVSHFW£FXOR(QWUHWRGRVORVGHSRUWHVHO

TXHP£VSUHVHQFLDI¯VLFDWLHQHHQORVPHGLRVGHFRPXQLFD-FLµQHVHOI¼WEROHOFXDOÛHVW£GHVDSDUHFLHQGRFRPRGHSRUWH

para convertirse en un negocio y en un gran instrumento de SRGHUVRFLDOÜ0RUHQRGHOD&UX]

La  televisión  encuentra  en  el  deporte  un  objeto  de DOWR UHQGLPLHQWR UHODWLYDPHQWH I£FLO GH SURGXFLU

con  gran  impacto  en  sus  audiencias,  un  estímulo 

constante para su desarrollo tecnológico. El deporte HQFXHQWUDHQODWHOHYLVLµQXQDQXHYDIXHQWHGHLQJUH-VRVP£VGLIXVLµQSHURWDPEL«QXQDWUDQVIRUPDFLµQ

GHVXVXVRVVRFLDOHV\GHODVIRUPDVKLVWµULFDVGHRUJDQL]DFLµQ /D WHOHYLVLµQ ÛSURGXFHÜ HO HVSHFW£FXOR

GHSRUWLYR/DJUDQLQûXHQFLDGHODWHOHYLVLµQHVGHEL-GDDTXHDGLIHUHQFLDGHORTXHKDF¯D\VLJXHKDFLHQ-do la prensa, la televisión no se limita a describir, co-PC

mentar e interpretar los acontecimientos deportivos E - 

sino  que  los  “transmite”,  es  decir,  los  “produce”,  los ÛWUDQVIRUPDÜ0RUDJDV

ÁTEDRA C

DE

El deporte moderno es, entonces, concebido como pro-CUADERNO

GXFWRPHGL£WLFR(OGHSRUWHDSDUWLUGHODPHGLDWL]DFLµQGH

ODFXOWXUDHVXQHVSHFW£FXOR(VLPSRVLEOHSHQVDUORVLQORV

40

medios, sin estar atravesado por las lógicas, las retóricas y los códigos de los medios. Los acontecimientos deportivos VRQKR\SHQVDGRVFRPRDFRQWHFLPLHQWRVPHGL£WLFRV

Los días, horarios, la disposición espacial, son pensados 

\ GLVSXHVWRV GHVGH OD OµJLFD PHGL£WLFD /RV FDPSHRQDWRV

los partidos, son organizados a partir de la televisación. 

7DOYH]UHFXHUGHQDTXHOLQVWLWXFLRQDOGHOSURJUDPDWH-OHYLVLYR)¼WEROGH3ULPHUD1 en el que se parodiaba a los ju-1 Programa de televisión de argentina, producido por Torneos y Competencias, que transmitía el resumen de cada uno de los partidos del campeonato  de  Primera  División  de  dicho  país.  Este  programa  se 

gadores  pensando  en  la  televisación  del  partido.  Miraban FµPROHVTXHGDEDQODVFDPLVHWDVFX£OHUDVXPHMRUSHUúO

SDUDODF£PDUD\DTXHOGHSHORODUJRTXHKDE¯DGHGLFDGR

tiempo a su peinado remataba el spot diciendo: “No me pi-dan que cabecee”. 

Sin dudas, este comercial es un claro ejemplo sobre la HVSHFWDFXODUL]DFLµQGHOGHSRUWH3HQVHPRVHQORVIHVWHMRV

de los goles. Premeditados y ensayados por los jugadores, LQGLYLGXDOHV\FROHFWLYRV&RQXQDFRUHRJUDI¯DXQJHVWRR

una remera con inscripción que se esconde bajo la camiseta RúFLDO

3HQVHPRVWDPEL«QHQODVKLQFKDGDVVXVOXJDUHVHQODV

WULEXQDVVXVPRPHQWRVGHHQWUDGDVXVF£QWLFRV\EDQGHUDV

colgando del alambrado. 
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7RGRVMXJDGRUHVW«FQLFRVKLQFKDVGLULJHQWHV\SHULR-GLVWDVGHSRUWLYRVVRQDFWRUHVGHHVWHHVSHFW£FXOR7RGRVVRQ

PLHPEURVFRQVFLHQWHVGHHVWHSURGXFWRPHGL£WLFR\WUDQV-RUTA

IRUPDQVXVPRGRVGHDFWXDU\GHSHQVDUDSDUWLUGHODPH-DE

diatización del deporte. 

OJAH

/RP£VOLQGRGHXQSDUWLGRTXHVHJDQDHVODWDSDGHO

diario deportivo al día siguiente. Es llegar a la noche y ver hasta el cansancio el resumen del partido, los goles y la hin-FKDGDHQQXHVWURSURJUDPDIDYRULWR

ha convertido en un clásico de la televisión de Argentina, hasta sus últimos meses, agosto a diciembre de 2009, en que el ciclo sufrió un declive en sus niveles de audiencia, determinando que no volviera a la pantalla para la temporada 2010. 

/RVSDUWLGRVVHGLVIUXWDQGHVGHORVWDEORQHVGHVGHORV

bares,  desde  los  livings  de  casa.  Y  no  sólo  durante  los  no-YHQWDPLQXWRVVLQRGHVGHODSUHYLDÖWDPEL«QFRQVWUXLGDFRQ

esta lógica espectacularizada–, en los medios, luego del sil-EDWRúQDO

/RVFDPSHRQDWRVORVHTXLSRVORV£UELWURVMXJDGRUHV\ W«FQLFRVVRQFRQVWUXLGRVKDVWDFRPRSHUVRQDMHVGHXQDWH-OHQRYHODGRQGHKD\EXHQRV\PDORVK«URHV\YLOODQRVYHQ-PC

gadores y justicieros. 

E - 

5HFRUGHPRV WDPEL«Q DTXHOODV SXEOLFLGDGHV GH )¼WERO

GH3ULPHUDTXHDGHODQWDEDQORVSDUWLGRVGHODVLJXLHQWHIH-ÁTEDRA C

FKDFRPRHOWU£LOHUDQXQFLDODSHO¯FXOD

DE

Las leonas, los pumas y pumitas son nombrados, concebidos desde esta lógica espectacularizada del deporte. A su CUADERNO

alrededor se construyen atributos y valores con los que se ORVDVRFLD\TXHJHQHUDQLGHQWLúFDFLµQ
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Seguramente,  alguna  vez  han  escuchado  el  relato  de JROHQODYR]GHOSHULRGLVWD-XDQ3DEOR9DUVN\2. En su des-FULSFLµQDGHP£VGHFXHVWLRQHVGHW«FQLFDVIXWERO¯VWLFDVGH

brillantez  deportiva,  hay  incorporada  una  narración  cons-2 Periodista deportivo argentino. Actualmente publica notas para el diario  La  Nación  y  en  el  sitio  web  deportivo  del  mismo  diario  llamado Canchallena. Conduce por DirecTV Sports el programa “Más que Fútbol” (junto a su amigo Matías Martin) y comenta los partidos más importantes de las ligas europeas. En radio está al frente de su propio programa, “No somos nadie”, que emite la Metro 95.1 de 6 a 10hs de lunes a viernes, donde trata temas de política y actualidad y no sólo se limita a lo deportivo. 

FLHQWH GH OR PHGL£WLFR 8QD IUDVH FRQRFLGD GH HVWH SHULR-GLVWDHVÛODFODYµHQHO£QJXORVXSHULRUGHODSDQWDOODÜ6¯HO

UHODWRHVW£SHQVDGRSDUDODWHOHYLVDFLµQGHHVHJRO1RIXH

HQHO£QJXORVXSHULRUGHODUFRRSHJDGRDOSDORL]TXLHUGR

del arquero: el gol nos tiene como principales actores a nosotros, los televidentes. 

Claro que esto lo damos por obvio, nos parece natural. 

(QUHDOLGDGYDDHVWDUHYLGHQFLDQGRODSURIXQGDHLUUHYHUVL-ble relación entre medios y deporte. 

Medios y deportes son pensados por autores como Mi-JXHOGH0RUDJDVFRPRXQPDWULPRQLRGHLQWHUHVHV

como dos mundos que producen sinergia y que no pueden pensarse uno sin el otro. 

Y en este punto es necesario recordar la dimensión eco-43

QµPLFDTXHDWUDYLHVDDHVWHHVSHFW£FXOR(OGHSRUWHFRPR

HVSHFW£FXORHVSDUWHGHODLQGXVWULDFXOWXUDO6RQPXQGRVHQ

los que las negociaciones económicas millonarias son mo-RUTA

neda corriente. 

DE

3HURFODURTXHVXDQ£OLVLVQRSXHGHVHUUHGXFLGRDXQD

OJAH

dimensión económica, sino que, por el contrario, nos proponemos  analizar  sus  dimensiones  comunicacionales,  sociales y culturales. Vamos a pensar los medios no sólo como empresas, sino como procesos, como instituciones y actores sociales que son parte del entramado de relaciones que se tejen en nuestras sociedades, que son clave en el proceso de producción social de sentidos y en la construcción de la realidad. 

 

Mediatización del deporte y nuevas tecnologías Así  como  hablamos  y  pensamos  los  medios  desde  un lugar político, social y cultural, las nuevas tecnologías tam-EL«Q GHEHQ VHU WUDEDMDGDV GHVGH DOO¯ &RPR GLFH :LOOLDPV

se deben analizar desde los cambios sociales y políticos de ODVRFLHGDG/RVHVSDFLRVGRQGHQRVFRQúJXUDPRVFRPRVX-MHWRV\UHODFLRQDPRVFRQHVWDVWHFQRORJ¯DVVRQQDGDP£V\ PC

nada  menos  que  el  hogar,  la  comunidad  y  el  planeta,  son E - 

espacios  simbólicos  que  contextualizan  los  momentos  de consumo. 

ÁTEDRA C

Pensar en la mediatización del deporte inevitablemente DE

LPSOLFDXQDUHûH[LµQVREUHHOGHVDUUROORWHFQROµJLFRTXHIXH

HOPDUFRQHFHVDULRSDUDJHQHUDUHVWDVWUDQVIRUPDFLRQHVHQ

CUADERNO

cómo hoy entendemos la relación entre medios y deportes. 
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(VWDIDVHHVSRUVXSXHVWRLQVHSDUDEOHGHORVFDPELRV

VRFLDOHVJHQHUDOHV\HQSDUWLFXODUGHOU£SLGRGHVDUUR-llo de las economías predominantemente urbanas e LQGXVWULDOHV/RVGHSRUWHVRUJDQL]DGRVVREUHWRGRHO

I¼WERO\ODVFDUUHUDVGHFDEDOORV\HOHQWUHWHQLPLHQWR

FRPHUFLDORUJDQL]DGRWHDWURVSRSXODUHV\HYHQWXDO-PHQWHHOFLQH\ODWHOHYLVLµQQRFRQVWLWX\HURQ¼QLFD-mente nuevas instituciones importantes en las sociedades industriales urbanas; se convirtieron en noticias importantes de la nueva prensa popular. La transición GHXQDÛFXOWXUDIRONOµULFDÜRÛFXOWXUDSRSXODUÜHQHO

VHQWLGRDQWLJXRDXQDIRUPDPRGHUQDGHÛFXOWXUDSR-SXODUÜGHULYDGDE£VLFDPHQWHDKRUDGHODVLQVWLWXFLR-

nes centrales organizadas, es un ejemplo singular de la interacción entre una tecnología importante y las SULQFLSDOHVLQVWLWXFLRQHV:LOOLDPV

Y, en este sentido, Williams analiza cómo otras tecno-ORJ¯DV IXHURQ IXQGDPHQWDOHV ÛHVWD QXHYD SUHQVD SRSXODU

IXH SRVLEOH VµOR PHGLDQWH GHVDUUROORV W«FQLFRV VLJQLúFDWL-YRVLPSUHVLµQDYDSRUSURGXFFLµQP£VEDUDWDGHSDSHOHO

WHO«JUDIRSDUDODDFXPXODFLµQGHPDWHULDOLQIRUPDWLYRORV

WUHQHVSDUDVXU£SLGDGLVWULEXFLµQÜ:LOOLDPV

/DV QXHYDV WHFQRORJ¯DV SRVLELOLWDQ HVWDU DTX¯ \ DOO£ DO

mismo tiempo, participar de otros mundos y otras realida-GHV/RVXVRVGHODV7,&QRVRQ¼QLFRVXKRPRJ«QHRVVLQR
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TXHYDQDVHUDSURSLDGRVGHPDQHUDVLQJXODUHQGLIHUHQWHV

£PELWRVFRQWH[WRV\WHUULWRULRVFXOWXUDOHV

En  este  punto,  es  de  destacar  que  nuestra  lectura  no RUTA

VHIRFDOL]DHQODVWHFQRORJ¯DV\HQ,QWHUQHWSHUVHVLQRTXH

DE

QXHVWURLQWHU«VHVDQDOL]DUFµPRDSDUWLUGHHVWRVVHWUDQV-OJAH

IRUPDQODVSU£FWLFDV\ODVUHSUHVHQWDFLRQHVVRFLDOHV<IXQ-damentalmente,  porque  partimos  de  reconocer  las  tecno-ORJ¯DVFRPRKHFKRVVRFLDOHVHQWDQWRHVW£QSURGXFLGDVSRU

sus contextos históricos y, por lo tanto, son siempre sociales. 

/DV7,&DOWHUDQQXHVWURVPRGRVGHVRFLDOL]DUQRVHLQWH-UDFWXDUFRQRWURV7UDQVIRUPDQDV¯ODVPDQHUDVHQTXHFRQV-truimos,  reconstruimos  y  narramos  nuestras  identidades como sujetos. 

(QWRQFHV ORV PRGRV GH SXHVWD HQ FRP¼Q GH VRFLDOL-zación y construcción del conocimiento, se alteran en esta nueva etapa de la mediatización de la cultura. Cambian las 

IRUPDVGHVHU\HVWDUHQHOPXQGR7DPEL«QORVPRGRVGHSHU-cibir y las representaciones que como sociedades construimos. 

Las  innovaciones  tecnológicas  en  esta  era  moderna nos permiten tener acceso a todo tipo de contenidos, desde cualquier lugar del mundo sin importar dónde ni cómo este-PRV1RVSHUPLWHQHVWDUFRPXQLFDGRVEXVFDULQIRUPDFLµQ

HQWUHWHQHUQRV HVWXGLDU LQYHVWLJDU UHFUHDU HVWDU LQIRUPD-GRV\KDVWDYHUSURJUDPDV\SDUWLGRVGHI¼WEROSRU,QWHUQHW

PC

$GHP£VGHRWUDVDFWLYLGDGHVFRPRHVFXFKDUP¼VLFDGHVFDU-E - 

gar  películas,  videos,  chatear,  escribir,  diseñar,  compartir, HWF«WHUD

ÁTEDRA C

/DVWHFQRORJ¯DVVRQXQDLQVWLWXFLµQVRFLDOTXHVHU£QXWL-DE

lizadas de acuerdo a nuestras habilidades y conocimientos que  tengamos  sobre  ellas.  Sobre  este  uso  las  aceptamos CUADERNO

FRPRSURSLDVHLQFRUSRUDPRVDQXHVWUDYLGDG£QGROHXQD

legitimación social. 
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Así como de la Edad Media a la Moderna, con el desarrollo de la imprenta y la llegada de la escritura, la sociedad tuvo acceso a nuevos modos de producción de símbolos y pasó de una tradición oral a una escrita, en la actualidad las nuevas tecnologías nos permiten tener acceso a otras realidades y culturas lejanas, a “otros”. 

 

Medios, TIC y la copa del mundo

(OI¼WEROHVODSU£FWLFDFXOWXUDOGRPLQDQWHDHVFDOD

JOREDOGXUDQWHODG«FDGDGHORVØWDOFRPRHOURFN

ORIXHUDHQORVD³RVØ\Ø>á@HVWHGHSRUWHHVSHF-

W£FXORHVODFRQVWLWXFLµQGHY¯QFXORVFRPXQLWDULRVH

identidades sociales de diversa índole y alcance que ORJUD WUDQVIRUPDFLRQHV TXH LPSDFWDQ HO SDSHO TXH

HVWHKDWHQLGRKDVWDDKRUDHQODFRQIRUPDFLµQ\HO

UHIRU]DPLHQWRGHLGHQWLGDGHVHLPDJLQDULRVQDFLRQD-OHV9LOOHQD)LHQJR

/DV FRPXQLFDFLRQHV \ OD WUDQVPLVLµQ GH LP£JHQHV HQ

WLHPSRUHDOKDQIDFLOLWDGRODJOREDOL]DFLµQGHOI¼WEROTXH

desde principios del siglo xxHVHOP£VSRSXODUGHOPXQGR

/DVLQGXVWULDVPHGL£WLFDVKDQVLGRODVHQFDUJDGDVGHOOH-varnos  hasta  la  comodidad  de  nuestros  hogares  y  centros GHUHXQLµQDFRQWHFLPLHQWRVIXWERO¯VWLFRVTXHDVXYH]VRQ
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utilizados para promocionar productos y servicios. De esta IRUPDHOI¼WEROVHKDFRQYHUWLGRHQXQQHJRFLRFRQP£UJH-nes de utilidad bastante amplios. 

RUTA

(OI¼WEROYDP£VDOO£GHVHUVµORXQMXHJRFRPRKHPRV

DE

VRVWHQLGRDORODUJRGHHVWHFDS¯WXORHVXQHVSHFW£FXOR< OJAH

HQ HVWH SXQWR MXHJDQ XQ URO IXQGDPHQWDO ORV HVSDFLRV GH

transmisión del acontecimiento deportivo. Si bien la televisión sigue siendo el medio por excelencia para asistir a los SDUWLGRVODVWUDQVPLVLRQHVSRU,QWHUQHW\DWUDY«VGHVHUYL-cios de comunicación móvil se encuentran en pleno crecimiento. 

Y, sin dudas, las condiciones de recepción de estos acon-WHFLPLHQWRVGHSRUWLYRVVHGHVSUHQGHQGHODV7,&\JHQHUDQ

nuevas condiciones de recepción que van a ser preponderantes en el consumo y los sentidos que a partir de allí se construyan. 

(QHO0XQGLDO6XG£IULFDVHYLYLµDOJRQXQFDYLVWR

ODLPSOHPHQWDFLµQGHODGHúQLFLµQHQ'TXHSD¯VHVFRPR

(VSD³D(VWDGRV8QLGRV\$OHPDQLDSXGLHURQGLVIUXWDU$KR-ra bien, si analizamos los datos estadísticos, la real ganancia GH6XG£IULFDQRIXHHOLPSDFWRGHOHYHQWRVLQRODSUR\HF-FLµQLQWHUQDFLRQDOSDUDXQRGHORVFRQWLQHQWHVFRQP£VDOWD

SREUH]D(QQ¼PHURVPLOYLVLWDQWHVPLOSHUVRQDVGH

medios de comunicación y 26 billones de personas siguieron PC

todo el Mundial por televisión. La apertura de nuevos merE - 

cados y la duplicación de la media anual de turismo, pasan-do de un millón de visitas a dos millones cada doce meses. 

ÁTEDRA C

Creación  de  415  mil  puestos  de  trabajo  anuales,  un  alivio DE

que permitió bajar la tasa de desempleo. 

CUADERNO

 La Web 2.0 y el deporte
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El  crecimiento  y  nivel  de  penetración  cada  día  mayor GHODV7,&H,QWHUQHWHQQXHVWUDVVRFLHGDGHV\IXQGDPHQWDO-mente las posibilidades de producción y publicación que surgen a partir de lo que se conoce como Web 2.0, constituyen un nuevo estadio del proceso de mediatización de la cultura. 

(Q7LP2Ù5HLOO\3IXHHOSULPHURHQKDEODUGH:HE

/DGHúQLµQRFRPRXQDWHFQRORJ¯DVLQRFRPRXQDDF-titud. La Web 2.0 da cuenta de la producción colectiva, del FRODERUDFLRQLVPRODSXHVWDHQFRP¼Q/DSRVLELOLGDGTXH

WLHQHQ ODV SHUVRQDV P£V DOO£ GH TXH VHDQ H[SHUWRV R QR

para producir y publicar contenidos. 

/D:HEHVW£FRQVWLWXLGDSRUUHGHVVRFLDOHV\QXHYRV

HVSDFLRVTXHRIUHFHQODSRVLELOLGDGGHTXHORVVXMHWRVSRGD-

mos ser productores/consumidores, podamos tomar la voz 

\DPSOLDUGLYHUVLúFDU\SOXUDOL]DUODVYRFHVTXHFRQVWUX\HQ

sentidos en nuestras sociedades. 

Si  pensamos  el  rol  de  la  Web  2.0,  debemos  reconocer que cada vez su protagonismo es mayor en relación con el deporte. La utilización de estas redes sociales ha crecido no-WRULDPHQWHHQORV¼OWLPRVGRVD³RVHQQXHVWUDUHJLµQ\VL

bien las cuestiones de acceso siguen vigentes en tanto existe la brecha digital, no podemos negar que estos espacios son parte de la vida cotidiana de los sujetos, son clave en la socialización y la construcción/narración de la identidad. 

9LYLPRV HQ WLHPSRV GH KLSHUFRQH[LµQ (O HVSDFLR S¼-EOLFRHPSLH]DDFRQVWUXLUVHWDPEL«QGHVGHHVWDVUHGHVVR-FLDOHV+R\HVQDWXUDOHVFXFKDUÛ6XE¯ODVIRWRVDO)DFHERRN
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PLUDODVÜRTXHXQDIRWRJUDI¯DHQXQGHWHUPLQDGRDFRQWHFL-PLHQWRVHDWRPDGDÛSDUDHO)DFHERRNÜ

Pensemos  entonces  cómo  estos  cambios  culturales RUTA

WUDQVIRUPDQWDPEL«QQXHVWURVPRGRVGHYLQFXODUQRVFRQHO

DE

GHSRUWH(QHVWHHVSHFW£FXORTXHFRQVWLWX\HQORVDFRQWHFL-OJAH

PLHQWRVGHSRUWLYRVFDGDYH]P£VDFWRUHVWLHQHQODSRVLEL-lidad de digitalizar, producir, reproducir y distribuir bienes simbólicos. 

7RPHPRVFRPRHMHPSORDORVKLQFKDVGHXQFOXETXH

DVLVWHQDXQSDUWLGR4XHJUDEDQHQIRUPDWRDXGLRYLVXDOD

ODKLQFKDGDGHVXVDPRUHVDOHQWDQGRDOHTXLSRTXHVHIR-WRJUDI¯DQFRQVXVFRPSD³HURVGHFDQFKDTXHIRWRJUDI¯DQD

VXMXJDGRUIDYRULWRHQHOSXQWRGHOSHQDO,P£JHQHVVRQLGRV

\YLGHRVTXHFRQVWLWXLU£QXQSXQWRGHYLVWDP£VVREUHHVH

DFRQWHFLPLHQWRTXHVHU£QSXEOLFDGRV\FRPSDUWLGRVDWUD-Y«VGHORVHVSDFLRVTXHEULQGDOD:HE

3HQVHPRVWDPEL«QHQHVHPLVPRVXMHWRTXHGHVGHHOWD-blón de la tribuna es capaz de participar de las conversacio-QHVTXHVHJHQHUDQHQXQDUHGVRFLDOFRPR7ZLWWHUDSDUWLU

GHFRQWDUFRQXQWHO«IRQRFRQWHFQRORJ¯D*6HFDQWDHOJRO

en la tribuna y en los 140 caracteres que permite este espacio de microblogging. Se discute sobre una jugada dudosa o sobre el desempeño de un jugador desde la tribuna, así como WDPEL«QVHORKDFHDOPLVPRWLHPSRHQHVWDVUHGHV

PC

El concepto de  en vivo  y  en directo, de instantaneidad E - 

y velocidad, son claves para analizar la Web 2.0. No es necesario esperar a llegar a casa y conectarse desde una PC 

ÁTEDRA C

tradicional con acceso a Internet, sino que desde la misma DE

tribuna se puede publicar. 

Pero en estas redes sociales no sólo participan los hin-CUADERNO

chas, los espectadores deseosos de comentarios, de compar-WLUDSXHVWDVFDUJDGDVHLOXVLRQHVVLQRTXHWDPEL«QIRUPDQ
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parte de estas conversaciones  online los periodistas y hasta los mismos jugadores. Durante el Mundial, un ejemplo claro IXHFXDQGRSHVHDOKHUPHWLVPRTXHPDQWHQ¯DHOFXHUSRW«F-nico de la selección argentina con la prensa, el jugador Ser-gio Agüero4LQIRUPµDWUDY«VGH7ZLWWHUTXHKDE¯DQOOHJDGRD

la concentración y agradeció los saludos por su cumpleaños. 

3  Fundador  y  presidente  de  O’Reilly  Media  (editorial  anteriormente denominada O’Reilly & Associates). Es un fuerte impulsor de los movimientos  de  software  libre  y  código  abierto,  así  como  uno  de los autores del concepto Web 2.0 y participante en el desarrollo del lenguaje Perl. Es autor de varios libros, publicados todos ellos por su editorial. 

4 Futbolista argentino . 

2SHQVHPRVHQODVGHFODUDFLRQHVY¯D7ZLWWHUGHOWHQLVWD

-XDQ0DUW¯QGHO3RWURUHVSHFWRGHVXUHFXSHUDFLµQÛ7RGD-Y¯DQRWRP«ODUDTXHWDSRUHVRQRSXHGRGHFLUXQDIHFKD

H[DFWD&XDQGRVHSDOHVGDU«ODQRWLFLDSRUDF£PLVPR6LJR

mejorando, eso es bueno”. 

$O PLVPR WLHPSR OD :HE  RIUHFH OD SRVLELOLGDG GH

FUHDU QXHYRV PHGLRV HVSHFLDOL]DGRV D WUDY«V GH ODV UHGHV

sociales. Publicar ya no es sólo exclusividad de los grandes y tradicionales medios de comunicación, y esto constituye una revolución en cuanto a las oportunidades que se abren para periodistas deportivos. 


El rol del periodista deportivo
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Lejos de pensar al periodista deportivo solamente como XQSURIHVLRQDOFDSD]GHPDQHMDUKDELOLGDGHVW«FQLFDVQRV

RUTA

SURSRQHPRVFRQWULEXLUDODIRUPDFLµQGHXQSURIHVLRQDOFRQ

DE

XQDPLUDGDFRPXQLFDFLRQDOFDSD]GHUHûH[LRQDUVREUHODV

OJAH

SU£FWLFDV\UHSUHVHQWDFLRQHVVRFLDOHV

3HQVDPRV TXH GHVGH OD F£WHGUD GH &RPXQLFDFLµQ \ 0HGLRV,,SRGHPRVDSRUWDUDTXHORVIXWXURVSHULRGLVWDVGH-portivos puedan ser conscientes de su posición dentro del entramado social y considerar esta compleja relación entre PHGLRV\GHSRUWHVTXHHVW£DWUDYHVDGDSRUIDFWRUHVSRO¯WL-FRVHFRQµPLFRV\FXOWXUDOHV&RQVLGHUDPRVDGHP£VTXHHV

IXQGDPHQWDOSDUDXQSURIHVLRQDOGHO£UHDSRGHUFRQRFHUODV

OµJLFDVGHSURGXFFLµQGHODVQRWLFLDVODVWUDQVIRUPDFLRQHV

SURIXQGDVHLUUHYHUVLEOHVTXHJHQHUDHOSURFHVRGHODPH-diatización de la cultura y la globalización. 

Esto no va en detrimento de poder conocer cuestiones UHIHULGDV D FµGLJRV UHJODV \ DFWRUHV GHO £PELWR GHSRUWLYR

7DPSRFR GHVFRQRFH OD QHFHVLGDG GH PDQHMDU HVWDV KDELOLGDGHVW«FQLFDVGHODIXQFLµQSHULRG¯VWLFDWDQWRHQODV£UHDV

JU£úFDVUDGLRIµQLFDVDXGLRYLVXDOHV\HQORVQXHYRVIRUPD-tos que proponen las nuevas tecnologías, sino que plantea lo LQVXúFLHQWHGHHVWRVFRQRFLPLHQWRVVLHOSURIHVLRQDOHVLQFD-paz de analizar estos procesos sociales desde una perspecti-PC

va comunicacional al tiempo que repiense su rol como actor E - 

FRQVWLWX\HQWHGHHVWHPRVDLFRGHDFWRUHVTXHFRQIRUPDQOD

relación medios-deportes. 

ÁTEDRA C

/RVSHULRGLVWDVGHSRUWLYRVHQWDQWRVHFRQIRUPDQFRPR

DE

HQXQFLDGRUHVGHODPD\RUSDUWHGHODLQIRUPDFLµQUHODWLYDDO

deporte que circula en los medios de comunicación, se reva-CUADERNO

OLGDQWDPEL«QFRPRDFWRUHVVRFLDOHVFDSDFHVGHODQ£OLVLV\ GLDJQµVWLFRFRPXQLFDFLRQDOGHOFDPSRSURIHVLRQDO
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Medios, deporte y políticas públicas

La relación entre deportes, medios y Estado debe partir de la premisa de que el deporte constituye un derecho que debe ser garantizado en todo el territorio nacional, en tanto SU£FWLFDTXHSURPXHYHODLQFOXVLµQVRFLDOODLQWHJUDFLµQ\HO

desarrollo humano integral. 

(QHVWHVHQWLGRHOGHDJRVWRGHQRIXHXQG¯D

P£VSDUDHOGHSRUWHQDFLRQDO$TXHOG¯DHQWUHFU¯WLFDVHP-SUHVDULDOHV \ IDQIDUULDV QDFLRQDOLVWDV VH úUPµ HO DFXHUGR

HQWUH OD $VRFLDFLµQ GH )¼WERO $UJHQWLQR \ HO JRELHUQR GH

&ULVWLQD)HUQ£QGH]GH.LUFKQHUTXHSDVDEDORVGHUHFKRVGH

OD WHOHYLVDFLµQ GH OD OLJD GRP«VWLFD GH I¼WERO D PDQRV GHO

Estado tras veintidós años de gestión privada. Hasta enton-FHVODHPSUHVDTXHOXFUDEDFRQHOI¼WEROHUD7HOHYLVLµQ6D-

WHOLWDO&RGLúFDGD76&SDUWLFLSDGDHQPLWDGHVLJXDOHVSRU

HO*UXSR&ODU¯Q\7RUQHRV\&RPSHWHQFLDV(VWDVVRFLHGDGHV

VRQGXH³DVDGHP£VGHRWURVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQTXH

van desde pequeñas radios hasta gigantescos conglomerados televisivos, y tienen a su vez acuerdos comerciales con terceros, lo que les permite manipular, o al menos intentarlo, ODRSLQLµQS¼EOLFD

$SDUWLUGHODS«UGLGDGHOI¼WEROFRPRQHJRFLR\HQHO

contexto de la discusión de una nueva ley de servicios au-GLRYLVXDOHVTXHOHVHUD\VLJXHVLHQGRGHVIDYRUDEOHHVWDV

empresas  pusieron  en  marcha  una  campaña  en  contra  del 53

gobierno que las perjudicaba utilizando sus mejores armas: canales de aire, de cable, radios y periódicos. 

(OQXHYRÛ)¼WEROSDUDWRGRVÜGHO(VWDGRIXHDWDFDGRGLD-RUTA

ULDPHQWHDWUDY«VGHHGLWRULDOHVQRWDVGHRSLQLµQFROXPQDV

DE

H LQIRUPHV EXVFDQGR FRQVWUXLU VHQWLGRV QHJDWLYRV \ RSL-OJAH

QLRQHVDGYHUVDVVREUHHVWDQXHYDFRQFHSFLµQGHOI¼WEROHQ

nuestra cultura popular. 

7RGRVORVPHGLRVVHKDQKHFKRHFRGHODGLVFXVLµQVREUH

Û)¼WEROSDUDWRGRVÜ\KDSDVDGRDVHUXQIHQµPHQRTXHWUDV-FLHQGH OR HVWULFWDPHQWH IXWERO¯VWLFR SDUD WUDQVIRUPDUVH HQ

una discusión abierta y plural que toca a todos los sectores de  la  sociedad.  Víctor  Hugo  Morales5,  considerado  uno  de 5 Periodista, locutor y escritor uruguayo. Es especialmente conocido 

ORVP£VJUDQGHVUHODWRUHVGHODKLVWRULDGHOI¼WERODUJHQ-WLQRFRPHQWµTXHÛ)¼WEROSDUDWRGRVÜHVXQDGHODVFRVDV

P£V PDUDYLOORVDV TXH OH KD SDVDGR D QXHVWUR SD¯V HQ ORV

¼OWLPRVD³RV<WLHQHUD]µQ/DUXSWXUDGHOD$)$FRQ76&OH

DEULµDQXHVWURSD¯VODSXHUWDDODFXOWXUDSRSXODUDOI¼W-ERO(OJRELHUQRWUDQVIRUPµODWHOHYLVDFLµQGHORVSDUWLGRV

HQXQELHQS¼EOLFRDOJRTXHQXQFDGHEHU¯DKDEHUGHMDGR

de ser. 

PC

Los  conglomerados  comunicacionales  que  se  vieron E - 

perjudicados por esta medida salieron inmediatamente al cruce con terminologías aparatosas y argumentos blandos ÁTEDRA C

SHURHVW«WLFDPHQWHLPSDFWDQWHV&ODU¯Q7\&\VXVHPSUH-DE

sas allegadas u opositoras al gobierno de Cristina Kirchner GHVSOHJDURQXQDVHULHGHDUWLOXJLRVPHGL£WLFRVSDUDYROFDU

CUADERNO

ODRSLQLµQS¼EOLFDHQFRQWUDGHODQXHYDPHGLGDJXEHUQD-PHQWDO(OÛ)¼WEROSDUDWRGRVÜWXYRTXHOLGLDUFRQLQMXULDV
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\GHVPHUHFLPLHQWRVSDUDSRGHUHQWUDUHQIXQFLRQDPLHQWR

SHURDXQDV¯YLRODOX]HQHO7RUQHR$SHUWXUD

/DFRQVWUXFFLµQúFFLRQDOGHORVPHGLRVGH&ODU¯QHVWD-ba en gran medida constituida por la idea de que “la plata GHEHU¯DXVDUVHSDUDRWUDFRVDFRPRODVDOXGÜ7HQHPRVTXH

HQWHQGHUTXHHOI¼WEROHVXQELHQFXOWXUDOGHODVRFLHGDG\ como tal debe estar controlado por el Estado, su representante legal. El gobierno de turno puede licitar los derechos por su labor como narrador de partidos de fútbol, hasta el punto de ser considerado en ocasiones como “el relator deportivo por excelencia de habla hispana”. 

GHWHOHYLVDFLµQVLOHSDUHFHDGHFXDGRSHURHVWDVHU£XQD

decisión  que  la  sociedad  puede  criticarle,  pues  el  Estado GHEHGHIHQGHUVLHPSUHORVGHUHFKRVGHVXSREODFLµQ

(OGHEDWHVREUHÛ)¼WEROSDUDWRGRVÜVHGDHQHOFRQWH[-

to de la nueva Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual, a la cual los medios oligopólicos se oponen porque perjudica  sus  intereses  económicos.  Para  analizar  la  rea-OLGDGGHODWHOHYLVLµQODUDGLR\ORVPHGLRVJU£úFRVGHEH-PRVUHûH[LRQDUVREUHORVPLWRVGHODSUHQVDTXHSURSRQH

-HV¼V0DUW¯Q%DUEHURFXDQGRVH³DODTXHORVPHGLRVQRVRQ

QHXWUDOHV\REMHWLYRVTXHIXQGDPHQWDOPHQWHVRQHPSUH-sas,  y  por  lo  tanto  no  hay  una  relación  entre  periodistas y lectores, sino entre compradores y vendedores, al tiem-SRTXHP£VTXHGHIHQGHUODÛOLEHUWDGGHSUHQVDÜPXFKDV
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YHFHVORTXHGHúHQGHQHVODÛOLEHUWDGGHHPSUHVDÜ0DU-W¯Q%DUEHUR

2WUR IDFWRU SDUD DQDOL]DU OD UHODFLµQ HQWUH GHSRUWHV

RUTA

medios y Estado es la televisación de los partidos del Mun-DE

GLDO 6XG£IULFD  HQ ORV FROHJLRV TXH JHQHUµ XQ JUDQ

OJAH

debate  en  la  sociedad.  El  ministro  de  Educación,  Alberto 6LOHRQL FRQVLGHUµ TXH ÛWLHQH XQ JUDQ HIHFWR SHGDJµJLFR

ver los partidos en la escuela, y ya tenemos material para WUDEDMDUORVRFLDOKLVWµULFR\JHRJU£úFRSUHSDUDGRMXQWRD

OD$VRFLDFLµQGHO)¼WERO$UJHQWLQR$)$Ü6. 

6 Puede verse en http://www.lmcordoba.com.ar/nota.php?ni=9523. 

Igual situación se vivió en el Mundial de Alemania 2006. 

Los  medios  muestran  aquellos  relatos  de  docentes  que,  a SDUWLU GHO LQWHU«V GH ORV FKLFRV SRU HO I¼WERO DOHQWDEDQ VX

UHûH[LµQVREUHSD¯VHVVLVWHPDVSRO¯WLFRVPHGLRVGHFRPX-QLFDFLµQFXOWXUDFDSLWDOHVLQGXVWULDGHOFLQHHWF«WHUDLQ-cluso sobre hechos de nuestra propia historia, de cuando los alumnos no habían nacido. 

La educación en el siglo xxi no se basa en la apropiación PC

de conocimiento dado, sino en la reconstrucción y reelabo-E - 

ración  colectiva  de  ese  conocimiento.  En  este  proceso,  la clase se enmarca en la idea de aprovechar el Mundial para ÁTEDRA C

XQHQIRTXHSHGDJµJLFR\XQDFRQVWUXFFLµQFROHFWLYD

DE

El Programa Escuela y Medios del Ministerio de Educación,  con  el  apoyo  de  la  embajada  de  Alemania,  editó  un CUADERNO

cuadernillo,  Los  Medios  y  el  Mundial  de  Fútbol  Alemania 2006 TXHIXHHQYLDGRDHVFXHODVSULPDULDV\VHFXQ-56

GDULDVS¼EOLFDV\SULYDGDVGHOSD¯V7(OOLEURLQFOX\HP£VGH

VHWHQWD DFWLYLGDGHV SDUD HQVH³DU ODV GLIHUHQWHV £UHDV GH

HQVH³DQ]DVLJXLHQGRHO0XQGLDODWUDY«VGHORVPHGLRVGH

comunicación. 

La directora del Programa, Roxana Morduchowicz, explicó: (O 0XQGLDO VHU£ HO WHPD SRU H[FHOHQFLD D SDUWLU GH

abril. Y creemos que la escuela no sólo no podía man-7 Puede verse en www.me.gov.ar/escuelaymedios. 

WHQHUVH DO PDUJHQ GHO IHQµPHQR TXH JHQHUD HVWH

FDPSHRQDWRVLQRTXHDGHP£VGHE¯DDSURYHFKDUOR

de una manera pedagógica. Usarlo como una herramienta para seguir enseñando.8

3RU¼OWLPRHQFRKHUHQFLDFRQORDQWHVPHQFLRQDGRHQ

IHEUHURGHHOJRELHUQRQDFLRQDODUJHQWLQRDQXQFLµOD

televisación  por  aire  de  los  campeonatos  del  ascenso,  el E£VTXHWEROHOUXJE\HOWHQLV\HOYROHLERO(OREMHWLYRHVJD-UDQWL]DUHODFFHVRLJXDOLWDULRDORVHVSHFW£FXORVGHSRUWLYRV

nacionales, promoviendo la distinción entre el negocio del HVSHFW£FXORGHSRUWLYR\ORVELHQHVVRFLDOHV'HVGHHOJRELHU-no nacional se remarcó que hay una rentabilidad social que 57

debe ser garantizada por los poderes del Estado. Y, en este sentido, se reconoce al deporte nacional como parte constitutiva de la cultura popular y se revaloriza el acceso a la RUTA

LQIRUPDFLµQ

DE

OJAH


Para pensar juntos

ObjetivoDQDOL]DUHOGHSRUWHFRPRHVSHFW£FXOR\ORVPHGLRV

FRPRRUJDQL]DGRUHVGHOPXQGR7UDEDMDUHOFDVRSDUWLFXODU

GH OD /H\ GH 6HUYLFLRV GH &RPXQLFDFLµQ $XGLRYLVXDO /H\

\HOFDVRGHÛ)¼WEROSDUD7RGRVÜ

8 Consultar www.clarin.com/diario/2006/03/22/sociedad/s-02901.htm. 

PropósitoORVPHGLRVHQ$UJHQWLQD5HDOL]DUXQDQ£OLVLVHQ

HO FRUUHU GHO WLHPSR VX URO 3DUD TX« VLUYHQ ORV PHGLRV" 

&µPRLQIRUPDQ"4X«IXQFLµQHVFXPSOHQORVSHULRGLVWDV" 

&X£OHVODUHODFLµQHQWUHORVPHGLRV\HOGHSRUWH" 

La Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual y la trans-IRUPDFLµQGHODVUHODFLRQHVGHSRGHU'HEDWHHQWRUQRDOD

regulación estatal: tensiones entre la concepción de los me-GLRVFRPRHPSUHVDV\FRPRVHUYLFLRS¼EOLFR(OUROGHORV

PC

PHGLRVS¼EOLFRV\DOWHUQDWLYRV

E - 

ÁTEDRA C


Bibliografía complementaria

DE


MORAGAS0LTXHOÛ7HOHYLVLµQGHSRUWH\0RYLPLHQWR

Olímpico: las próximas etapas de una sinergia”. Dispo-CUADERNO

QLEOHHQKWWSRO\PSLFVWXGLHVXDEHVSGIZSBVSD

SGI. 
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Materiales complementarios

Û)¼WERO SDUD WRGRVÜ HQ  KWWSZZZ\RXWXEHFRPZDWFK"Y ,K%4SH-U$

Miradas al Sur, El Anuncio: Cambia, todo cambia http://sur. 

LQIRQHZVFRPQRWDVFDPELDWRGRFDPELD

KWWSVXULQIRQHZVFRPQRWDVODSHORWDQRVHúOPD


Actividad

$SDUWLUGHODOHFWXUDGHOWH[WRODELEOLRJUDI¯D\HOPDWHULDO

FRPSOHPHQWDULRVORVDUW¯FXORVVXJHULGRV\ODYLVXDOL]DFLµQ

GHOYLGHRSURSRQHPRVODUHDOL]DFLµQGHXQDQRWDGHRSL-

nión con una extensión de cuarenta líneas donde se trabaje ODFRQVWUXFFLµQPHGL£WLFDGHÛ)¼WEROSDUDWRGRVÜHQWRUQRDO

HVSHFW£FXORGHOGHSRUWH\HOUROGHORVPHGLRV
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0$571%$5%(52-HV¼VÛ'HODVSRO¯WLFDVGHFRPX-
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ÖÖ  Û3UHQVD OD IRUPDPLWR GHO GLVFXUVR GH OD LQIRU-mación”.  En:   Procesos  de  Comunicación  y  matrices de cultura. Intinerarios para salir de la razón dualista.   
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DE

0$7$0DU¯D&ULVWLQDÛ'HODFXOWXUDPDVLYDDODFXOWX-OJAH
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escuelas-rurales-tambien-podran-ver-los-partidos-de-argentina-dentro-del-aula.php. 

Capítulo III

Globalización, actores sociales 

y derecho a la comunicación

Por Natalia Zapata

(QHOFRQWH[WRDFWXDODSDUHFHQFODUDPHQWHGHúQLGRVSRUOR

PHQRVWUHVFDPSRVGHGHVDUUROOR\H[SUHVLµQGHODVSUREOHP£WLFDV
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TXH YLYLPRV D ORV VXMHWRV FRPR LQ«GLWRV \ PXWDQWHV

FLXGDGDQRVORFDOHVRGHOPXQGREORVQXHYRVRUGHQDPLHQWRV

e  institucionalidades  económicas,  socioculturales  y  políticas TXHYLYHODVRFLHGDGJOREDO\ORFDO\FODHPHUJHQFLDGHXQD

GLQ£PLFDFRQVWLWXWLYDGHDFRQWHFLPLHQWRV\WHP£WLFDVS¼EOLFDV

que se presentan en movimiento espiral muy cambiante y que GHúQHQPRGRVGHYLVXDOL]DU\PDQWHQHUODDWHQFLµQGHOSRGHU

$OIDUR0RUHQR

En  este  contexto,  y  desde  una  mirada  comunicacional GH ORV PHGLRV QRV SDUHFH UHOHYDQWH LGHQWLúFDU D ORV

GLIHUHQWHVDFWRUHVVRFLDOHVTXHGLQDPL]DQORVSURFHVRVGH

JOREDOL]DFLµQ(VWRVLJQLúFDH[DPLQDUHOUROGHO(VWDGRGH

las  instituciones  económicas,  sobre  todo  de  las  industrias PHGL£WLFDV \ DWHQGHU D FµPR HQ HVWH MXHJR GH DFWRUHV VH

garantiza el derecho a la comunicación en la sociedad de la LQIRUPDFLµQ\HOFRQRFLPLHQWR

Esta mirada compleja permite develar esos discursos que PXHVWUDQODJOREDOL]DFLµQFRPRXQDÛXQLGDGÜKRPRJ«QHD\ VLQFRQûLFWRTXHVHPDQLúHVWD\VHYLYHHQWRGRVORVWLHPSRV

y lugares de manera similar. A su vez, posibilita entender la globalización en tanto  procesos HQSOXUDOTXHQRVHGDQ

de la misma manera en todos los países y sociedades, que son  dinamizados  por  actores  sociales  concretos:  actores KHJHPµQLFRV\DFWRUHVTXHSURGXFHQSU£FWLFDV\GLVFXUVRV

PC

GLIHUHQFLDGRV\RDOWHUQDWLYRV

E - 

En  este  artículo  comprenderemos  la  noción  de JOREDOL]DFLµQHQWDQWRFDWHJRU¯DGHDQ£OLVLVTXHQRVSHUPLWH

ÁTEDRA C

estudiar la relación comunicación-sujetos-medios desde su DE

anclaje en los procesos histórico-sociales; un concepto que QRVUHVXOWD¼WLOSDUDH[SOLFDUHOPXQGRFRQWHPSRU£QHRGHVGH

CUADERNO

una mirada comunicacional, en la que nos proponemos situar actores, relaciones e interacciones en contexto histórico, al 62

WLHPSRTXHQRVSUHJXQWDPRVSRUODVGLQ£PLFDVGHOSRGHU



¿Internacionalización, mundialización o globalización? 

La noción de  internacionalización da cuenta de la aper-WXUDGHODVIURQWHUDVJHRJU£úFDVGHFDGDVRFLHGDGSDUDLQ-FRUSRUDU ELHQHV PDWHULDOHV \ VLPEµOLFRV GH ODV GHP£V HV

GHFLU VRFLHGDGHV TXH DEUHQ VXV IURQWHUDV \ FRPLHQ]DQ D

relacionarse con otras sociedades mediante el intercambio GHELHQHVPDWHULDOHV\RLQIRUPDFLµQSU£FWLFDVTXHVHDJX-GL]DURQHQODV¼OWLPDVG«FDGDV\TXHHQDOJXQRVOXJDUHVKDQ

dado en llamar  mundialización, debido a su alcance plane-

tario. Pero se trata de una interacción de marcada intencio-nalidad política, económica y simbólica. 

El discurso hegemónico emplea los conceptos de internacionalización y mundialización para designar, de manera JHQHUDOORVIHQµPHQRVGH interdependencia a escala mun-GLDO GH ODV VRFLHGDGHV FRQWHPSRU£QHDV (Q FRQVHFXHQFLD

FRQYLHQH SUHJXQWDUVH FX£OHV VRQ ODV QDFLRQHV TXH VH HQ-FXHQWUDHQUHODFLµQ\GHTX«PRGRSODQWHDQHVDLQWHUDFFLµQ

TX«SURGXFWRV\VHUYLFLRVLQWHUFDPELDQEDMRTX«FRQGLFLR-QHVTX«LQVWLWXFLRQHVVHHQFDUJDQGHUHJXODUORVDFXHUGRV

FµPRVHFRPSRUWDQORVGLYHUVRVDFWRUHVSRO¯WLFRVHFRQµPL-FRVFLXGDGDQ¯DDQWHHVHHVFHQDULR

En tanto, en ciencias sociales ha habido un acuerdo im-plícito para valerse del concepto de  globalización FRQHOúQ
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GHH[SOLFDUORVSURFHVRVTXHLPSOLFDQODLQWHUDFFLµQIXQFLR-QDOGHDFWLYLGDGHVHFRQµPLFDV\FXOWXUDOHVHQWUHP¼OWLSOHV

actores y sectores, sociedades y naciones. Interacciones en RUTA

las que se intercambian “bienes y servicios generados por un DE

VLVWHPDFRQPXFKRVFHQWURVHQHOTXHLPSRUWDP£VODYHOR-OJAH

FLGDGSDUDUHFRUUHUHOPXQGRTXHODVSRVLFLRQHVJHRJU£úFDV

GHVGHODVFXDOHVVHDFW¼DÜ*DUF¯D&DQFOLQL

El  investigador  Renato  Ortiz,  por  su  parte,  aporta  una SUHFLVLµQ FRQFHSWXDO DO GLVWLQJXLU ORV W«UPLQRV ÛJOREDOÜ \

“mundial”, y al respecto señala: “empleo el primero [ globalización@FXDQGRPHUHúHURDSURFHVRVHFRQµPLFRV\WHFQR-lógicos, y reservo la idea de  mundialización para el dominio HVSHF¯úFRGHODFXOWXUD>á@SRUHVRSUHúHURGHFLUTXHHOLQ-JO«VHVXQDOHQJXDPXQGLDOÜ2UWL]

9HDPRVDKRUDFX£OHVVRQODVP£VPDUFDGDVFDUDFWHU¯V-ticas o rasgos principales de la  globalización:

à/DFHQWUDOLGDGTXHDGTXLHUHHOFDSLWDO

à/DFRQFHQWUDFLµQGHOSRGHUHQODVLQVWLWXFLRQHVHFR-QµPLFDVFRUSRUDFLRQHVWUDVQDFLRQDOHV\HQODVLQVWL-WXFLRQHVGHSRGHUSRO¯WLFR(VWDGRVQDFLRQDOHVTXHVH

LQWHJUDQHQEORTXHVGHDFFLµQ

à/DFHQWUDOLGDG\ODYHORFLGDGHQTXHVHGHVDUUROODQ\ HQFµPRSURGXFHQ\GLVWULEX\HQLQIRUPDFLµQORVPH-dios de comunicación y las tecnologías. 

PC

à/DFHQWUDOLGDG\DFHOHUDFLµQGHORVûXMRVúQDQFLHURV

E - 

PHGLDQWHHODSURYHFKDPLHQWRGHODV7,&HOPXQGR

HVW£FRQHFWDGRSRUODKRPRJHQL]DFLµQGHODV lógicas ÁTEDRA C

 infocomunicacionales ÖûXMRVGHLQIRUPDFLµQ\FRPX-DE

QLFDFLµQÖ

à/DDOWHUDFLµQHQORVPRGRVGHSHUFLELU\FRPSUHQGHU

CUADERNO

à/DGLPHQVLµQHVSDFLRWHPSRUDOORVWLHPSRVVHDFH-OHUDQPLHQWUDVORVHVSDFLRVVHUHGXFHQ
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à/DKRPRJHQL]DFLµQGHORVFRQVXPRVPDUFDVP¼VLFD

úOPV WHFQRORJ¯DV WHQGHQFLDV \ PRGDOLGDGHV GH FRQ-VXPRJOREDOHV\ODIUDJPHQWDFLµQGHODVLGHQWLGDGHV

QDFLRQDOHVDKRUDVRPRVFLXGDGDQRVGHOPXQGR" 

Estas  marcas  se  presentan  como  hitos  condensadores GH XQD VRFLHGDG LQWHUFRQHFWDGD LQWHJUDGD \ KRPRJ«QHD

Pero esta pretensión de homogenización es sólo aparente si  intentamos  mirar  alrededor  de  los  contextos  y  tenemos en  cuenta  que  las  sociedades  son  complejas,  que  presen-WDQP¼OWLSOHVPDQHUDVGHDSURSLDUVHGHHVWRVFDPELRVTXH

muestran variadas velocidades en su interior y que, en ellas, ORVDFWRUHVSURGXFHQGLYHUVDVH[SHULHQFLDVSURSLDVORFDOHV

\DVHDDOWHUQDWLYDV\RGHUHVLVWHQFLD

Se trata de un  proceso de expansión de la cultura occidental y moderna a escala global 1DUY£H]0RQWR\D

que  ha  sido  posible  gracias  al  desarrollo  de  la  industrialización, el avance de las ciencias y de las tecnologías de la LQIRUPDFLµQ\ODFRPXQLFDFLµQ

Antecedentes: un viaje en la máquina del tiempo Repasamos  a  continuación  algunos  hitos  sociohistóricos  que  permiten  comprender  el  actual  desarrollo  de  las sociedades modernas. 
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Revolución burguesa 

'HWHUPLQDODWUDQVLFLµQGHOIHXGDOLVPRDOFDSLWDOLVPR

Precede  a  la  revolución  industrial.  Se  da  en  Europa  entre RUTA

los siglos xvi y xviii\VHODSXHGHFRQVLGHUDUFRPRXQDÛIDVH

DE

OJA

PHUFDQWLOLVWDGHOFDSLWDOLVPRÜ6HGHVWDFDODIRUPDFLµQGH

H

los  Estados  nacionales,  el  advenimiento  de  la  burguesía  y la  implementación  del  comercio.  Es  el  periodo  en  que  se HVWUXFWXUDQ ODV LQVWLWXFLRQHV GH SRGHU SRO¯WLFR FRHUFLWLYR

HFRQµPLFR\VLPEµOLFR6HWUDWDGHXQODUJRSURFHVRSODJD-GRGHFRQûLFWRV\FRQWUDGLFFLRQHV1 en el que en el impulso 1 Recomendamos la lectura del libro De los medios a las mediaciones de Jesús Martín-Barbero, especialmente la segunda parte, “Matrices históricas de la massmediación”. 

y la consolidación de los Estados nación jugó un papel clave HODGYHQLPLHQWR\GHVDUUROORGHODLPSUHQWDTXHIDYRUHFLµ

ODDOIDEHWL]DFLµQGHODVSREODFLRQHVODLPSUHVLµQGHOLEURV

y periódicos, se constituye lo que se da en llamar la opinión S¼EOLFD2\GRQGHODSUHQVDSHULµGLFDFRQVWLWX\HXQIHQµPH-no indisociable. Es un momento sociohistórico donde prima HOYDORUGHOSURJUHVRODVRFLHGDGHVW£UHJLGDDPLUDUKDFLDHO

IXWXURLQVWUXLUVHWUDEDMDU\IXQGDPHQWDOPHQWHQRSHUGHUHO

PC

WLHPSRHOWLHPSRVHPLGH\FDGDPLQXWRÛYDOHRURÜSDUDHO

E - 

VLVWHPDSURGXFWLYRFRPRYHUHPRVHQHOVLJXLHQWHKLWR

ÁTEDRA C

DE

Revolución industrial 

Se  da  primero  en  Inglaterra  y  luego  en  toda  Europa  a CUADERNO

mediados del siglo xviii, con la invención del motor de vapor, HO IHUURFDUULO \ OD I£EULFD FRPR XQLGDG SURGXFWLYD (Q HVWH
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periodo se impone la división del trabajo y se genera un movimiento  masivo  de  la  población  rural  hacia  las  ciudades que comienzan a organizarse. La economía de intercambio EDVDGDHQHOWUDEDMRPDQXDOVHGHVSOD]DKDFLDODPDQXIDF-2 Hürgen Habermas denomina esta instancia como la esfera pública burguesa, compuesta por hombres blancos, con instrucción y dinero, que se reúnen en los cafés a leer libros y periódicos y discutir asun-tos de interés público. La razón y la prensa son como herramientas de arbitrio y de debate en el espacio público político, y desde ese lugar los nuevos individuos vuelven política su naturaleza social. En consecuencia, el orden social se establece en la dicotomía público/

privado;  esta  es  la  diferencia  que  fundamenta  la  organización  del espacio de lo público como espacio político, diferente de la esfera privada y del orden del recientemente instituido Estado nación. 

tura bajo un modelo de acumulación y producción industrial. 

/DEUXWDOH[SDQVLµQGHOFRPHUFLR\HVWRVU£SLGRVGHVSOD]D-mientos  trajeron  como  consecuencia  la  explotación  de  los WUDEDMDGRUHVVREUHWRGRQL³RV\PXMHUHVHOKDFLQDPLHQWR

y las malas condiciones sanitarias. El valor que prima es del WUDEDMRHOVXSXHVWRGHTXHODIXHU]DGHWUDEDMRVHFRPSUD

y se vende y que hay que dedicar el tiempo a la producción. 

Segunda revolución industrial 

6HGHVHQFDGHQDDúQDOHVGHOVLJORxix, cuando aparece en escena una nueva serie de innovaciones: la electricidad, el motor de combustión interna y el automóvil. Estas situa-ciones generan, nuevamente, cambios en los modos de pro-67

GXFFLµQ fordismo y  taylorismo son algunas de las denomi-naciones  que  los  economistas  han  encontrado  para  expli-FDUORVGLYHUVLúFDGDHQVHULHU£SLGD\DJUDQHVFDOD

RUTA

DE

OJAH

Emergencia de la sociedad de masas

y fin de la guerra fría 

'HVGHODVGRVSULPHUDVG«FDGDVGHOVLJOR[[ODVLWXDFLµQ

mundial vislumbra mejoras en el nivel de vida debido al cre-FLPLHQWRHFRQµPLFRU£SLGRJHQHUDOL]DGR\VRVWHQLGR(VWD-GRV8QLGRVFRPLHQ]DDIRUWDOHFHUVXHFRQRP¯DPHGLDQWHOD

IDEULFDFLµQVHULDGDGHDXWRPµYLOHVHOLQFUHPHQWRGHODGH-manda de bienes de consumo y el boom de la construcción. 

6HSURSLFLDXQFOLPDGHHXIRULD\FLHJDFRQúDQ]DHQHOVLVWH-ma capitalista y se implanta un modelo de vida que luego se H[SRUWDDWRGRHOPXQGRHOÛDPHULFDQZD\RIOLIHÜEDVDGR

en el consumo individual de todo tipo de bienes, impulsado SRU OD SXEOLFLGDG \ VRVWHQLGR SRU HO VLVWHPD GH FU«GLWRV 6H

constituye la sociedad de consumo o sociedad de masas. La constitución de la sociedad de masas requiere un sistema de comunicación capaz de hacerle llegar directrices de consumo DORVGLIHUHQWHVHVWUDWRVGHODSREODFLµQ(VWHVLVWHPDVXUJH

precisamente  de  la  denominada  “revolución  de  las  comunicaciones”, que se da con la expansión del cine, la radio y las PC

revistas comerciales. La cultura del consumo se materializa, E - 

IXQGDPHQWDOPHQWHDWUDY«VGHODJU£úFDODVGLVFRJU£úFDVOD

FLQHPDWRJUDI¯DHOWHDWUR\ORVHVWDGLRVGHSRUWLYRV'HVGHPH-ÁTEDRA C

diados de siglo, las naciones integrantes de la URSS se man-DE

tuvieron al margen de este estilo de vida, hasta 1989, tras la 

“caída” del muro de Berlín. 

CUADERNO

68

Revolución de la comunicación 

En este aspecto se pueden rastrear acontecimientos signi-úFDWLYRVGHVGHODFRQIRUPDFLµQGHODVUHGHVGHLQIRUPDFLµQ

entre los imperios, la institucionalización de las agencias de noticias por parte de los Estados nación modernos y el desarrollo de los medios masivos de comunicación durante el siglo xx, hasta alcanzar el despliegue de las nuevas tecnologías de ODLQIRUPDFLµQ\ODFRPXQLFDFLµQGXUDQWHOD¼OWLPDG«FDGDGH

ese siglo y la primera del xxi: aquí podríamos pensar en una  revolución digital  o  revolución de la información. Son procesos FRPXQLFDFLRQDOHV ÖSHUR WDPEL«Q SRO¯WLFRV HFRQµPLFRV VR-ciales y culturales– que posibilitaron la actual interconexión PXQGLDO\ODSRVLELOLGDGGHXQPXQGRJOREDOL]DGR7KRPSVRQ

SODQWHDTXHORVFRQJORPHUDGRVGHFRPXQLFDFLµQHQOD

DFWXDOLGDGÖFRPRRUJDQL]DFLRQHVPXOWLPHGL£WLFDVWUDVQDFLR-nales– poseen intereses en una amplia variedad de industrias YLQFXODGDVDODLQIRUPDFLµQ\ODFRPXQLFDFLµQ\ODSURGXF-FLµQDJUDQHVFDODOHVSHUPLWHH[SDQGLUVHHQIRUPDVTXHPX-chas veces eluden las restricciones sobre la propiedad que se aplican en los contextos nacionales. 

Un viaje con más náufragos que navegantes 

/DV VRFLHGDGHV IXHURQ DGTXLULHQGR \ IDPLOLDUL]£QGRVH

FDGDYH]P£VFRQORVGLVSRVLWLYRVFRPXQLFDFLRQDOHV7DQWR

es  así  que  hoy  es  casi  imposible  organizar  la  vida  social  y FRWLGLDQDVLQLQIRUPDFLµQ\ODFRODERUDFLµQGHORVDSDUDWRV

69

y las tecnologías. El tren, el automóvil, el avión, las helade-UDVHOWHO«IRQR\HOFRUUHRVHYXHOYHQP£VYHORFHVGHMDQGH

VHUDQDOµJLFRVGHYDSRUPHF£QLFRVRHO«FWULFRV\VHWRUQDQ

RUTA

HOHFWUµQLFRV\GLJLWDOHV,DQQL/DVHPSUHVDVQRFRQFL-DE

ben su labor diaria sin el uso de pequeñas y grandes tecnolo-OJAH

J¯DVHOPXQGRGHODVúQDQ]DVQRLPDJLQDVXDFFLRQDUGLDULR

VLQ OD LQIRUPDFLµQ \ HO FRQRFLPLHQWR TXH DKRUD VRQ WUDQV-SRUWDGRVHQELWV\DOWDPHQWHYDORUDGRV7DQWRHVDV¯TXHVH

habla de una  sociedad del conocimiento y de la información. 

En consecuencia, el contexto actual plantea un nuevo SDUDGLJPD HO WHFQRHFRQµPLFR 0DQVHOO  FDUDFWHUL-

]DGRSRUXQFUHFLHQWH«QIDVLVHQODSURGXFFLµQ\GLVWULEXFLµQGHODLQIRUPDFLµQ\HOFRQRFLPLHQWR\HOXVRH[WHQGLGR

GHWHFQRORJ¯DVPLFURHOHFWUµQLFDVTXHVHHULJHQFRPRIDF-tor  dominante  en  el  desarrollo  social  y  económico  de  las sociedades. 

3HURODUHYROXFLµQLQIRUPDFLRQDODFWXDOVXSRQHIXHUWHV\ paradójicos cambios:

à/RVPHGLRV\ODVWHFQRORJ¯DVVHGHVDUUROODQGHPD-nera imponente buscando generar mayor conexión y YHORFLGDG HQ OD WUDQVPLVLµQ GH GDWRV ORV QLYHOHV GH

acceso,  producción  y  distribución  entre  los  países  y entre los ciudadanos dentro de un mismo país siguen PC

VLHQGRGHVLJXDOHV

E - 

à/DLQIRUPDFLµQWUDQVSRUWDGDSRUODVUHGHVLQIRUP£-

WLFDVVHFRQYLHUWHHQLQVXPR\HQPDWHULDSULPDE£-

ÁTEDRA C

sica en la estructuración de los procesos productivos DE

SRGU¯DPRV UDVWUHDU H[SHULHQFLDV ORFDOHV FRPXQLWD-rias, donde la producción no depende exclusivamente CUADERNO

GHHOOD

à(OFRVWRGHSURGXFFLµQ\SURFHVDPLHQWRLQIRFRPXQL-70

FDFLRQDOHVPHQRUTXHHQRWUDV«SRFDVSHURHVWRQR

implica que el costo del acceso a estos servicios haya GLVPLQXLGRHQIRUPDSURSRUFLRQDO

à/DLQWHUFRQH[LµQ\ODFUHDFLµQGHUHGHVSUHVHQWDQXQ

universo lleno de interacción, acrecentando la capa-FLGDGGHSURGXFLUSURFHVDUDOPDFHQDU\HQYLDUYRO¼PHQHV FDGD YH] PD\RUHV GH LQIRUPDFLµQ SUHJXQW«-

PRQRVXQDYH]P£VSRUORVQLYHOHVGHDFFHVR\FRP-

petencias de los ciudadanos en distintos espacios so-FLDOHVSDUDVXVFULELU\KDFHUXVRVGHODLQIRUPDFLµQ

à9DPRVKDFLDXQPRGHORGHVLVWHPDVLQWHJUDGRVJOREDOL]DFLµQ\FRQFHQWUDFLµQSHURDOPLVPRWLHPSRHV-WRVSURFHVRVGHFRQFHQWUDFLµQFDXVDQIUDJPHQWDFLµQ

GHVFHQWUDOL]DFLµQ\H[FOXVLµQ

Si  en  el  primer  momento  del  capitalismo  los  desarrollos se desenvolvían sobre una lógica política y económica de tipo  liberal 3HQ«SRFDVGHJOREDOL]DFLµQODGLQ£PLFDTXH

prima los movimientos políticos y económicos es la de tipo neoliberal 4(QWDOVHQWLGR6DPLU$PLQH[SOLFDTXHHO

3  El  liberalismo  hace  referencia  a  una  filosofía  política  que  se  de-sarrolló  durante  los  siglos  XVII  y  XVIII  fundada  sobre  la  libertad  y  la primacía  del  individuo;  designa,  además,  una  doctrina  económica que traduce la manera en que la clase dominante -la burguesía- se presenta a sí misma y presenta el sistema social -el capitalismo- del cual obtiene beneficios y poder. Los principales rasgos de esta visión del mundo son: la propiedad privada es legítima, pues es un derecho natural; el capital es fecundo y la remuneración que se recibe es 71

justificada; la regulación de la sociedad está dada por -la mano invisible- del mercado (Adam Smith, La riqueza de las naciones, 1776) bajo  la  lógica  de  la  oferta  y  la  demanda,  donde  los  hombres  son libres de intercambiar lo que tienen. Ante las crisis, se espera que el  Estado  intervenga  mediante  la  planificación  de  acciones.  Es  un RUTA

pensamiento rico y complejo que funda la modernidad política en DE

los movimientos revolucionarios que debían llevar a las burguesías OJA

al mando de sus sociedades. Se basa en la libertad y la igualdad. Es H

el pensamiento del capitalismo. 

4  El  neoliberalismo  corresponde  a  la  etapa  actual  del  capitalismo, cuyo eje está centrado en las finanzas y el desarrollo tecnológico. En tiempos del capitalismo industrial se articulaba el capital financiero con el industrial; ahora, en plena globalización, el capital financiero prescinde de la producción, se instala por cuenta propia y establece su hegemonía; maneja mercados financieros y de comercio exterior, es determinante en la fijación de la tasa de interés y el tipo de cambio e influye cada vez más en el poder político. Es la ideología hegemónica desde los años ochenta (Margaret Tatcher y Ronald Reagan pregonaban el protagonismo del mercado en detrimento del Estado) a  escala  mundial.  Se  caracteriza  por  tres  tipos  de  políticas  funda-mentales: a) la política económica: se orienta hacia la oferta y hacia la expansión del mercado de bienes y capitales; b) la política gubernamental:  se  orienta  a  reducir  la  importancia  de  la  administración en aquellas áreas consideradas irrelevantes para la continuidad del desarrollo capitalista; c) la política sociocultural: se orienta hacia la 

RUGHQPXQGLDOFRQWHPSRU£QHRHVW£FHQWUDGRHQFLQFRPR-nopolios: el de las nuevas tecnologías, el del control de los ûXMRVúQDQFLHURVDHVFDODPXQGLDOHOFRQWUROGHODFFHVRD

los recursos naturales del planeta, el control de los medios de comunicación y el monopolio de las armas de destrucción masiva.53HURGHVGHXQDPLUDGDFRPXQLFDFLRQDOGRQ-GHDQDOL]DPRVDFWRUHVHQUHODFLµQHVSRVLEOHYHUTXHODVHV-WUXFWXUDVGHSRGHUWDPEL«QSUHVHQWDQÛFDSLODULGDGHVÜGHVGH

PC

ODVFXDOHVGLIHUHQWHVJUXSRV\VHFWRUHVUHVLVWHQVHDSURSLDQ

E - 

de lo que va dejando la globalización y expresan su mirada FU¯WLFDSRUPHGLRGHXQDDFFLµQWDPEL«QJOREDO

ÁTEDRA C

DE


Actores de un mundo concentrado

CUADERNO



y patas para arriba 

72


Una de las características del orden económico actual es  que   las   empresas DGTXLHUHQ XQ FDU£FWHU WUDVQDFLRQDO

elaboran productos globales a gran escala y de manera di-exclusión social de aquellos sectores, comunidades y naciones que no alcanzan el nivel de desarrollo que sí alcanzan los países centrales. Predominio del individualismo. También surgen nuevas organizaciones sociales (gobiernos democráticos, partidos políticos, ONG 

y otras organizaciones y movimientos de base) que se oponen a este modelo. 

5 Recomendamos el cuento “Tribulaciones de un campesino chino”, de Xu Xing, publicado en Le Monde diplomatique, Edición Cono Sur, N° 38, agosto de 2002. Se trata de una gran metáfora de cómo los centros siguen sosteniendo el poder. Disponible en: http://www.insu-misos.com/diplo/NODE/3232.HTM. 

versa, controlan todas las etapas del proceso productivo y FDGD XQD GH HVWDV HWDSDV RSHUD HQ GLIHUHQWHV OXJDUHV GHO

PXQGR IUDJPHQWDFLµQ GH OD SURGXFFLµQ 7LHQHQ VHGH HQ

las grandes ciudades del mundo y concentran variedad de SURGXFWRV(VWDVOµJLFDVGHFRQFHQWUDFLµQGHFDSLWDO\IUDJPHQWDFLµQ GH OD SURGXFFLµQ VH LPSRQHQ FDGD YH] P£V HQ

el modelo de producción y distribución de los alimentos, la indumentaria, los automóviles y los bienes simbólicos, por medio de las denominadas  industrias culturales.  Buscan la mayor rentabilidad posible al menor costo, lo que genera, principalmente en sus trabajadores y en las economías locales, condiciones laborales críticas y empobrecimiento de ODVIDPLOLDV

En  relación  con  los   Estados  nacionales,  es  importante 73

GHVWDFDUTXHODJOREDOL]DFLµQWLHQGHDÛERUUDUÜODVIURQWHUDV

QDFLRQDOHVDIDYRUGHODFLUFXODFLµQGHFDSLWDOHV\PHUFDQ-cías. Por esta razón, muchas naciones establecen zonas de RUTA

OLEUH LQWHUFDPELR GH SURGXFWRV FRQIRUPDQGR EORTXHV SR-DE

O¯WLFRHFRQµPLFRV SDUD DFWXDU GH PDQHUD FRQMXQWD VHU¯D

OJAH

EXHQRDQDOL]DUHOSDQRUDPDPXQGLDOSDUDYHULúFDUVLHVWD

LQWHQFLµQVHGDHQODSU£FWLFD2WUDVQDFLRQHVFRPR$UJHQ-WLQDLPSRQHQO¯PLWHVDODLPSRUWDFLµQSDUDIDYRUHFHUODSUR-ducción nacional. 

Existen  varias  experiencias  de  integración  regional, zonas  de  libre  comercio  y  agrupamientos  de  cooperación UHJLRQDO\RHVWUDW«JLFDHQHOPXQGR(O*GHOFXDO$UJHQWLQD IRUPD SDUWH HO * OD /LJD UDEH ORV %5,&6 VRQ

algunas de ellas. Señalamos a continuación los principales bloques: 

Mercado Común del Sur (MERCOSUR) (VW£LQWHJUDGRSRUOD5HS¼EOLFD$UJHQWLQDOD5HS¼EOLFD

)HGHUDWLYDGH%UDVLOOD5HS¼EOLFDGHO3DUDJXD\OD5HS¼EOL-FD2ULHQWDOGHO8UXJXD\OD5HS¼EOLFD%ROLYDULDQDGH9HQH-zuela y el Estado Plurinacional de Bolivia, que se encuentra HQSURFHVRGHDGKHVLµQ7LHQHFRPR(VWDGRV$VRFLDGRVDOD

5HS¼EOLFDGH&KLOHOD5HS¼EOLFDGH&RORPELDOD5HS¼EOLFD

GHO(FXDGRUOD5HS¼EOLFD&RRSHUDWLYDGH*X\DQDOD5HS¼-PC

EOLFDGH3HU¼\OD5HS¼EOLFDGH6XULQDP

E - 

ÁTEDRA C

Tratado de Libre Comercio de América del Norte DE

(NAFTA) 

&RQIRUPDGRSRU(VWDGRV8QLGRV&DQDG£\0«[LFRVHU¯D

CUADERNO

LQWHUHVDQWHSUHJXQWDUVHSRUTX«ORVFLXGDGDQRVPH[LFDQRV

no pueden transitar con libertad de un país a otro en este 74

bloque,  como  sí  pueden  transitar  los  estadounidenses,  los FDQDGLHQVHV\ODVPHUFDQF¯DVSURGXFLGDVSRUWRGRVHOORV



Asociación de Naciones del Sudoeste Asiático (ASEAN) 

Integrada  por  Indonesia,  Filipinas,  Malasia,  Singapur, 7DLODQGLD%UXQHL9LHWQDP%LUPDQLD/DRV\&DPER\D5XVLD

DGHP£V HV PLHPEUR DVRFLDGR (VWD DVRFLDFLµQ TXH EXVFD

IRPHQWDUODHFRQRP¯DUHJLRQDOGLRDFRQRFHUVXLQWHQFLµQ

GHRUJDQL]DUHO&DPSHRQDWR0XQGLDOGH)¼WEROGH

Cooperación Económica del Pacífico (APEC) 4XHDJUXSDDYHLQWL¼QSD¯VHVGHODVGRVRULOODVGHO3DF¯-

úFR1RHVXQD]RQDGHOLEUHFRPHUFLRJOREDOSHURIDYRUHFH

los acuerdos de libre comercio bilaterales en su interior. 

Unión Europea 

7UDV OD SRVJXHUUD (XURSD QHFHVLWµ IRUWDOHFHU VX HFRQRP¯D \ GXUDQWH ODV ¼OWLPDV VHLV G«FDGDV GLVWLQWRV SD¯VHV

IXHURQ HVWDEOHFLHQGR DFXHUGRV WUDWDGRV \ SRO¯WLFDV FRPXQHV/DLQWURGXFFLµQGHOHXURFRPRPRQHGD¼QLFDHQHOD³R

2002 inscribe plenamente a este bloque en la globalización úQDQFLHUD(OKHFKRGHTXHKR\HVW«FRQIRUPDGDSRUWUHLQWD

naciones hace pensar la voluntad de integrar nuevos espa-FLRV\SREODFLRQHVHQXQPHUFDGR¼QLFR

75

Es importante considerar en cada caso el rol de los Estados nacionales en relación con los organismos internaciona-OHVGHFU«GLWR6RUJDQL]DFLRQHVVXSUDHVWDWDOHVTXHHVW£QIXH-RUTA

UDGHOFRQWUROSRO¯WLFRGHPRFU£WLFRGHODVQDFLRQHV\FRQV-DE

tituyen instancias cuyas lógicas suelen estar al servicio de OJAH

ODVWUDVQDFLRQDOHV&µPRRSHUDQ"/HVH[LJHQDORV(VWDGRV

GHWHUPLQDGDVSDXWDV\HYDO¼DQGLUHFWDPHQWHHOGLVH³RGH

SRO¯WLFDVS¼EOLFDVTXHLQVWUXPHQWDQDTXHOODVQDFLRQHVTXH

solicitan subsidio para diversos proyectos. “Son organismos que ejercen coacción continua sobre los países que tienen 6 Llamados por Vittorio Agnoletto, del Foro Social de Génova, como la Santa Trinidad del Mal: Banco Mundial, Fondo Monetario Internacional y Organización Mundial del Comercio. 

su  soberanía  recortada  por  la  deuda  externa”,  sostiene  al respecto el escritor Eduardo Galeano7. 

/DVDFWXDOHVSRO¯WLFDVQHROLEHUDOHVDEUD]DGDVSRUJUDQ

parte de los países del mundo y especialmente por los Esta-GRVPLHPEURVGHOD8QLµQ(XURSHDQRWLHQHQQDGDTXHYHU

con el original liberalismo político que tenía la premisa del libre mercado como estrategia. Por el contrario, el neoliberalismo va de la mano de las corporaciones, los grupos con-PC

centrados y el imperio de las trasnacionales, basados en la E - 

FRPSHWHQFLDIHUR]\ODDFXPXODFLµQGHFDSLWDOWRGRHVSD-sible de ser aprovechado desde lo económico, ya que todo ÁTEDRA C

VH WUDQVIRUPD HQ PHUFDQF¯D /RV VHUYLFLRV S¼EOLFRV DJXD

DE

HQHUJ¯DHGXFDFLµQVDOXGFRPXQLFDFLµQVRQFRQVLGHUDGRV

ÛJDVWRVLQ¼WLOHVÜSDUDORV(VWDGRV\TXHGDQHQPDQRVGHODV

CUADERNO

empresas.8 /DV FRQVHFXHQFLDV P£V YLVLEOHV GH ODV SRO¯WLFDV

implementadas  por  estos  organismos  en  las  naciones  ge-76

neran altos y extremos índices de empobrecimiento de las SREODFLRQHV\EHQHúFLDQDORVPLVPRVJUXSRVTXHFDGDYH]

FRQFHQWUDQP£VVXFDSLWDO

7 Recomendamos ver Contra la globalización (2), producido por la TVE.  Disponible  en:  http://www.youtube.com/watch?v=UupCdGitaB0&feature=related. 

8 Así, por ejemplo, la lógica empresarial se cuela en la educación. 

En Europa hay cátedras que llevan nombre de empresas belgas que financian a docentes y becan a estudiantes, por ejemplo. Hay bancos como el Santander Río, que sponsorea actividades de la Universidad Complutense de Madrid. 

Protagonismo de la ciudadanía: otro mundo es posible 

No  caben  dudas  de  que  la  globalización  se  presenta como  una  tendencia  irreversible,  pero  es  necesario  intro-GXFLUDOJXQDVVRVSHFKDV\GHVFRQúDUGHSRUORPHQRVGRV

supuestos: que lo global se presenta como sustituto de lo local y que el modo neoliberal de hacer la globalización es el ¼QLFRSRVLEOH*DUF¯D&DQFOLQL(QWDOVHQWLGR apropiación localizada HVHOFRQFHSWRTXHHPSOHD-RKQ7KRPSVRQ

SDUDH[SOLFDUORVSURFHVRVSRUPHGLRGHORVFXDOHVORV

sujetos, en la trama de sus propios contextos, asumen los bienes y productos simbólicos producidos por las lógicas de la JOREDOL]DFLµQ $QWH OD GLIXVLµQ JOREDOL]DGD ORV FLXGDGDQRV

77

y ciudadanas localizados en diversos puntos del planeta se DSURSLDQGHHVRVELHQHVGHPDQHUDGLIHUHQFLDGD\DGDSWDGD

DVXVJXVWRVSU£FWLFDV\FRVWXPEUHV

RUTA

Û0LHQWUDVODFRPXQLFDFLµQ\ODLQIRUPDFLµQVHGLIXQGHQ

DE

de manera progresiva a escala global, estos materiales sim-OJAH

bólicos son siempre recibidos por individuos que se encuentran en instancias locales espacial y temporalmente especí-úFDVÜ VH³DOD 7KRPSVRQ   \ DJUHJD TXH OD DSUR-SLDFLµQGHSURGXFWRVPHGL£WLFRVHVXQIHQµPHQRHPLQHQWH-mente “localizado”, en el sentido de que implica a individuos concretos situados en contextos sociohistóricos particulares, y que utilizan los recursos disponibles con intención de dar sentido a su vida cotidiana. 

Por  otra  parte,  organizaciones  sociales   y  diversos   grupos FXOWXUDOHVDFDG«PLFRV\SRO¯WLFRVYLHQHQPDQLIHVWDQGR

\DOHUWDQGRGHVGHKDFHYDULDVG«FDGDVVREUHORVSUREOHPDV

que ocasiona el proceso desmedido de acumulación de rentabilidad centralizada propio del proceso de globalización GHODHFRQRP¯DúQDQFLHUDODFRQFHQWUDFLµQGHODLQIRUPD-FLµQODH[SORWDFLµQPHUFDQWLOGHORVUHFXUVRV\ODKHWHURJ«-

nea distribución del capital. Estas organizaciones ponen en debate el creciente empobrecimiento de las poblaciones, el alto endeudamiento de las naciones menos desarrolladas, la exclusión de grandes sectores del mercado de trabajo y PC

de los derechos civiles y sociales en general, la explotación E - 

de los trabajadores, los brutales daños ambientales y el acceso desigual a los bienes simbólicos. 

ÁTEDRA C

En consecuencia, el pronunciamiento de estos actores DE

HVIXQGDPHQWDOPHQWHDIDYRUGHODOXFKDSRUODDQXODFLµQ

GHODGHXGDS¼EOLFDGHORVSD¯VHVGHOVXUODSURPRFLµQGH

CUADERNO

los  derechos  humanos  y  la  protección  de  los  recursos  naturales. Otro aspecto relevante que merece un llamado de 78

atención es la cuestión de la soberanía nacional en relación con la supremacía del derecho internacional, en el marco de los acuerdos y zonas de libre cambio que establecen los bloques político-económicos. 

$WUDY«VGHO)RUR6RFLDO0XQGLDO9, por ejemplo, y de dis-WLQWRVHVSDFLRVGHGLVFXVLµQGHFDU£FWHUUHJLRQDOQDFLRQDOH

9 Desde su página web institucional, el Foro Social Mundial (FSM) se  define  de  esta  manera:  -Es  un  espacio  de  debate  democrático de  ideas  y  reflexión,  formulación  de  propuestas,  cambio  de  experiencias  y  articulación  de  movimientos  sociales,  red,  ONG  y  otras organizaciones  de  la  sociedad  civil  que  se  oponen  al  neoliberalismo y al dominio del mundo por el capital y por cualquier forma de imperialismo. Después del primer encuentro mundial, realizado en 

internacional, la sociedad civil ha adquirido una expresión FXHVWLRQDGRUD LGHQWLúFDGD \ FDGD YH] P£V YLVLEOH H LQûX-yente en la toma de decisiones de gobiernos y corporacio-QHV(VWDHVXQDGHODVPDQHUDVHVWUDW«JLFDVHQTXHODFLX-dadanía se organiza para incidir en la agenda de temas de LQWHU«VFROHFWLYRYLVLELOL]DUSUREOHP£WLFDVSHQVDUDOWHUQD-tivas de abordaje y, sobre todo, demandar a los Estados la inclusión de temas y de toma de decisiones para el diseño GHSRO¯WLFDVS¼EOLFDVLQFOXVLYDV

Movimientos de mujeres, campesinos, grupos represen-WDQWHVGHGLYHUVLGDGHVGHJ«QHURÛVLQWLHUUDÜ\RFLXGDGDQRV

“indignados”  son  algunos  de  los  colectivos  que  podemos LGHQWLúFDUHQHVWHVHQWLGR3ODQWHDQTXHHOSUREOHPDÛQRHV

la crisis”, sino “el sistema”; de este modo, irrumpen la escena 79

S¼EOLFDSDUDSRQHUHQHYLGHQFLDODQHFHVLGDGGHGHPRFUD-FLDVP£VSDUWLFLSDWLYDVTXHVHLQFOX\DQHQORVGHEDWHVORV

intereses ciudadanos, que se amplíen derechos civiles y se RUTA

LPSRQJDQO¯PLWHVDO«QIDVLVHQODHFRQRP¯DGHPHUFDGR\ DE

de la banca internacional. Alzamientos populares como los OJAH

suscitados en 2001 en Argentina, el 15-M español y la Pri-PDYHUDUDEHVHSUHVHQWDQFRPRPDQLIHVWDFLRQHVTXHWUDV-cienden los grupos y las clases sociales en un mundo globalizado, plagado de tensiones y contradicciones. 

2001 (Porto Alegre, Brasil), se configuró como un proceso mundial permanente  de  búsqueda  y  construcción  de  alternativas  políticas neoliberales-. Disponible en: http://www.forumsocialmundial.org.br. 

Globalización de la comunicación La gran mayoría de quienes usamos computadora empleamos el sistema operativo Windows, 

en cualquiera de sus versiones. 

Habrá quien vea en la propagación de este software una demostración de la alineación generalizada PC

respecto de los productos de una misma

E - 

y poderosa transnacional. 

ÁTEDRA C

Raúl Trejo Delarbre

DE

Para comprender las lógicas con las que hoy se produ-CUADERNO

cen,  circulan  y  se  consumen  los  bienes  simbólicos,  resulta IXQGDPHQWDOFRQVLGHUDUORVSURFHVRVTXHVHGDQHQHORUGHQ

80

económico, político y cultural. Las mismas variables que se suceden en las relaciones descritas en el campo político y de las empresas atraviesan los medios de comunicación. En SULPHUOXJDUSRUTXHORVPHGLRVWDPEL«QVRQHPSUHVDV\HQ

VHJXQGRW«UPLQRSRUTXHGHLJXDOPRGRHMHUFHQXQDDFFLµQ

SRO¯WLFDHQHOVHQWLGRGHTXHHOGLVFXUVRPHGL£WLFRSXHGH

colaborar en la reproducción del statu quo o generar trans-IRUPDFLRQHVHQHORUGHQVRFLDO

En este sentido, nos interesa proponer algunos elemen-WRVSDUDSUREOHPDWL]DUORTXH6DPLU$PLQGHQRPLQD

 el monopolio de las nuevas tecnologías y el control de los medios de comunicación(QPDQRVGHTXL«QHVVHHQFXHQ-WUDQORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQ"&µPRVHJDUDQWL]DGHVGHHO(VWDGRHOGHUHFKRDODLQIRUPDFLµQGHODFLXGDGDQ¯D" 

4X«OXJDUWLHQHQORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQHQHOSURFH-VRGHJOREDOL]DFLµQ"4X«URODVXPHQODVWHFQRORJ¯DV" 


Industrias culturales globales 

6RQ\ 1LNH :DUQHU +ROO\ZRRG VRQ PDUFDV JOREDOHV

producidas  por  empresas  que  posicionan  sus  productos  a QLYHOSODQHWDULRHLQWHQWDQLPSRQHUXQDXQLIRUPLGDGHQODV

IRUPDVGHFRQVXPR'HOPLVPRPRGRHQTXHVHIDEULFDQDOL-PHQWRV DXWRV PXHEOHV HWF«WHUD VH SURGXFHQ ELHQHV FXOWXUDOHV /DV LQGXVWULDV FXOWXUDOHV ,& FRQVWLWX\HQ ÛUHFXUVRV

HVWUDW«JLFRVSDUDHOHQULTXHFLPLHQWRGHODVQDFLRQHVODFR-municación y participación de sus ciudadanos y consumido-81

UHVÜ*DUF¯D&DQFOLQL

(Q«SRFDVGHJOREDOL]DFLµQFXDQGRKDEODPRVGH  industrias culturales no podemos dejar de mencionar como actor RUTA

HVWUDW«JLFRDORVJUXSRVHFRQµPLFRVTXHSURGXFHQELHQHVFXO-DE

WXUDOHVGHPDQHUDFRQFHQWUDGD\XQLIRUPHORVPXOWLPHGLRV

OJAH

(Q$UJHQWLQDODP£VDJXGDPHUFDQWLOL]DFLµQGHODFXOWX-ra se dio a partir de los procesos de privatización generados GHVGHODUHWLUDGDGHO(VWDGRGHELHQHVWDUGHVGHPHGLDGRV

GHORVD³RVVHWHQWDHQXQPRPHQWRHQTXHODFRPXQLFD-FLµQS¼EOLFDFRPHQ]µDHVWDUFRQWURODGDSRUPDQRVSULYD-GDVPHGLRVTXHHUDQSURSLHGDGGHO(VWDGRIXHURQWUDQVIH-ULGRVDHPSUHVDVSULYDGDV\ODSURGXFFLµQ\GLVWULEXFLµQGH

ORV ELHQHV VLPEµOLFRV DGTXLULµ XQD GLPHQVLµQ PXFKR P£V

PHUFDQWLO\FRPHUFLDOTXHHQQLQJXQDRWUD«SRFD

(QQXHVWURSD¯VDGHP£VGHODSULYDWL]DFLµQ\PHUFDQWLOL-zación de los medios, se produjo una política de desregula-

ción que se presentó como complementaria a la de privati-

]DFLµQ'HHVDPDQHUDHQODG«FDGDGHOQRYHQWDVREUHWRGR

FRQûX\HURQIDFWRUHVSRO¯WLFRV\HFRQµPLFRVTXHSRVLELOLWD-ron la generación de políticas neoliberales en el terreno de ODFRPXQLFDFLµQ\TXHFRQúJXUDURQXQDQXHYDFDUWRJUDI¯D

GHPHGLRVFRQFHQWUDFLµQ10. Argentina había dejado de regular la política de medios durante mucho tiempo, lo que GHYLQRHQXQDIHUR]FRQFHQWUDFLµQGHODVJUDQGHVHPSUHVDV

PC

PHGL£WLFDVODGHVDSDULFLµQGHPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQSH-E - 

TXH³RV\HOIXQFLRQDPLHQWRFODQGHVWLQRGHPLOHVGHHVWDFLR-nes de radio comunitarias y barriales. 

ÁTEDRA C

$GHP£VODSULYDWL]DFLµQ\GHVUHJXODFLµQGHOVHFWRUGH

DE

las comunicaciones trajo aparejado un aumento y una com-SOHML]DFLµQGHODRIHUWD(QWRQFHVHOPHUFDGRHQFRQWUµHV-CUADERNO

pacios para importar, producir y hacer circular mayor can-WLGDG GH SURGXFWRV GH RU¯JHQHV PX\ GLIHUHQWHV D SUHFLRV
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accesibles para la clase media: televisión por cable, series, SHO¯FXODVIRUPDWRVWHOHYLVLYRVPXOWLSOLFLGDGGHUHYLVWDVWH-P£WLFDV\GLDULRVH[WUDQMHURV\P£VUHFLHQWHPHQWHHTXLSRV

de computación, videojuegos, consolas, cds, dvds, videos, In-WHUQHWHWF«WHUD(VWRVVHUYLFLRV\SURGXFWRVWLHQHQODSDUWL-FXODULGDGGHVHUFRQVXPLGRV\H[SHULPHQWDGRVHQHO£PELWR

10 Por caso, las modificaciones a la Ley de Radiodifusión (22.285) en la década del noventa definieron el sistema de comunicación en el país: los empresarios de la prensa pudieron adquirir acciones o ser propietarios de empresas audiovisuales. En dicho proceso comenzó a desdibujarse la competencia que había existido hasta ese momento  entre  medios  dentro  del  mercado  y  medios  fuera  del  mercado (públicos, comunitarios). 

GHOKRJDUSRUORFXDOORVK£ELWRV\IRUPDVGHFRQVXPRGH

SURGXFWRV FXOWXUDOHV WDPEL«Q VH HQFXHQWUDQ PRGLúFDGRV

FRQVXPRVFDGDYH]P£VLQGLYLGXDOHV\GLYHUVLúFDGRV

Los  nuevos  objetos  y  productos  comunicacionales,  ex-plícitamente, prometen una  nueva era de bienestar 11. De esa PDQHUD ODV IURQWHUDV HQWUH HVSDFLR S¼EOLFR \ HVSDFLR SUL-YDGRSDUHFHQWRPDUXQWLQWHHQHOTXHIXQGDPHQWDOPHQWH

SUHYDOHFHHOLQGLYLGXDOLVPR6HU£SRUHVHLQGLYLGXDOLVPRLP-SHUDQWHTXHGXUDQWHHVDVG«FDGDVPX\SRFRVDFWRUHVIXH-ron los que se preocuparon por la necesidad de una comuni-FDFLµQS¼EOLFDSRUODSURGXFFLµQORFDOSRUODSUREOHP£WLFD

VXVFLWDGDDUD¯]GHODIDOWDGHDFFHVRSUREOHPDTXHDOJXQRV

autores denominan  brecha digital y que no es otra cosa que la distancia simbólica y material entre quienes tienen acce-83

VR\TXLHQHVSHUPDQHFHQDOPDUJHQGHHVWRVFDPELRV

Pero esta realidad no pertenece sólo a la Argentina. Si LQWHQW£UDPRV UHFRQVWUXLU XQ PDSD GH DFWRUHV VREUH OD HV-RUTA

tructura de propiedad de las empresas culturales, tenemos DE

TXHVRQVµORGLH]ORVGRPLQDQWHVJUXSRVHFRQµPLFRVTXH

OJAH

FRQFHQWUDQODSURGXFFLµQ\GLVWULEXFLµQGHFRQWHQLGRVDQL-vel mundial.12 Esta segmentación brutal del mercado de la 11 Imagen utilizada por Martín Becerra en “La paradoja argentina en la sociedad de la información” artículo publicado en el periódico Argirópolis   de la Universidad Nacional de Quilmes en 2002. Disponible en: http://www.argiropolis.com.ar. 

12 Recomendamos el análisis que realizan Guillermo Mastrini y Martín Becerra en su artículo “50 años de concentración de medios en América Latina: del patriarcado artesanal a la valorización en escala”. 

En Quirós Fernández, Fernando y Francisco Sierra Caballero (eds). 

comunicación que se da a partir de los procesos de concentración y centralización de la producción cultural y de los FDSLWDOHVTXHWRPDQODIRUPDGHPRQRSROLRV\ROLJRSROLRV

sólo es capaz de producir el agravamiento de las desigualdades en la economía mundial. 

Como  vemos,  hoy  no  es  posible  analizar  la  estructura HFRQµPLFD\SRO¯WLFDGHODV,&SRUIXHUDGHORVSURFHVRVGH

internacionalización de los mercados y de las políticas neo-PC

liberales.  Ello  implica  estudiar  la  estructura  de  propiedad E - 

de los medios y empresas productoras de tecnología y con-WHQLGRVFXOWXUDOHVDOX]GHODOµJLFDHFRQµPLFRúQDQFLHUD

ÁTEDRA C

HOUROGHORV(VWDGRV\VXLQûXHQFLDHQODFRQIRUPDFLµQ\GL-DE

Q£PLFDPHUFDQWLOGHODFRPXQLFDFLµQ13 Sólo de esta manera resulta  viable  reconocer  el  impacto  de  este  desarrollo  en CUADERNO

UHODFLµQFRQODVIRUPDVGHGHVLJXDOGDGPDWHULDO\VLPEµOLFD

imperantes durante mucho tiempo en el país y en el mundo 84

globalizado. 

El control de un conjunto de medios de comunicación SRU SDUWH GH XQRV SRFRV JUXSRV SXHGH SURYRFDU HO HIHFWR

GH VXERUGLQDU OD GLIXVLµQ GH RSLQLRQHV OLPLWDQGR DV¯ ODV

alternativas,  la  pluralidad  política  y  cultural.  Ante  un  conglomerado como el Grupo Clarín de diseño comunicacional Globalización,  comunicación  y  democracia.  Crítica  de  la  economía política de la comunicación y la cultura. Sevilla: Comunicación Social Ediciones y Publicaciones, 2001. 

13 Aquí se tomaron algunos de los puntos de análisis que plantea Francisco  Sierra  para  el  estudio  de  las  industrias  culturales  en  su obra Políticas de comunicación y educación. Crítica y desarrollo de la Sociedad del Conocimiento. Barcelona: Gedisa, 2005. 

FRQFHQWUDGRHVWDFLRQHVGHUDGLR3DSHO3UHQVDVH³DOHVGH

79 DELHUWD \ SRU FDEOH GLDULRV UHYLVWDV ,QWHUQHW HWF«WHUD

de largo alcance, las FM de barrio no tienen posibilidades reales de competir. A la luz de estos procesos políticos, económicos y socioculturales, se vuelve necesario volver a re-SHQVDUODFRPXQLFDFLµQ\ODGLVWULEXFLµQGHODLQIRUPDFLµQ

FRPRUHFXUVRVLQVRVOD\DEOHVHQHOGLVH³RGHSRO¯WLFDVS¼EOL-cas igualitarias. 

Cuando el Estado recupera su rol regulador En Argentina, la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual N° 26.522, sancionada el 10 de octubre de 2009,14 
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SURSRQHHOIRPHQWRGHODFRPSHWHQFLDFRQúQHVGHDEDUD-tamiento,  democratización  y  universalización  del  aprove-FKDPLHQWR GH ODV QXHYDV WHFQRORJ¯DV GH OD LQIRUPDFLµQ \ RUTA

la comunicación. El Estado interviene en la gestión, regula-DE

ción, orden y organización respecto de lo comunicacional: OJAH

legisla y opera. 

14  La  normativa  de  referencia  vino  a  reemplazar  la  Ley  de  Radiodifusión  que  databa  de  1980,  impuesta  en  esa  oportunidad  por  la dictadura militar argentina (24 de marzo de 1976-10 de diciembre de 1983). 

(QVXDUW¯FXORODQRUPDWLYDGHúQHTXH

La actividad realizada por los servicios de comunicación audiovisual se considera una actividad de inte-U«V S¼EOLFR GH FDU£FWHU HVHQFLDO SDUD HO GHVDUUROOR

sociocultural de la población por el que exterioriza el derecho humano inalienable de expresar, recibir, PC

GLIXQGLU H LQYHVWLJDU LQIRUPDFLRQHV LGHDV \ RSLQLR-E - 

nes. La explotación de los servicios de comunicación DXGLRYLVXDOSRGU£VHUHIHFWXDGDSRUSUHVWDGRUHVGH

ÁTEDRA C

JHVWLµQHVWDWDOGHJHVWLµQSULYDGDFRQúQHVGHOXFUR

DE

\GHJHVWLµQSULYDGDVLQúQHVGHOXFUR

CUADERNO

/D ûDPDQWH OHJLVODFLµQ FRQVWLWX\H XQD LQLFLDWLYD SUR-86

PRYLGDSRUOD&RDOLFLµQSRUXQD5DGLRGLIXVLµQ'HPRFU£WL-ca, liderada por el Foro Argentino de Radios Comunitarias 

)$5&2HLQWHJUDGDSRUP£VGHWUHVFLHQWDVRUJDQL]DFLRQHV

UHSUHVHQWDQWHV GH P¼OWLSOHV VHFWRUHV VRFLDOHV JUHPLDOHV

educativos y de organismos de derechos humanos, con una SURSXHVWD GH YHLQWL¼Q SXQWRV SDUD XQD OH\ TXH ÛDSXQWDED

a  superar  las  limitaciones  existentes  en  el  país”.  Pero,  por VREUHWRGDVODVFRVDVFRQVWLWX\HXQGHVDI¯RDORVDFWXDOHV

grupos concentrados. 

7UDV OD DSUREDFLµQ GHO SUR\HFWR HQ HO &RQJUHVR GH OD

Nación, las organizaciones sociales expresaron que : 

La nueva ley de medios es un hecho. Sancionada de-PRFU£WLFDPHQWH &RQVWUXLGD VRFLDOPHQWH 0LOHV GH

encuentros,  talleres,  jornadas,  programas,  moviliza-ciones, debates, la hicieron posible. Algunos resistie-URQ2WURVPXFKRVODDSR\DURQ>á@+R\ODVUDGLRVFR-munitarias tenemos la Ley de nuestro lado, luego de muchos años de persecución, de estar “al margen”, de ser “prohibidas”, “truchas”, “piratas” o “clandestinas”.15 

Frente  a  este  escenario  local,  y  teniendo  en  cuenta  las perspectivas de crecimiento que se avizoran para el sector de la  infocomunicación –dado que se viene anunciando una con-YHUJHQFLDWHFQROµJLFDHQWUHUDGLR79WHOHIRQ¯DH,QWHUQHWÖ
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ODVHVWUDWHJLDVGHXQDUHVSXHVWDGHGHVDI¯RVµORSXHGHQHV-WDUIXQGDGDVHQODPRYLOL]DFLµQHIHFWLYD\GHPRFU£WLFDGHODV

IXHU]DVSRO¯WLFDVQDFLRQDOHV\UHJLRQDOHVORV(VWDGRVQDFLR-RUTA

QDOHV\ORVEORTXHVSRO¯WLFRHFRQµPLFRVVRFLDOHV\SRSXOD-DE

UHVOD8QLYHUVLGDGODVRUJDQL]DFLRQHV\ODFLXGDGDQ¯DHQJH-OJAH

QHUDOHQSRVGHXQDSURGXFFLµQFXOWXUDOGHPRFU£WLFDEDVDGD

HQHOFRQFHSWRGHVHUYLFLRS¼EOLFR5HVXOWDP£VQHFHVDULDTXH

QXQFDODLQWHUYHQFLµQHVWDWDOSDUDSURGXFLUSRO¯WLFDVS¼EOLFDV

HúFDFHVHQWDOVHQWLGRVREUHWRGRHQORUHIHUHQWHDODUHJOD-PHQWDFLµQ\HOUROGHORVDFWRUHVVRFLDOHVSDUDIDYRUHFHUOD

SDUWLFLSDFLµQ\KDFHUHIHFWLYRHOGHUHFKRDODFRPXQLFDFLµQ

15 Sugerimos al respecto visitar el sitio web de FARCO para ampliar esta temática: www.farco.org.ar. 

La sociedad de la información y el derecho a la comunicación 

(OLQYHVWLJDGRU5REHUWR0DUDúRWLDSRUWDXQDSR-VLEOHGHúQLFLµQGHVRFLHGDGGHODLQIRUPDFLµQ'LFHTXHVH

trata de “un momento de desarrollo social que se caracte-UL]DSRUODFDSDFLGDGGHVXVPLHPEURVFLXGDGDQRVHPSUH-VDV\DGPLQLVWUDFLµQS¼EOLFDSDUDREWHQHU\FRPSDUWLUFXDO-PC

TXLHULQIRUPDFLµQLQVWDQW£QHDPHQWHGHVGHFXDOTXLHUOXJDU

E - 

\HQODIRUPDHQTXHVHSUHúHUDÜ

/D RUJDQL]DFLµQ VRFLDO PXQGLDO VH YH DIHFWDGD SRU HO

ÁTEDRA C

acelerado  desarrollo  de  diversos  dispositivos  tecnológicos DE

que  adquieren  una  modalidad  de  producir,  distribuir  y  re-FLELU LQIRUPDFLµQ GDWRV FRQRFLPLHQWRV QRWLFLDV VDEHUHV

CUADERNO

marcada por una modalidad acelerada, veloz y concentra-GD(VWRVPRGRVWUDQVIRUPDQVXVWDQFLDOPHQWHODHFRQRP¯D\ 88

la cultura: cambia la organización de la producción y distri-EXFLµQGHELHQHV\VHUYLFLRV\VHPRGLúFDDVLPLVPRODSUR-pia organización del trabajo y otras actividades cotidianas. 

El concepto  sociedad de la información 6,SHUWHQHFH

DOGLVFXUVRGHORVDFWRUHVKHJHPµQLFRV+DFHUHIHUHQFLDD

un  proyecto  de  los  países  con  mayor  desarrollo  industrial 

\ HFRQµPLFR GH UHFRQRFHU HO SURWDJRQLVPR GH ODV 7,& HQ

ODHVWUXFWXUDFLµQGHODVVRFLHGDGHVFRQWHPSRU£QHDV6HHQ-cuentra articulado por el dominio de tres ideas: la desregu-lación estatal, la liberalización en el mercado y la integración competitiva del planeta como escenario de realización competitiva del mercado. 

En un nivel económico, el proyecto argumenta que la FHQWUDOLGDGGHODLQIRUPDFLµQ\ODFRPXQLFDFLµQHQ

ODHVWUXFWXUDFLµQGHODVVRFLHGDGHVFRQWHPSRU£QHDV

SHUPLWH OD REWHQFLµQ GH PD\RUHV EHQHúFLRV \ XQ

salto en la productividad, con el consecuente crecimiento de las economías. En el plano de lo social, los RUJDQLVPRV \ JRELHUQRV HQIDWL]DQ EHQHúFLRV FRPR

consecuencia de la diseminación y ubicuidad de las WHFQRORJ¯DVFRQYHUJHQWHVGHLQIRUPDFLµQ\FRPXQL-FDFLµQ0DVWULQLVS

Hay  dos  suposiciones  macroeconómicas  instaladas  en la base del escenario en construcción: que la competencia 89

en todos los niveles es una precondición para el desarrollo económico y la prosperidad de las naciones, y que la inter-YHQFLµQGHOVHFWRUS¼EOLFRWLHQHXQHIHFWRUHVWULFWLYRHQHO

RUTA

desarrollo  económico.  Aunque,  como  lo  demuestra  la  re-DE

ciente experiencia argentina respecto del derecho a la co-OJAH

municación, esos procesos en realidad son eventualmente excluyentes. 

En  el  marco  de  la  SI,  se  constituye  en  el  año  1998  la 

&XPEUH0XQGLDOVREUH6RFLHGDGGHOD,QIRUPDFLµQ&06, FRPRXQHVSDFLRSDUDSRQHUHQDJHQGDODSUREOHP£WLFDGH

ODSURGXFFLµQ\GLVWULEXFLµQGHODLQIRUPDFLµQDSDUWLUGH

XQDLQLFLDWLYDGHOD8QLµQ,QWHUQDFLRQDOGH7HOHFRPXQLFD-ciones con respaldo de la Asamblea General de la ONU. Y 

en ese contexto vale destacar el aporte de la sociedad civil: la Campaña por los Derechos de la Comunicación en la So-FLHGDGGHOD,QIRUPDFLµQ  &5,6SUHVHQWµXQDSURSXHVWDTXH

FRQWLHQH FRPR SUHPLVD IXQGDPHQWDO OD FRQVWUXFFLµQ XQD

sociedad  inclusiva,  considerando  que  la  comunicación  es 

–o, mejor dicho, debería ser– un derecho humano universal. 

En el contexto actual latinoamericano nos encontramos DQWHXQDVHULHGHIDFWRUHVTXHKDFHQQHFHVDULRUHSODQWHDU

el modo en que se garantiza el derecho a la comunicación, DúQGHTXHORVFLXGDGDQRV\FLXGDGDQDVODVRUJDQL]DFLRQHV

sociales, es decir, la sociedad toda, lo pueda ejercer. Entre PC

HVRV IDFWRUHV VH SXHGHQ PHQFLRQDU DGHP£V GHO GRPLQLR

E - 

FRUSRUDWLYR\ODFRQFHQWUDFLµQGHPHGLRVORVHIHFWRVQHJD-WLYRVGHORVVLVWHPDVGHPHGLRVVREUH ODVLGHQWLGDGHV\ ÁTEDRA C

ODVFXOWXUDVODDSDULFLµQGHHVWULFWRVUHJ¯PHQHVGHÛGH-DE

UHFKRVGHDXWRUÜ\HURVLµQGHOGRPLQLRS¼EOLFRGHOFRQRFL-miento mundial; las limitaciones de las iniciativas del mer-CUADERNO

cado de las telecomunicaciones y las nuevas tecnologías de ODLQIRUPDFLµQ7,&ODHURVLµQGHORVGHUHFKRVFLYLOHVHQORV
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nuevos entornos digitales.16 

El   derecho  a  la  comunicación KDFH UHIHUHQFLD DO FRQ-junto de derechos que garantizan que las personas y las comunidades podamos ejercer la comunicación para alcanzar QXHVWUDVPHWDVHQODVHVIHUDVHFRQµPLFDSRO¯WLFDVRFLDO\ cultural. El ejercicio pleno de este derecho se da cuando la 16 Para ampliar esta temática, se puede consultar el material publicado por Alan Alegre y Sean O’Siochru, Derechos de la comunicación, en http://vecam.org/article671.html; un extracto del libro Palabras en Juego:  Enfoques  Multiculturales  sobre  las  Sociedades  de  la  Información, coordinado por Alain Ambrosi, Valérie Peugeot y Daniel Pi-mienta, publicado el 5 de noviembre de 2005 por C&F Éditions, París. 

FLXGDGDQ¯D SXHGH H[SUHVDU OD SURSLD SDODEUD GLIXQGLUOD D

WUDY«VGHFXDOTXLHUPHGLRVLQWHPRUDVHUFHQVXUDGDSRUVXV

LGHDV \ RSLQLRQHV FXDQGR KD\ DFFHVR D OD LQIRUPDFLµQ GH

manera igualitaria y equitativa; cuando se reconocen en las HVIHUDVGHO(VWDGR\HOPHUFDGRODVGLIHUHQFLDVVRFLDOHVFXO-turales, económicas y políticas. 

Asimismo, el ejercicio del derecho es tal cuando podemos crear nuestros propios medios de comunicación y otros HVSDFLRVGHHQFXHQWUR\GL£ORJRFRQQRVRWURVPLVPRV\ORV

GHP£Vá'HHVWDPDQHUDHOGHUHFKRDODFRPXQLFDFLµQVH

WUDQVIRUPD HQ OD JDUDQW¯D GH RWURV GHUHFKRV \D TXH FRQ-templa el derecho al saber y a la educación, el derecho al DFFHVRDODLQIRUPDFLµQS¼EOLFDORVGHUHFKRVOLQJ¾¯VWLFRV\ FXOWXUDOHVHQGHúQLWLYDODDXWRGHWHUPLQDFLµQGHODFLXGD-91

GDQ¯D9DUJDV\=DSDWD

RUTA

A modo de cierre (siempre provisorio) DE

OJAH

En  el  artículo  intentamos  aportar  elementos  que  permitan poner en debate la idea de globalización para com-SUHQGHUHOPXQGRDFWXDOHQHOTXHODGLQ£PLFDFDSLWDOLVWD\ ODKHJHPRQ¯DGHODVWHFQRORJ¯DVGHODLQIRUPDFLµQ\ODFR-municación parecen atravesar todos los aspectos sociales, políticos, económicos y culturales. 

Al respecto, presentamos una distinción entre los conceptos  “internacionalización”,  “mundialización”  o  “globalización”, que muchas veces se usan como sinónimos pero que, como vimos, presentan diversos y particulares sentidos cuando hablamos de procesos sociales, económicos, cultu-

rales  y  políticos.  Luego  repasamos  algunos  hitos  históricos HQORVTXHFRQGHQVDPRVHYHQWRVVLJQLúFDWLYRVTXHSHUPLWHQ

situar la emergencia de sociedades globales; se trata de revi-VDUODVSURIXQGDVWUDQVIRUPDFLRQHVTXHDIHFWDURQ\DIHFWDQ

ODVFRRUGHQDGDVHVSDFLRWHPSRUDOHVHVWRHVODKLVWRULDPLV-PDORVWHUULWRULRVORVVXMHWRV\ORVSUR\HFWRVGHVRFLHGDG

En estos procesos, y problematizando la estructuración DFWXDOGHODJOREDOL]DFLµQSURFXUDPRVLGHQWLúFDUDFWRUHV\ PC

procesos en tensión, indagamos el rol que asumen los Esta-E - 

GRVQDFLRQDOHVHQIXQFLµQGHODGLQ£PLFDFHQWUDOL]DGDGHOD

HFRQRP¯DúQDQFLHUD\ODSUHYDOHQFLDGHODVFRUSRUDFLRQHV

ÁTEDRA C

LGHQWLúFDPRVODH[LVWHQFLDGHPRYLPLHQWRVFLXGDGDQRV\GH

DE

procesos en tensión, al tiempo que nos preguntamos acerca del lugar que asume la comunicación en tanto derecho. 

CUADERNO

En ese sentido, no quisimos dejar de hacer mención a la importancia que reviste el hecho de que en Argentina se 92

haya recuperado el rol del Estado, entre otros aspectos, en OR TXH D OHJLVODFLµQ VREUH FRPXQLFDFLµQ VH UHúHUH HQ XQ

FRQWH[WRGHÛVRFLHGDGGHODLQIRUPDFLµQÜGRQGHODVWHFQRORJ¯DVSURYRFDQXQLPSDFWRFDGDYH]P£VWUDQVIRUPDGRU


Para pensar juntos

– 6LWXYLHUDVTXHDQDOL]DUHOFRQWH[WRQDFLRQDOFX£OFUH«V

que es el papel de la Argentina en este modelo de desarrollo FHQWUDGR HQ HO YDORU GH OR LQIRUPDFLRQDO \ OD DSOLFDFLµQ

GH ODV QXHYDV WHFQRORJ¯DV" UHFRQRFHU GLVWLQWRV DFWRUHV

SU£FWLFDV\GLVFXUVRV

– 7HSURSRQHPRVKDFHUXQOLVWDGRGHORVFRQVXPRVTXHKDF«V

HQXQG¯DW¯SLFRURSDFDO]DGREHELGDVDOLPHQWRVSURJUDPDV

GH WHOHYLVLµQ P¼VLFD SHO¯FXODV S£JLQDV GH ,QWHUQHW UHGHV

VRFLDOHV HWF«WHUD 'H TX« PDQHUD ORV SURSLRV FRQVXPRV

HVW£Q DWUDYHVDGRV SRU ORV SURFHVRV TXH FDUDFWHUL]DQ OD

globalización de la cultura y la comunicación? 
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FRQFHQWUDFLµQ GH PHGLRV HQ $P«ULFD /DWLQD GHO SD-triarcado  artesanal  a  la  valorización  en  escala”,  en 4XLUµV)HUQ£QGH])HUQDQGR\)UDQFLVFR6LHUUD&DED-OOHURHGV Globalización, comunicación y democracia. 

 Crítica de la economía política de la comunicación y la  cultura,   Comunicación  Social  Ediciones  y  Publicaciones, Sevilla, España. 

0$675,1,*XLOOHUPR Clase 8. Políticas de Comunicación 8QLYHUVLGDG1DFLRQDOGH4XLOPHV8144XLOPHV

1$59(= 02172<$ $QF¯]DU  Û7HFQRORJ¯DV SDUD HO

GHVDUUROORRFRQWUDHOGHVDUUROOR"Ü5HYLVWD7UDPSDVGH

la comunicación, Año 2, Nro. 14, La Plata, junio de 2003. 

257,=5HQDWR Mundialização e cultura;  Editora Bra-siliense, Sao Paulo. 

7+203621-RKQÛ/RVPHGLD\HOGHVDUUROORGHODV

sociedades modernas”, en  Los media y la modernidad. 

 Una teoría de los medios de comunicación, Paidós Comunicación, Barcelona. 

75(-2 '(/$5%5( 5D¼O  Û9LYLU HQ OD 6RFLHGDG GH OD

,QIRUPDFLµQ2UGHQJOREDO\GLPHQVLRQHVORFDOHVHQ

el universo digital” en Revista Interamericana de Cien-FLD 7HFQRORJ¯D 6RFLHGDG H ,QQRYDFLµQ 0RQRJU£úFR

Nº 1 Septiembre-diciembre de 2001. 

6,(55$)UDQFLVFR Políticas de comunicación y educación. Crítica y desarrollo de la Sociedad del Conocimiento.  Editorial Gedisa Barcelona. 
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9$5*$67HUHVLWD\=$3$7$1DWDOLDÛ&RPXQLFDFLµQ

como  Derecho”  en   Enredando  prácticas.  Comunicación  desde  las  organizaciones  sociales,  Editorial  San RUTA

Pablo, Buenos Aires. 
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Materiales en Internet 

Video  Contra la globalización (2) SURGXFLGRSRUOD79(GH

España:  http://www.youtube.com/watch?v=UupCdGitaB0&-

IHDWXUH UHODWHG

Foro Argentino de Radios Comunitarias ZZZIDUFRRUJDU   

)RUR6RFLDO0XQGLDO)60KWWSZZZIRUXPVRFLDOPXQGLDO

org.br

SEGUNDA PARTE

Industrias culturales, tecnologías




 y representaciones

Capítulo IV

Unas miradas otras sobre Internet 

y las tecnologías

Un acotado panorama de otros usos 

que circulan por la web

Por Bianca Racioppe y Natalia Faisca Ribeiro Una idea de Reyes Matta, que yo le robo, es que acá habría que realizar el desafío de Lautaro. 
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Lautaro era un jovencito mapuche. Los mapuches estaban todos a pata, caminando. Vinieron los españoles con sus caballos y los estaban destrozando. Entonces Lautaro se preguntó: “¿A ver qué es esta nueva tecnología de cuatro patas? ¿A ver cómo es el software?”.  Se llevó los caballos, se los apropió, y después los españoles estuvieron cuatro siglos hasta que pudieron derrotarlos. 

Esto mismo es lo que hay que hacer: hay que tener técnicos de primer nivel como para pescarle la vuelta, con el suficiente compromiso con la historia como para darlo vuelta. 

Alcira Argumedo1 

1 Fragmento de una entrevista a Alcira Argumedo realizada por Luis Sandoval para el blog “El Gato y el felpudo” (agosto de 2008). Disponible en: https://gatoyfelpudo.wordpress.com/2008/08/28/el-desafio-es-el-mismo. 

(PSH]DU FRQ HVWH IUDJPHQWR GH OD HQWUHYLVWD TXH /XLV

Sandoval le hace a Alcira Argumedo nos permite pensar, pri-PHURHQXQDGHúQLFLµQDPSOLDFRPSOHMDHKLVWµULFDGHODV

tecnologías, entenderlas como aquellos  artefactos creados 

\RXVDGRVSRUORVKRPEUHV\PXMHUHVSDUDWUDQVIRUPDUVX

entorno. En segundo lugar, nos permite pensar que, aunque HVDVWHFQRORJ¯DVHVW«QDWUDYHVDGDVSRUODVOµJLFDVGHORGR-PLQDQWHÛHOUHGLVH³RHVSRVLEOHÜ0DUW¯Q%DUEHUR

PC

En este capítulo trabajaremos a partir de experiencias E - 

vinculadas a usos  rediseñados de las tecnologías de comunicación digitales e Internet. Partimos de entender que las ÁTEDRA C

WHFQRORJ¯DVWUDQVIRUPDQQXHVWURVPRGRVGHSURGXFLUGLVWUL-DE

buir y consumir los llamados bienes simbólicos y, a partir de HVWRFDPELDQGHIRUPDSURIXQGDHLUUHYHUVLEOH7KRPSVRQ

CUADERNO

QXHVWUDPDQHUDGHYLQFXODUQRVFRQORVRWURVGHHVWDU

\UHSUHVHQWDUQRVHOPXQGR0DWD2 Este cambio en los 98

PRGRVGHSURGXFFLµQ\FRQVXPRGHODVIRUPDVVLPEµOLFDV

que comenzó en el siglo xvFRQODLPSUHQWDVHKDSURIXQGL-zado desde el surgimiento de Internet y ha obligado a todos aquellos que trabajamos en y desde la comunicación a revi-sar nuestros  paradigmas. 

(V LPSRUWDQWH UHVDOWDU TXH ODV WUDQVIRUPDFLRQHV TXH

producen las tecnologías no ocurren en el vacío o por una VXHUWHGHJHQHUDFLµQHVSRQW£QHDVHGDQHQXQFRQWH[WRKLV-tórico, político, cultural, social; un contexto que posibilita la 2 Estos temas se han trabajado ya en los capítulos I, II y III de este libro. 

DSDULFLµQGHFLHUWRVÛLQYHQWRVW«FQLFRVÜSHURTXHDOPLVPR

WLHPSRVHYHPRGLúFDGRSRUORVGLIHUHQWHVXVRVTXHVHKD-cen de esas “innovaciones”. 

Raymond Williams sostiene: 

8QD W«FQLFD HV XQD KDELOLGDG SDUWLFXODU R OD

DSOLFDFLµQ GH XQD KDELOLGDG 8Q LQYHQWR W«FQL-co  es,  por  consiguiente,  el  desarrollo  de  dicha habilidad,  o  el  desarrollo  o  invento  de  uno  de sus ingenios. En contraste, una tecnología es, en primer lugar, el marco de conocimientos necesarios para el desarrollo de dichas habilidades y aplicaciones y, en segundo lugar, un marco de 99

conocimientos y condiciones para la utilización 

\DSOLFDFLµQSU£FWLFDVGHXQDVHULHGHLQJHQLRV

:LOOLDPV

RUTA

DE

OJAH

&RQ HVWD GHúQLFLµQ UHIRU]DPRV OD SRVWXUD GH TXH ÛORV

LQYHQWRVW«FQLFRVVHGDQVLHPSUHGHQWURGHODVVRFLHGDGHVÜ

:LOOLDPV

6LELHQHODXWRUKDFHXQDGLIHUHQFLDDQDO¯WLFDHQWUHÛLQ-YHQWRW«FQLFRÜ\ÛWHFQRORJ¯DÜDFODUDTXHQRSXHGHQSHQVDU-se como separados. Por eso, podemos acordar que: una tecnología es la técnica más el marco de conocimientos para su desarrollo y uso. Son creadas socialmente en un contexto DOTXHPRGLúFDQ\SRUHOTXHVRQPRGLúFDGDV

Internet y las tecnologías digitales surgen en el marco GHOFDSLWDOLVPR\HQPXFKRVVHQWLGRVIXQFLRQDQGHDFXHUGR

FRQVXVOµJLFDVIDFLOLWDQODGLYLVLµQGHOWUDEDMRSHUPLWLHQGR

SRUHMHPSORTXHFLHUWDVHPSUHVDVR£UHDVGHHVDVHPSUHVDV

se instalen en lugares del mundo que tienen políticas de em-SOHRRLPSRVLWLYDVP£VûH[LEOHV\VLJDQRSHUDQGRFRPRXQD

XQLGDG D WUDY«V GH ODV UHGHV SRVLELOLWDQ ODV  transferencias digitales  de  dinero  y  las  interconexiones  entre  los  centros económicos del mundo; aceleran las posibilidades de acce-VRDOFRQVXPRSDUDORVVHFWRUHVP£VSULYLOHJLDGRV\DEUHQ

PC

XQHVFHQDULRGHRIHUWD al target DSDUWLUGHORVSHUúOHVGHODV

E - 

UHGHVVRFLDOHV/DVWHFQRORJ¯DVGLJLWDOHVSHUPLWHQWDPEL«Q

TXHORVLQWHJUDQWHVGHXQDHPSUHVDHVW«QLQWHUFRQHFWDGRV

ÁTEDRA C

+DFHQRPXFKRP£VGHXQDG«FDGDORVJHUHQWHVGHODVPXO-DE

WLQDFLRQDOHVYLDMDEDQDPHQXGRSDUDYLVLWDUVXVúOLDOHVHQ

los  distintos  países;  hoy  se  comunican  con  sus  integrantes CUADERNO

DWUDY«VGHYLGHRFRQIHUHQFLDVXWLOL]DQ6N\SHXRWURWLSRGH

SURJUDPDVGHWUDQVPLVLµQGHLP£JHQHV\DXGLR3 

100

Sin  embargo,  quedarnos  sólo  en  estos  ejemplos  sería GHVFRQRFHUTXHHVWDVWHFQRORJ¯DV\HVWRVHVSDFLRVWDPEL«Q

VRQWUDQVIRUPDGRVSRUORVGLIHUHQWHVXVRVTXHVHKDFHQGH

HOORVSRUORVGLVWLQWRVVHQWLGRVTXHHQODSU£FWLFDVHOHVYDQ

otorgando. Pensar sólo desde los usos marcados por las ló-JLFDVGHOFDSLWDOLVPRP£V salvaje no nos dejaría ver otras SU£FWLFDVTXHGHVGHOXJDUHVGHGLVSXWDGHOXFKDGHVGHOX-gares que pueden pensarse como alternativos, se hacen de 3 En el Capítulo III se abordan las tecnologías en relación con el contexto de globalización y se trabajan las tensiones entre lo local y lo global. 

ODVWHFQRORJ¯DV3U£FWLFDVGHUHVLVWHQFLDTXHKDQHQFRQWUDGR

HQ,QWHUQHWXQHVSDFLRGHYLVLELOLGDGSHURWDPEL«QGHFRQV-trucción, de tendido de redes, de organización. 

Es  importante  aclarar  que  nuestra  intención  no  es  ser descriptivamente exhaustivas, sino presentar algunos casos TXHGDQFXHQWDGHUHVLVWHQFLDVUHVLJQLúFDFLRQHVUHDSURSLD-ciones de las tecnologías e Internet. 

(C)o(n)tra información en la red

$PHGLGDTXHHOPXQGRLQIRUPDWLYRWHQG¯DDODFRQFHQ-tración y desaparecían los pequeños diarios y productoras DEVRUELGRVSRUORVJUDQGHVPXOWLPHGLRVTXHWUDQVIRUPDEDQ
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VXYLVLµQGHOPXQGRHQOD¼QLFDQDUUDEOH4 Internet se cons-tituyó como un espacio, disperso, donde aparecieron otras voces, donde otros relatos adquirieron visibilidad. Espacios RUTA

GHFRQWUDLQIRUPDFLµQ\GHGLVSXWDFRQHOGLVFXUVRKHJHPR-DE

nizado que utilizaron y utilizan la Red para mostrarse, para OJAH

decir otras cosas. 

,QWHUQHW FRPR HVW£ SODQWHDGD DFWXDOPHQWH WLHQH VXV

 ventajas y sus  desventajas. Una de las principales  ventajas TXL]£VVHDTXHFRQSRFRVUHFXUVRVVHSXHGHKDFHUXQDSX-4 Con la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual, el contexto actual es otro, ya que la pluralidad de voces está garantizada desde un marco regulatorio. En el Capítulo VIII se hace un análisis de las potencialidades de la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual. 

blicación  o  una  grabación  musical,  por  ejemplo.  Algo  que en el mundo del papel, la radio o la televisión  tradicionales  requeriría mucho presupuesto para insumos, en Internet VµORUHTXLHUHGHDFFHVRDXQKDUGZDUHTXHQRQHFHVLWDVHU

GH ¼OWLPD JHQHUDFLµQ XQD FRQH[LµQ \ FRQRFLPLHQWRV GH

FLHUWRVVRIWZDUHVDOJXQRVGHHOORVOLEUHVFRPR:RUG3UHVV

/LEUH2IúFH6FULEXV2WUD ventaja es que permite combinar WH[WRV LP£JHQHV DXGLRV HV GHFLU FUHDU VLWLRV PXOWLPHGLD-PC

les. A todas estas potencialidades se le agrega otra: la de la E - 

LQWHUDFFLµQ\DTXHODOODPDGD:HEWUDQVIRUPDORVPR-dos tradicionales de pensar en  emisores y  receptores.5 Sin ÁTEDRA C

embargo, tiene una importante  desventaja: la dispersión. En DE

,QWHUQHWHVP£VFRPSOHMROOHJDUDP£VJHQWHSULPHURSRU-que no todos acceden y segundo porque no es lo mismo ser CUADERNO

XQGLDULRGHWLUDGDQDFLRQDOTXHDGHP£VWLHQHVXVQRWLFLDV

en la web, que ser un blog autogestionado al que acceden 102

cien lectores por día. Es el doble juego de que, si bien la web SHUPLWHGDUYLVLELOLGDGDRWURVUHODWRVFX£QWDYLVLELOLGDGDG-quieren en la cantidad impresionante de sitios que circulan por el ciberespacio. 

5 En el Capítulo IX se desarrolla el concepto de Web 2.0. 

ACERCA DEL ACCESO

Es importante señalar que en Argentina la cantidad de usuarios crece de manera constante desde 2004. Según la Encuesta Nacional de Consumos Culturales de 2013, realizada por el Sistema de Información Cultural de la Argentina (SInCA), el 65% de los argentinos se conecta a Internet y el 60% posee conexión domiciliaria. 

Si bien el principal consumo cultural sigue siendo la televisión, presente en el 99% de los hogares, Internet ha crecido mucho en la última década. 

Según esta encuesta, el 89% de las personas entre los 12 y los 17 años y el 88% de las que están en la franja de los 18 a los 29 acostumbran usar Internet. El porcentaje se reduce a 103

medida que aumenta la franja etaria: 

– 30 a 49 años: 71%. 

– 50 a 64 años: 43%. 

RUTA

– Más de 65 años: 16%. 6

DE

OJAH

(Q HVWH FRQWH[WR WDPEL«Q HV LPSRUWDQWH UHFRQRFHU TXH

KDEODUGHODLQIRUPDFLµQTXHFLUFXOD\HVW£HQODZHEDFWXDO-PHQWHQRHVORPLVPRTXHKDFHFLQFRD³RV\PXFKR

menos, hace diez. Los niveles de conexión se han incrementa-GRODQXHYDJHQHUDFLµQUHFRQRFHDFFHGHUDWRGRWLSRGHLQIRU-

6 Para más información, se puede acceder a la Encuesta desde estos links:http://sinca.cultura.gob.ar/sic/publicaciones/libros/EECC.pdf.  http://

sinca.cultura.gob.ar/sic/encuestas/archivos/videojuegos-01-a4.pdf. 

PDFLµQDWUDY«VGH,QWHUQHWHLQFOXVRODWHOHYLVLµQHVWUHOODHQ

HOPXQGRGHOFRQVXPRÛPDVLYRÜHVUHVLJQLúFDGDSRU,QWHUQHW

Sumado a esto, muchos sitios que trabajan desde la idea de un SHULRGLVPR FRQWUDLQIRUPDWLYR KDQ DGTXLULGR SHVR \ UHOHYDQ-cia. Esto hace que no se invisibilicen en la web, sino que logren FRQVWLWXLUVHHQHVSDFLRVVLJQLúFDWLYRVGHFRQWUDLQIRUPDFLµQ

3DUDKDFHUUHIHUHQFLDDHVWH¼OWLPRSXQWRPHQFLRQDUH-mos brevemente algunas de las experiencias autodenomi-PC

QDGDVGHFRQWUDLQIRUPDFLµQHQ,QWHUQHWTXH\DKDQORJUDGR

E - 

posicionarse y han estado vigentes por varios años. Una de HOODVHV,QG\PHGLD,QGHSHQGHQW0HGLD&HQWHUÖ&HQWURGH

ÁTEDRA C

0HGLRV,QGHSHQGLHQWHVÖTXHVHH[SOLFDDV¯PLVPDGHODVL-DE

guiente manera: 

CUADERNO

Indymedia es un colectivo de organizaciones de me-104

dios  independientes  y  de  centenares  de  periodistas TXH RIUHFHQ XQD FREHUWXUD QR FRUSRUDWLYD ,QG\PHGLD HV XQD SODWDIRUPD GH PHGLRV GHPRFU£WLFD TXH

busca  radicales,  exactas  y  apasionadas  narraciones de la verdad.7 

La experiencia de los Centros de Medios Independientes surgió  en  1999  en  Seattle,  Estados  Unidos,  para  cubrir  las protestas contra la reunión de la Organización Mundial del 7 www.indymedia.org. 

&RPHUFLR20&Û(OVLWHUHFLELµXQPLOOµQ\PHGLRGHYLVL-WDVGXUDQWHODVSURWHVWDVORTXHSURYRFµODDSHUWXUDGHP£V

GHFLQFXHQWDFHQWURVGHLQIRUPDFLµQHQWRGRHOPXQGRÜ8 La principal  particularidad  de  Indymedia  es  que  permite  que cualquier persona participe enviando sus crónicas y relatos periodísticos para construir, de este modo, perspectivas di-IHUHQWHVDODVGHORVJUDQGHVPHGLRV3RUVXSDUWH,QG\PH-dia Argentina existe desde 2001, y, al igual que el resto de la UHGVXSULQFLSDOO¯QHDLGHROµJLFDHVW£PDUFDGDSRUODFU¯WLFD

al neoliberalismo y a las desigualdades que la globalización FRQWULEX\HDSURIXQGL]DU$V¯LQWHQWDQFRPEDWLUODJOREDOL-

]DFLµQGHVGH,QWHUQHWXQHVSDFLRTXHFRPRPHQFLRQ£EDPRV DQWHV HVW£ DWUDYHVDGR SRU HVDV OµJLFDV QHROLEHUDOHV

Esta experiencia da cuenta, sin duda, de esos otros usos de 105

las tecnologías. 

,QG\PHGLD $UJHQWLQD VH DXWRGHúQH FRPR XQ FROHFWLYR

de redacción abierto y horizontal, anticapitalista, no comer-RUTA

cial y no corporativo, que se maneja por consenso. 

DE

OJAH

< FRQ XQD VHFFLµQ OD P£V LPSRUWDQWH DELHUWD SDUD

que  todos  los  que  quieran  publicar  sus  noticias,  vi-GHRVIRWRV\GLVFXVLRQHVSXHGDQKDFHUOR/DVQRWLFLDV

publicadas dejarían de ser un mero producto que hay que comprar cerrado; cualquiera puede publicar sus 8 Colectivo ConoSur en Vinelli y Rodríguez Esperón (comp), 2004: 65. 

opiniones al respecto, mediante un sistema de comentarios totalmente abierto para cada cosa publicada.9 

$OGHúQLUVHFRPRFROHFWLYRÖXQDIRUPDGHRUJDQL]DFLµQ

recurrente  en  los  grupos  que  plantean  su  acción  desde  un lugar contrahegemónico–, no comercial y no corporativo, se HVW£QRSRQLHQGRDODOµJLFDGHORVPXOWLPHGLRV3DUDHVWRV

PC

grupos, la oposición no pasa sólo por el contenido de las no-E - 

ticias, por contarlas desde otra perspectiva o mostrar lo que ORV PHGLRV GRPLQDQWHV QR PXHVWUDQ VLQR TXH YD P£V DOO£

ÁTEDRA C

orientada por un proyecto político, por modos de organizarse DE

\GHHQWHQGHUODSURGXFFLµQ\FLUFXODFLµQGHODLQIRUPDFLµQ

Esta  otra IRUPDHVW£DWUDYHVDGDSRUODLPSURQWDGH,QWHUQHW

CUADERNO

creación de redes de trabajo colaborativo a distancia. 

Algo importante para resaltar, de acuerdo con las pos-106

WXUDVGHODF£WHGUDHVTXHHVWRVJUXSRVRIUHFHQXQDYHUVLµQ

del mundo y no la “verdad”, como se plantea, por ejemplo, HQHOOHPDGH,QG\PHGLD(QWRGRFDVRRIUHFHQVXVYHUGD-GHV VXV GLVFXUVRV HVW£Q DWUDYHVDGRV SRU LGHRORJ¯DV \ SRV-WXUDVSRO¯WLFDVSHURODSULQFLSDOGLIHUHQFLDFRQORVPHGLRV

dominantes es que estos colectivos explicitan, visibilizan sus posturas ya desde el modo en que plantean la producción de  las  noticias.  Los  multimedios,  por  el  contrario,  se  escu-dan la mayor parte del tiempo en una idea de  UHûHMR de la realidad, y tras este escudo sientan posiciones y legitiman 9 http://argentina.indymedia.org/process/about.php. 

relatos sobre el mundo. En este sentido, encontrar estos grupos que trabajan desde otras lógicas nos permite abrir un abanico de interpretaciones que dejan entrever temas que el discurso legitimado intenta silenciar. 

2WUD H[SHULHQFLD GH SHULRGLVPR GH FRQWUDLQIRUPDFLµQ

en Internet que consideramos importante mencionar por su modo de organización y producción es Rebelion.org. Este si-WLRVXUJHHQ(VSD³DHQ\QRWLHQHVHGHI¯VLFDSRUORTXH

IXQFLRQD D SDUWLU GH ,QWHUQHW 6H DXWRGHúQHQ FRPR PHGLR

de comunicación alternativo, independiente de los grandes medios y de los intereses del mundo capitalista; sostienen que quieren colaborar y ser ayudados por “todos los grupos, colectivos y personas que trabajan por cambiar este mundo HQXQDSHUVSHFWLYDUDGLFDOPHQWHGLIHUHQWHP£VMXVWDLJXD-107

litaria y equilibrada social y ecológicamente”.10

/DS£JLQDHVW£GLYLGLGDHQYDULDVVHFFLRQHVHQODVTXH

se abordan temas como conocimiento libre, cultura, ecolo-RUTA

J¯DVRFLDOHFRQRP¯DIHPLQLVPRVHQWUHRWURVSXEOLFDLQIRU-DE

PDFLµQGHGLIHUHQWHVSD¯VHV\WLHQHFRODERUDGRUHVGHWRGDV

OJAH

SDUWHV GH /DWLQRDP«ULFD $UJHQWLQD LQFOXVLYH 8Q DVSHFWR

interesante es que licencia sus artículos con Creative Com-PRQV/DS£JLQDWDPEL«QLQFOX\HXQFDW£ORJRGHOLEURVOLEUHV

TXHVHGHVFDUJDQHQIRUPDWRSGI

10 www.rebelion.org/nosotros.php. 

Otra  experiencia  de  periodismo  alternativo  en  Internet es Red Eco Alternativo, que nace en 1998 a partir de un HQFXHQWUR GH FRPXQLFDGRUHV TXH VH UHDOL]µ HQ 4XHTX«Q

Necochea.  Una  de  las  actividades  que  lleva  adelante  este colectivo es distribuir por correo electrónico un boletín in-IRUPDWLYRDGHP£VUHDOL]DQ\HQY¯DQDUW¯FXORVGHRSLQLµQH

LQYHVWLJDFLRQHVSHULRG¯VWLFDV$ORVEROHWLQHVWDPEL«QVHDF-FHGHDWUDY«VGHVXS£JLQDZHEZZZUHGHFRFRPDU$SHVDU

PC

de hacer uso de las potencialidades de Internet al momento E - 

de hacer circular esas otras voces, reconocen que ÁTEDRA C

DE

el cruce de lo popular con lo alternativo encuentra en Internet una contradicción, ya que el popular es CUADERNO

el sector que cuenta con menor acceso. A pesar de que  cuentan  con  que  en  cada  movimiento  o  grupo 108

al  menos  uno  de  sus  integrantes  tiene  un  acceso  a OD5HGSUHúHUHQPDQWHQHUXQDFRPXQLFDFLµQGLUHFWD

FRQORVPLVPRV\DVHDGHPDQHUDWHOHIµQLFDFXEULHQ-GRORVKHFKRVRPLVPRDWUDY«VGHOEROHW¯QLPSUHVR

&ROHFWLYR &RQR6XU HQ 9LQHOOL \ 5RGU¯JXH] (VSHUµQ

FRPS

(Q$UJHQWLQDKD\PXFKRVP£VHMHPSORVHQHVWHVHQWLGR

0XFKDVGHHVWDVH[SHULHQFLDVHVW£QOLJDGDVGLUHFWDPHQWHD

movimientos sociales que han decidido expandirse y mostrarse en Internet, que han decidido contarse a sí mismos y no dejarse relatar sólo por los medios dominantes. 

OTROS EJEMPLOS DE ESPACIOS DE INFORMACIÓN

ALTERNATIVOS EN INTERNET

Enredando: www.enredando.org.ar. 

Prensa de frente: www.prensadefrente.org. 

Argentina Arde: www.argentinaarde.org.ar. 

Agencia de Noticias Red-Acción (ANRed): www.anred.org. 

La Fogata digital: www.lafogatadigital.org. 

La Vaca: www.lavaca.org. 

PARA DESTACAR, DOS EJEMPLOS DE SITIOS SOBRE DIVERSIDAD SEXUAL 

Diversa: http://www.diversa.com.ar. 

Espacio Queer: https://www.facebook.com/Espa-109

cio-Queer-289414761087581/timeline/

RUTA

Como  sosteníamos  antes,  cuando  pensamos  en  lo  al-DE

ternativo  resulta  imposible  desvincularlo  de  un  proyecto OJAH

político  o  de  una  postura  ideológica  explícita,  no  sólo  en sus contenidos, sino en los modos de organización y en las apropiaciones que hacen del espacio de Internet. Por eso, no es extraño que estos grupos generen lazos, tiendan redes  con  otros  que  trabajan  y  piensan  desde  estas  mismas coordenadas. En este sentido, Internet no es sólo un lugar GHYLVLELOLGDGVLQRWDPEL«QGHFRQVWUXFFLµQGHYLQFXODFLµQ

y organización. 

&RQWUDULDPHQWHDODSRVWXUDÖIRUPXODGDGHVGHXQDPL-UDGDWHFQRIµELFDÖTXHVRVWLHQHTXH,QWHUQHWD¯VODHVWDVH[-

periencias dan cuenta de cómo, muchas veces, la web cons-

tituye un lugar de socialización donde las personas pueden DFFHGHUDODLQIRUPDFLµQ\HQFRQWUDUQXHYRVHVSDFLRVSDUD

SURSRQHULGHDVSXEOLFDU\KDFHUXQUHFRUULGRTXHIXQFLRQH

como disparador y como lugar de lucha. Un espacio donde poder  materializar las ideas. 

Por una cultura libre. Software libre y copyleft PCE - 

Introducirnos en  el mundo de los usos de las tecnologías desde lógicas opuestas a las del capitalismo actual nos lleva a ÁTEDRA C

descubrir una serie de luchas que se entrecruzan, que compar-DE

ten puntos de acuerdo y objetivos. Así como hay grupos de periodistas alrededor de todo el globo que creen que hay otras CUADERNO

PDQHUDVGHSURGXFLU\GLVWULEXLUODLQIRUPDFLµQKD\JUXSRVÖ

cercanos ideológicamente a estos periodistas– que creen que 110

WDPEL«QKD\RWUDVPDQHUDVGHSURGXFLU\GLVWULEXLUOD cultura. 

<DTX¯HVQHFHVDULDXQDSULPHUDDFODUDFLµQTX«HQWLHQ-GHQHVWRVJUXSRVTXHGHúHQGHQODOLEUHFLUFXODFLµQGHODFXO-

WXUDSRUÛFXOWXUDÜ6HEDVWL£Q9£]TXH]PLHPEURGHO&ROHFWLYR

/D7ULEXH[SOLFD

nosotros entendemos la cultura libre no sólo como lo que tradicionalmente se entiende como cultura, que HVHVWROLEURVGLVFRVVRIWZDUHFRQRFLPLHQWRDFDG«-

PLFRHQHOVHQWLGRFO£VLFRVLQRWDPEL«QODVVHPLOODV

de los pueblos originarios, la lucha contra las paten-WHVODOXFKDSRUODDXWRQRP¯DGHOFXHUSRODVI£EULFDV

recuperadas  [. .]  creemos  que  la  cultura  libre  puede 

OOHJDUDVHUXQDHVSHFLHGHJUDQUHODWRGHHVWD«SRFD

que puede juntar un montón de cosas, que el sentido FRP¼QFDSLWDOLVWDVHSDUDWRGRHOWLHPSRHQWRQFHV> @

converger entre colectivos con lógicas de trabajo tan GLIHUHQWHVHVXQDDSXHVWDHQRUPHHVXQWUDEDMRHQRU-PHSHURFUHHPRVTXHDK¯HVW£ODFODYHHQWHQGHUOD

lógica de trabajo del otro y mixturarla con la nuestra.11 

&RQVLGHUDQ DGHP£V TXH HO FRQRFLPLHQWR HV XQD SUR-ducción  social  y  que,  por  lo  tanto,  su  circulación  no  debe estar restringida por licencias privativas. 

Son Internet y las tecnologías digitales las que vienen a SURIXQGL]DUOD revolución  de   los modos de producir, circular 111

\GLVWULEXLUORVELHQHVVLPEµOLFRV/DIRUPDGHDFFHGHUDOD

LQIRUPDFLµQDODP¼VLFDDORVOLEURVDORVYLGHRV\DQRHV

OD PLVPD VLQ HPEDUJR ODV OH\HV TXH UHJXODQ HVDV IRUPDV

RUTA

GHDFFHVRVHVRVWLHQHQ\KDVWDVHYXHOYHQP£VULJXURVDV'H

DE

DFXHUGRFRQODOHJLVODFLµQYLJHQWH/H\Ö5«JLPHQGH

OJAH

OD3URSLHGDG,QWHOHFWXDOPXFKDVGHODVSU£FWLFDVTXHFRWL-dianamente realizamos en Internet violan la Propiedad In-11 Este fragmento corresponde a una entrevista realizada en la cobertura que la Asociación Mundial de Radios Comunitarias de América Latina y el Caribe (AMARC ALC) y la Asociación Latinoamericana de Educación Radiofónica (ALER) hicieron durante el Foro Social Mundial  de  2010,  en  el  que  participaron  colectivos  que  promue-ven  la  cultura  libre.  Disponible  en:  http://www.rebelion.org/noticia. 

php?id=99734. 

WHOHFWXDOSRUHMHPSORXQDSU£FWLFDWDQFRWLGLDQDFRPRGHV-FDUJDURFRPSDUWLUDUFKLYRVGHP¼VLFDHQSURJUDPDV3312 

$V¯FRPR,QWHUQHW\ODVWHFQRORJ¯DVGLJLWDOHVQRVµORODV

FRPSXWDGRUDV VLQR WDPEL«Q ORV FHOXODUHV ODV F£PDUDV GH

IRWR\YLGHRWUDQVIRUPDQODVSU£FWLFDVGHDFFHVRDORVELHQHV

VLPEµOLFRVWDPEL«QSHUPLWHQRWURVPRGRVGHSURGXFFLµQ\ distribución de esos bienes. Una de las posibilidades que brin-GDQHVODGHHGLWDU\FLUFXODUHQIRUPDDXWRJHVWLRQDGDOLEURV

PC

P¼VLFD YLGHRV $QWHV VH QHFHVLWDED GHO UHVSDOGR GH VHOORV

E - 

HGLWRULDOHVRGLVFRJU£úFRVGHJUDQGHVLQYHUVLRQHVSDUDODLP-presión y la distribución; hoy, en cambio, existen muchas ex-ÁTEDRA C

periencias de producción y distribución autogestivas y, por lo DE

tanto, independientes de esas industrias culturales. Estas ex-SHULHQFLDVSURGXFHQDSDUWLUGHODVSRVLELOLGDGHVTXHRIUHFHQ

CUADERNO

las tecnologías y utilizan Internet para visibilizar y distribuir esas producciones. Colectivos de artistas que han comenzado 112

a nuclearse, a organizarse porque comparten ideas acerca de la cultura, del conocimiento, del arte y la necesidad de generar nuevas estrategias para producir y poner en circulación VXV REUDV < DTX¯ HV GRQGH HO FRS\OHIW FRPR  actitud  políti-12  En Wikipedia  se  explica  las  redes  P2P  como: “Una  red  peer-to-peer, red de pares, red entre iguales o red entre pares (P2P, por sus siglas en inglés) es una red de computadoras en la que todos o algunos aspectos funcionan sin clientes ni servidores fijos, sino una serie de nodos que se comportan como iguales entre sí. Es decir, actúan simultáneamente como clientes y servidores respecto a los demás nodos de la red. Las redes P2P permiten el intercambio directo de información,  en  cualquier  formato,  entre  los  ordenadores  interco-nectados”. En: https://es.wikipedia.org/wiki/Peer-to-peer. 

FDFREUDLPSRUWDQFLD3RUTXHP£VDOO£GHSHQVDUORFRPRXQD

“herramienta legal” para oponerse al copyright, hay que leerlo desde lo que promueve, lo que une y lo que genera. 

7RGR HPSH]µ FRQ HO VRIWZDUH OLEUH TXH OLEHUµ VX FµGLJR

IXHQWHSDUDTXHSXHGDVHUPRGLúFDGR\PHMRUDGRGHVGHXQD

mirada que piensa que el conocimiento es social y que las producciones mejoran cuando circulan, se abren y se derivan. Pero VXUJLµWDPEL«QSRUODQHFHVLGDGGHLPSHGLUTXHHVHVRIWZDUHGH

FµGLJRDELHUWRIXHUDFODXVXUDGR\FHUUDGRFRQFRS\ULJKW13 Y del VRIWZDUHVHSDVDDOFDPSRGHODUWHDODSURGXFFLµQGHRWURWLSR

de obras, de otro tipo de bienes. Y aparecen grupos que militan SRUODFXOWXUDOLEUHSRUHODUWHOLEUH libre en el mismo sentido HQTXHHOVRIWZDUHHVOLEUHHVGHFLUTXHQRSXHGHQVHUFODXVX-UDGRVFRQFRS\ULJKW\TXHSXHGHQVHUPRGLúFDGRVGLVWULEXLGRV
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WUDQVIRUPDGRV

(QFXDGUDGDVHQHOFRS\OHIW\ODFXOWXUDOLEUHVHHVW£QGHVD-rrollando muchas experiencias que se conectan, que se cruzan RUTA

\TXHVHRUJDQL]DQHQXQDOXFKDFRP¼Q3RUFLWDUVµORDOJXQDV

DE

de ellas, mencionaremos en este texto dos que pueden pensar-OJAH

se  como   paradigmáticas  porque  se  relacionan  con  industrias culturales que han jugado con otras reglas de producción y distribución a lo largo de los años: una editorial, El Asunto, y una SODWDIRUPDGHP¼VLFDOLEUHGLVH³DGDQRVµORSDUDGHVFDUJDU

sino para producir colaborativamente, RedPanal. 

13 Eso es lo que se conoce como el hack de las licencias de tipo copyleft que establecen que las derivaciones se deben compartir con el mismo tipo de licenciamiento. 

La editorial El Asunto surgió en 2001 cuando un grupo de HVFULWRUHV\OLEUHURVTXHYHQG¯DQOLEURVHQODSOD]D&RUW£]DUGH-cidieron organizarse en un proyecto autogestivo. Armaron una SODWDIRUPDZHESDUDSRUXQODGRGLIXQGLUVXVWUDEDMRVSHUR

WDPEL«QFRQHOREMHWLYRGHEULQGDUDORVHVFULWRUHVODVHVWUDWH-gias para que puedan producir y distribuir sus libros a costos PX\EDMRV$FWXDOPHQWHODS£JLQDHVW£IXHUDGHVHUYLFLRSHUR

HQVXPRPHQWROOHJµDWHQHUXQDUFKLYRGHP£VGHRFKRFLHQWRV

PC

W¯WXORV(QODZHEDGHP£VVHSRG¯DQHQFRQWUDULQVWUXFFLRQHV

E - 

SDUDDXWRHGLWDUDVXYH]ORVWUDEDMDGRUHVGHODFXOWXUDTXHIRU-PDEDQSDUWHGH(O$VXQWRVHRIUHF¯DQSDUDDVHVRUDU\D\XGDUD

ÁTEDRA C

aquellos que lo necesitaran. En este sentido, el sitio se constitu-DE

yó como un  vinculador entre autores, libreros y distribuidores independientes. 

CUADERNO

Por  su  parte,  RedPanal14 HV XQD SODWDIRUPD TXH SHUPLWH

ÛFRPSRQHU\FUHDUP¼VLFDFRQJHQWHTXH\DQRHVWDU¯DVFRQGL-114

cionado por el tema territorial, sino que podrías crear directa-PHQWHDWUDY«VGH,QWHUQHWÜH[SOLFD0DW¯DV/HQQLH15, uno de los LPSXOVRUHVGHODSODWDIRUPD5HG3DQDOSHUPLWHTXHVHVXEDQ

ODVFDQFLRQHVWHUPLQDGDVSHURWDPEL«QÖ\HQHVWRUDGLFDORQR-vedoso de la experiencia– que se compartan sonidos, samplers, ORRSVSLVWDVDV¯ORVP¼VLFRVTXHIRUPDQSDUWHGHODFRPXQL-14 http://redpanal.org/accounts/login/?next=/. 

15  Entrevista  realizada  a  Matías  Lennie  por  Bianca  Racioppe  en  el marco  de  su  investigación  para  la  tesis  presentada  en  la  maestría PLANGESCO: “Liberar, Compartir, Derivar. Cultura libre y Copyleft: otros modos de organizarse para gestionar lo cultural-artístico”, disponible en: http://sedici.unlp.edu.ar/handle/10915/24671. 

GDG SXHGHQ FUHDU HQ IRUPD FRODERUDWLYD DXQ HVWDQGR GLV-WDQFLDGRVI¯VLFDPHQWH

'HHVDPDQHUDORTXHKDF«VHVSHUPLWLUOHDODVRWUDV

personas  de  la  comunidad  que  puedan  disgregar HO WHPD VL \R WH GR\ XQ WHPD FHUUDGR HV GLI¯FLO

reelaborarlo;  en  cambio,  si  te  doy  cada  una  de  las SDUWHV HV P£V I£FLO DJDUUDU XQ EDMR VXPDUOH RWUD

EDWHU¯DRWUDJXLWDUUDLUDUPDQGRDV¯GLIHUHQWHVREUDV

que cada una tenga cierta originalidad y cosa propia.16 

$OJRHQFRP¼QHQHVWDVGRVH[SHULHQFLDVP£VDOO£GHTXH
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producen con una  actitud FRS\OHIWHVTXHWUDEDMDQGHVGHHO

concepto de redes, y es aquí donde aparece la lógica de la FRQH[LµQGHORVQRGRVTXHXQHQHOWUDEDMRGLIHULGRHQWLHPSR

RUTA

y espacio. Es decir, las tecnologías digitales no sólo posibilitan DE

SURGXFLU\GLVWULEXLUDEDMRVFRVWRVVLQRTXHWDPEL«QWUDQVIRU-OJAH

man los modos de vincularse y trabajar. 

Los artistas que se agrupan en la  actitud FRS\OHIWYDQP£V

DOO£GHXWLOL]DUHOHVSDFLRGH,QWHUQHWSDUDSRQHUHQFLUFXODFLµQ

sus obras: piensan desde una lógica colaborativa y entienden el conocimiento como una producción colectiva y social. Es DK¯GRQGHUDGLFDODJUDQGLIHUHQFLD\HVDK¯WDPEL«QGRQGH

aparecen esos otros usos de Internet no marcados por la lógica capitalista de la mercancía. Hay en estas  otras lógicas una 16 Ibídem. 

actitud política, militante, o, por lo menos, un explícito descon-tento con los modos instituidos de producción y circulación de ODLQIRUPDFLµQGHORVELHQHVVLPEµOLFRV

,QWHUQHWSRWHQFLDIRUPDVGHSURGXFLUFRODERUDWLYDV\ID-FLOLWDHOHQFXHQWUR\ODRUJDQL]DFLµQ([SHULHQFLDVTXHHVW£Q

espacialmente distanciadas pueden  converger gracias a estos usos de la red. Por eso, podemos pensar que estos colectivos producen desde una lógica que se vincula a la de las redes, PC

una  lógica  de  producción  que  la  web  dinamiza,  pero  que, E - 

FRPRVH³DO£EDPRVDQWHVUHVLJQLúFDQ

ÁTEDRA C

DE




Unas pocas palabras más... 
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Focalizar  en  ciertas  experiencias  ligadas  al  periodismo y a la producción de lo cultural-artístico no quiere decir 116

desconocer que hay muchos otros usos de Internet –incluso GRP«VWLFRVÖTXHGHVDI¯DQODVOµJLFDVGRPLQDQWHV$QWHVQRV

UHIHU¯DPRVEUHYHPHQWHSRUFLHUWR\DTXHVLQGXGDHVWHWHPD

SRGU¯DRFXSDUWRGRXQFDS¯WXORDPRYLPLHQWRVVRFLDOHVYLVLEL-OL]£QGRVHHQODUHGFUHDQGRVXVSURSLRVVLWLRVSDUDUHVSRQGHU

a los imaginarios que de ellos construyen los grandes medios, FUHDQGRVXVS£JLQDVSDUDYLQFXODUVHFRQRWURVSDUDWHQGHUUH-des a la distancia, para mostrar su lucha. 

Otro capítulo aparte merecerían esos usos cotidianos que OOHYDQDRUJDQL]DUSURWHVWDVSRU)DFHERRNDFRQYRFDUVHSRU

7ZLWWHUDQDUUDUKLVWRULDV\H[SHULHQFLDVHQORVEORJVTXHOOH-van a  cibermovilizarse 8VRVTXHKDQGHVSHUWDGRSRO«PLFDV

HQWRUQRDORVVHQWLGRVGHORTXHVLJQLúFDSDUWLFLSDUHQWRUQR

DODVHSDUDFLµQHQWUHORS¼EOLFR\ORSULYDGR

Elegimos comenzar este artículo citando a Alcira Argume-GRHQXQDUHûH[LµQVREUHODLPSRUWDQFLDGHDSURSLDUVHGHODV

tecnologías aunque parezcan introducidas por  el imperio, y ele-JLPRVFHUUDUORFRQXQDFLWDGH0DQXHO&DVWHOOVTXHVHUHúHUH

justamente, a la potencialidad de Internet para disputar en lo global desde lo local. Estas citas, creemos, tejen una red entre los puntos nodales que nos proponíamos plantear: las tecnologías no pueden pensarse como herramientas inocuas, ya que HVW£QDWUDYHVDGDVSRUODVOµJLFDVGHOFRQWH[WRHQHOTXHIXHURQ

creadas. Pero esto tampoco implica pensar desde la opresión y la reproducción; por eso la necesidad de analizar las complejidades, de correrse de los blancos y negros para poder mirar HVDVRWUDVSU£FWLFDVHVDVRWUDVDFFLRQHVTXHÛGHVGHDGHQWURÜ

discuten, luchan y se oponen a las reglas de juego hegemónicas. 
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FDGDYH]P£VHOSRGHUIXQFLRQDHQUHGHVJOREDOHV\OD

RUTA

gente tiene su vivencia y se construye sus valores, sus DE

trincheras de resistencia y de alternativa en sociedades OJAH

locales. El gran problema que se plantea es cómo, desde lo local, se puede controlar lo global, cómo desde mi vivencia y mi relación con mi mundo local, que es donde yo estoy, donde yo vivo, puedo oponerme a la globalización, a la destrucción del medio ambiente, a ODPDVDFUHGHO7HUFHU0XQGRHQW«UPLQRVHFRQµPLFRV

&µPRVHSXHGHKDFHUHVWR"3XHVELHQ,QWHUQHWSHUPL-te la articulación de los proyectos alternativos locales mediante protestas globales, que acaban aterrizando HQ DOJ¼Q OXJDU SRU HMHPSOR HQ 6HDWWOH :DVKLQJWRQ

Praga, etc., pero que se constituyen, se organizan y se 

desarrollan a partir de la conexión a Internet, es decir, conexión global, de movimientos locales y de vivencias locales. Internet es la conexión global-local, que es la QXHYD IRUPD GH FRQWURO \ GH PRYLOL]DFLµQ VRFLDO HQ

QXHVWUDVRFLHGDG&DVWHOOV

PC

PARA PROFUNDIZAR ACERCA DE ESTOS PLANTEOS, PUEDEN LEER: E - 

Calicchio, Pascual Ignacio (2004). “Los piqueteros y los medios: 

¿por qué hablar de comunicación?”. En: Vinel i, Natalia y Carlos ÁTEDRA C

Rodríguez Esperón (comp). Contrainformacion. Medios alternativos DE

para la acción política. Buenos Aires: Peña Lillo/Continente. 

Busaniche, Beatriz (2010). Argentina copyleft: la crisis del modelo CUADERNO

de derecho de autor y las prácticas para democratizar la cultura. 

Fundación Vía libre y Ediciones Fundación Heinrich Böl  – Cono Sur. 
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Disponible en: ht p:/ vialibre.org.ar/arcopy.pdf. 

Fleischman, Luciana (2004). “Internet y movimientos sociales: comunicación en los movimientos de resistencia global”. Universidad Federal Fluminense, Brasil, IAMCR Conference, Section: participa-tory communication research. Disponible en: http://www.ediciones-simbioticas.info/IMG/pdf/Internet_y_movimientos_sociales.pdf. 

Lessig, Lawrence (2005). Cultura libre. Cómo los grandes medios usan la tecnología y las leyes para encerrar la cultura y controlar la creatividad. Santiago de Chile: LOM Ediciones. Disponible en: http://

www.articaonline.com/wp-content/uploads/2011/07/Cultura-Libre-Lawrence-Lessig.pdf. 

Stal man, Richard M. (2004). Software libre para una sociedad libre. 

Madrid: Traficantes de Sueños. Disponible en: https://www.gnu.org/

philosophy/fsfs/free_software.es.pdf. 

Para pensar juntos

Ö4X«RWURVVLWLRVHQ,QWHUQHWEULQGDQLQIRUPDFLµQTXHQR

HQFRQWU£VHQORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQP£VXWLOL]DGRVR

ORVVLWLRVP£VYLVLWDGRV" 

Ö4X«RWUDVH[SHULHQFLDVTXHKDJDQXVRVDOWHUQDWLYRVGH

,QWHUQHWSRGU¯DVPHQFLRQDU"&X£OHVVRQHVRVXVRV"3RUTX«

te parece que son alternativos? 

Ö&X£OHVGHORVWHPDVTXHWHLQWHUHVDQFUH«VTXH

SRGU¯DQYLVLELOL]DUVHDWUDY«VGH,QWHUQHW"4X«HVSDFLR

comunicacional estarías dispuesto a pensar como lugar de lucha? 
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Capítulo V

Comunicación y medios: tres miradas 

desde el cine

Por Luciana Aon1





El mundo que nos cuentan
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La actualidad como realidad social en devenir existe en y por los medios informativos. 

Eliseo Verón

Las películas son productos culturales de nuestro tiempo, y  así,  aunque  cuenten  historias  de  pasados  remotos,  de  so-FLHGDGHVOHMDQDVGHIXWXURVLPSUREDEOHVVLHPSUHFRQVWUX\HQ

representaciones sociales ancladas en un contexto sociohis-1  Colaboraron en la primera versión de este artículo: Julieta Santa-croce, Guadalupe Iza, Daniela Cohen Arazi. 

tórico que no es ajeno al presente de su producción y circula-FLµQ$VXYH]FDGDWLHPSRWHQGU£VXVIRUPDVGHYHUHQWHQGHU

e interpretar las historias que narran las películas en perspec-WLYDGHVXSUHVHQWHVXSDVDGR\IXWXUR5HFRQRFHPRVDV¯HO

OHQJXDMHDUW¯VWLFRFRQVXGLPHQVLµQGHSU£FWLFDVRFLDOPHQWH

VLJQLúFDQWH(OFLQHSXHGHVHUOH¯GRFRPRWH[WRSRUWDGRUGH

saberes, y entonces permite hacerle preguntas, explorar respuestas y reconocer una explosión de sentidos posibles. 

PC

El  policial   Breaking  News  GHO GLUHFWRU KRQJNR-E - 

Q«V -RKQQ\ 7R SXHGH VHU OH¯GR H LQWHUURJDGR HQ W«UPLQRV

GHTX«PLUDGDGHOPXQGRD\XGDQDFRQVWUXLUOHJLWLPDUORV

ÁTEDRA C

medios de comunicación: el estatuto de verdad, la produc-DE

ción de noticias, la construcción de la realidad como temas HPHUJHQWHV6LJXLHQGRD-HV¼V0DUW¯Q%DUEHURÛ,QIRUPDUHV

CUADERNO

GDU IRUPDÜ D  \ OD SHO¯FXOD GH 7R DFDVR SRQH HQ

HVFHQDHOHVSHFW£FXORGHODFRQWHFLPLHQWR
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La película comienza con un destacado plano secuencia, es decir, un plano sin montaje ni corte que permite la continuidad  de  la  mirada.  En  ese  movimiento  el  director VLW¼D JHRJU£úFDPHQWH DO HVSHFWDGRU \ PXHVWUD GµQGH VH

desarrollan los hechos: en esa Hong Kong ruidosa, caótica, oscura, sucia. Como en el cine moderno, la historia se instala mirando el territorio urbano no como postal turística, sino que ve en la ciudad y la calle un espacio cotidiano cargado GHVLJQLúFDFLRQHVODWHQWHVXQHVSDFLRGHFRQTXLVWD

0LHQWUDVHOOHQJXDMHFLQHPDWRJU£úFRVHLQVWDXUDFRPR

XQGLVFXUVRPHGL£WLFRFHQWUDOPHQWHGHVGHORúFFLRQDO\ORV

J«QHURVFRPRHVSDFLRVGHQDUUDFLµQORVPHGLRVGHFRPXQL-FDFLµQLQIRUPDFLµQRVWHQWDQODSUHVXQFLµQGHREMHWLYLGDG\ VLQHPEDUJRHQFDGDQRWLFLDGHIRUPDQHOPXQGR'HWU£V

GHODP£VFDUDGHODYHUGDGFDGDPHGLR\FDGDHPSUHVDSH-riodística narra el mundo y construye verdades en torno a lo TXHSDVµHVW£SDVDQGR

(QODSHO¯FXODXQJUXSRGHJ£QVWHUHVGXUDQWHXQHQIUHQ-WDPLHQWRGHMDHQULG¯FXORDODLQVWLWXFLµQSROLFLDOIUHQWHDODV

F£PDUDVGHWHOHYLVLµQFXDQGRXQRúFLDOVHDUURGLOOD\OHYDQ-WDODVPDQRVVXSOLFDQGRSLHGDGDQWHXQRGHORVIXJLWLYRV/D

F£PDUDSRGU¯DQRKDEHUHVWDGRDOO¯SRGU¯DQRKDEHUUHJLV-trado el acontecimiento, y sin embargo el hecho convertido HQQRWLFLD\UHSURGXFLGRDOLQúQLWRHQORVPHGLRVGHFRPXQL-FDFLµQSURGXFHXQHIHFWRGHUHDOLGDG0DUW¯Q%DUEHURH[SOL-FDHVWRHQW«UPLQRVGHODSDUDGRMDGHODFRQWHFLPLHQWRVµOR

H[LVWHHQ\GHORVPHGLRVD(VRTXHSDVµH[LVWHVRFLDO-mente  sólo  en  tanto  se  produce,  circula  y  consume  como 123

QRWLFLD3RUHVRPLVPRXQDRúFLDOGH3ROLF¯DSURSRQHDUPDU

XQ RSHUDWLYR PHGL£WLFR SDUD GHWHQHU D ORV ODGURQHV Û2MR

SRURMR+D\TXHSRQHUHQHVFHQDXQHVSHFW£FXORÜVRVWLHQH

RUTA

$SDUWLUGHHVWHPRPHQWRODSHO¯FXODFRQWDU£ODSXHVWD

DE

en escena de la emboscada, y la tensión permanente entre OJAH

ORTXHGLFH\KDFHOD3ROLF¯D\ODUHVSXHVWDGHORVJ£QVWH-res acorralados junto a un grupo de asesinos a sueldo en un HGLúFLRGHPRQREORFNV/D3ROLF¯DGHVDUUROODU£SDVRDSDVR

una  estrategia  que  ponga  en  juego  tanto  la  necesidad  de GHWHQHUDODEDQGDGHJ£QVWHUHVFRPRTXHHORSHUDWLYRVH

transmita en vivo en los medios para recuperar así el respe-WRGHORVFLXGDGDQRVGH+RQJ.RQJ/RVûDVKHVGHODVF£PD-UDVIRWRJU£úFDVDV¯FRPRORVûDVKHVLQIRUPDWLYRVVHUHSLWHQ

como motivos visuales que anudan la historia. 

Siguiendo la línea planteada por Martín-Barbero, es necesario que la gente “vea” en los medios el operativo: cómo 

se  preservan  las  vidas  de  los  vecinos  y  cómo  se  detiene  a los  delincuentes  en  el  marco  de  un  prolijo  actuar  policial 

\ODHIHFWLYLGDGGHODLQVWLWXFLµQ3HURORTXHORVPHGLRVUH-producen no es el operativo, sino su construcción para los PHGLRV XQ YLGHR SXEOLFLWDULR OD QRWLFLD úFFLRQDOL]DGD VH

recurre a la edición y montaje, los primeros planos y los pla-QRVGHWDOOHORVHIHFWRVYLVXDOHVODPXVLFDOL]DFLµQ\HVSHFWDFXODUL]DFLµQGHOUHODWR,QFOXVRUHFXUULU£QDXQGLUHFWRUGH

PC

cine para, por ejemplo, crear un videoclip de la llegada y el E - 

despliegue policial. A la par que se desarrolla el operativo, se editan y distribuyen videos que cuentan historias de vida ÁTEDRA C

GHSROLF¯DVKXPDQL]£QGRORVUHFXUULHQGRDODHPRFLµQ

DE

(Q FRQWUDSRVLFLµQ D HVWH UHODWR RúFLDO LQVWDODGR FRPR

la verdad, como los hechos, y reproducido sin consulta de CUADERNO

RWUDVIXHQWHV\VLQFKHTXHRGHLQIRUPDFLµQWDPEL«QODEDQ-GDHQWHQGHU£ODLPSRUWDQFLDGHHVWDUHQORVPHGLRVGHFR-124

municación. Recluidos en un departamento junto a un padre 

\GRVQL³RVVXVÛUHKHQHVÜORVJ£QVWHUHVVXELU£QRQOLQHXQ

video  del  almuerzo,  todos  juntos  alrededor  de  una  mesa, UHSUHVHQWDQGR XQD HVFHQD IDPLOLDU Û(OORV WDPEL«Q VDEHQ

FµPRPRQWDUXQEXHQHVSHFW£FXORÜGLFHQORVSROLF¯DVGHVGH

VXE¼QNHUOOHQRGHSDQWDOODVWHOHYLVLYDV\GHFLGHQTXHWDP-EL«QHOORVKDU£QXQUHFHVRSDUDFRPHU\HQXQDH[DFHUED-FLµQGHODV£WLUDOHGDU£QLQFOXVRYLDQGDVDORVSHULRGLVWDV

“Esto no es sólo un operativo, es un show”. 

Los medios se instalan en la disputa como espacios de legitimación  y  deslegitimación  del  relato  de  los  hechos. 

)UHQWH D OD KHJHPRQ¯D GHO GLVFXUVR PHGL£WLFR GRPLQDQWH

se contraponen las posibilidades que da Internet como medio de comunicación. Se rompe así la verticalidad de la pro-

GXFFLµQ \ FLUFXODFLµQ GH LQIRUPDFLµQ HQ WDQWR KD\ QXHYDV

IRUPDV\FLUFXLWRVGHGLVWULEXFLµQ(VDWUDY«VGHODVQXHYDV

WHFQRORJ¯DVTXHORVGHOLQFXHQWHVHQFRQWUDU£QODPDQHUDGH

dar su propia versión de los hechos, de disputar la construcción de verdad mostrada en la prensa unilateralmente y con OD¼QLFDYR]RúFLDOKDVWDHQWRQFHVODGHOD3ROLF¯D

)UHQWH D HVWDV YHUVLRQHV HQIUHQWDGDV OD SHO¯FXOD SRQH

en duda el estatuto de objetividad y verdad de la noticia pe-riodística. Instala en cambio la idea de un mundo narrado DOTXHQXQFDSRGHPRVDFFHGHUHQV¯PLVPRVLQRDWUDY«V

GH IUDJPHQWRV UHODWRV LP£JHQHV DXGLRV /R TXH FRQRFH-PRVVRQVµORYHUVLRQHVGHORVKHFKRV6RQIRUPDVGHPLUDU

\ QDUUDU 6H WUDWD GH HVR TXH 0DUW¯Q%DUEHUR UHúHUH FRPR

ÛOD IRUPD TXH OR KDFH FRQVXPLEOHÜ D  Û/D SUHQVD
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GHPXHVWUDFDGDG¯DTXHHOVHQWLGRQRH[LVWHVLQODIRUPD\ TXHWRGDIRUPDHVXQDLPSRVLFLµQGHVHQWLGR1RKD\IRUPDV

QHXWUDVQLXQLYHUVDOHVÜD

RUTA

Û(O HVSHFW£FXOR GHEH FRQWLQXDUÜ HV OD IUDVH úQDO GH OD

DE

RúFLDOGH3ROLF¯DUHWRPDQGRHOHVS¯ULWXGHORSHUDWLYRFRPR

OJAH

SXHVWDHQHVFHQDGHXQVKRZSODQLúFDGRPRQWDGRJXLRQD-do y editado. “Nunca se había visto tanta transparencia”, de-clara a los medios respecto de la colaboración entre estos y la Policía. Donde la propuesta es transparencia, allí mismo, 

\SDUDIUDVHDQGRD0DUW¯Q%DUEHURVHGHVQXGDODRSDFLGDG

GHORVGLVFXUVRVE

FICHA DE LA PELÍCULA

Título original: Breaking News (Dai si gein). 

Año: 2004. 

Duración: 89 minutos. 

País: Hong Kong. 

Director: Johnnie To (AKA Johnny To). 

Guión: Yip Tin-Shing, Chan Hing-Ka. 

PC

Música: Ben Cheung, Ching Chi Wing. 

E - 

Fotografía: Cheng Siu Keung. 

Reparto: Richie Ren, Kelly Chen, Nick Cheung, Cheung Siu ÁTEDRA C

Fai, Hui Siu Hung, Lam Suet, You Yong, Ding Hai Feng, Li Hai DE

Tao, Simon Yam, Maggie Siu. 

Género: acción. 

CUADERNO
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Mediatizados o aturdidos

Todo lo sólido se desvanece en el aire. 

Marshall Berman

&X£OHVODUHODFLµQHQWUHVXMHWRVPHGLRVSU£FWLFDV\UHSUHVHQWDFLRQHV"4X«OXJDURFXSDQORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQ

HQQXHVWUDFRWLGLDQLGDG"&µPRFRQVWUXLPRVUHSUHVHQWDFLRQHV

e imaginarios a partir de nuestro vínculo con los medios? 

 Rebobine, por favor  GLULJLGDSRU0LFKHO*RQGU\UH-FXSHUDGHVGHVXW¯WXORXQDIUDVHDQWHVUHSHWLGDKR\HQSHU¯R-

do de extinción. La película es una oda al VHS y al videoclub GHEDUULRIUHQWHDODYDQFHGHODVFDGHQDVGHDOTXLOHU\YHQWD

de DVD. Vista desde el presente, su mundo y su competencia 

\DKDQVLGRVXSHUDGRVSRUQXHYRVIRUPDWRV\QXHYDVSDQWDOODV

Así, pone en escena lo que Roger Silverstone llama mediati-

]DFLµQGHODH[SHULHQFLD\TXH\DVHKDDERUGDGRHQ

capítulos precedentes; tecnologías presentes en nuestro hogar que se integran así a la vida cotidiana en tanto experiencia mediada del tiempo y el espacio. En este sentido, María Cristina 0DWD   WRPD D (GXDUGR 6XELUDWV SDUD H[SOLFDU HVWD

condición especial de los medios de comunicación “como productores centrales de la realidad”. 

/DSHO¯FXODSODQWHDXQFRQûLFWRLQLFLDOSRUXQDFFLGHQWH

TXH VXIUH -HUU\ XQ H[WUD³R PHF£QLFR GH DXWRV PDJQHWL]D \ 127

borra todos los VHS del viejo videoclub del señor Fletcher; en-WRQFHVHOúHOHPSOHDGRGHOORFDOXQMRYHQOODPDGR0LNHFRQ

ODD\XGD-HUU\HPSLH]DQDúOPDUUHPDNHVFDVHUDVGHODVSHO¯-

RUTA

culas a medida que los vecinos las piden para alquilar. 

DE

Por un lado recuperan escenas, bandas de sonido y perso-OJAH

najes omnipresentes en nuestra experiencia social y colectiva: Los cazafantasmas,  Conduciendo a Miss Daisy,  RoboCop,  2001: Odisea  en  el  espacio,  son  algunas  de  esas  historias  que  han SHUVLVWLGRHQODPHPRULD\TXHHOORVYXHOYHQDúOPDUDSDUWLU

de esos momentos que han quedado en el imaginario social FRPRV¯PERORVGHVWDFDGRVGHODFXOWXUDFLQHPDWRJU£úFD.2 Este 2 Ver también El hijo de Rambo (2007), dirigida por Garth Jennings, 

es el juego que plantea  Rebobine, por favor. Y así demuestra TXHODVSHO¯FXODVPXFKDVSHO¯FXODVFDGD«SRFDWHQGU£ODV

VX\DVFRQVWLWX\HQQXHVWUDVXEMHWLYLGDGHQWDQWRH[SHULHQ-cia social mediatizada. Se trata de ese conocimiento creado, compartido, hecho comunidad en esa cultura mediatizada. 

Incluso cuando los clientes no las hayan visto, incluso aunque nosotros, los espectadores de esta película, no las haya-PRVYLVWRVRQLP£JHQHVTXHSHUVLVWHQHQODPHPRULDFRPR

PC

elemento de construcción, creación y recreación de la cul-E - 

tura. Es un juego, como aquel que circula en Internet y pone escenas míticas del cine para que uno coloque el nombre de ÁTEDRA C

la película, dando lugar a la acción de la memoria atravesa-DE

GD\\X[WDSXHVWDSRUHOHPHQWRVPHGL£WLFRV3 

$GHP£V HVDV ÛVXHFDGDVÜ FRPR ORV SURWDJRQLVWDV OOD-CUADERNO

PDQDODVUHPDNHVVHFRQYLHUWHQHQXQ«[LWR\HVRORVKDFH

reconocidos  y  respetados  por  sus  clientes-vecinos.  Y  esto 128

se enlaza con la otra trama que atraviesa la película y que HQGHúQLWLYDSHUPLWLU£VXUHVROXFLµQ(OYLHMRHGLúFLRGRQGH

IXQFLRQDHOYLGHRFOXEQRFXPSOH\DFRQODVQRUPDVGHVH-JXULGDGHLQIUDHVWUXFWXUDQHFHVDULDV3RUHVRXQDHPSUHVD

que pone a sus personajes principales, dos niños, a jugar a ser los hijos, los herederos de la aventura, del mítico personaje de Sylvester Stallone. Para pensar en clase: ¿se les ocurre otra película que reto-me símbolos de nuestra cultura audiovisual? 

3 Del mismo modo puede pensarse el “juego de las marcas” que cir-culó durante un tiempo en plantillas digitales y actualmente puede verse en aplicaciones para celulares. El juego propone logos incompletos de cientos de marcas de diferentes empresas y productos, y uno debe reconocerlas y colocar el nombre correcto. 

constructora quiere demolerlo y construir uno moderno. A FDPELROHRIUHFHDOVH³RU)OHWFKHUPXGDUVHDORVFRPSOHMRV

HVGHFLUVDOLUGHOEDUULRSDUDLUDO£UHDFRPHUFLDOGHODFLX-dad. Sus amigos le recomiendan adaptarse, y como parte del SURFHVRÛGDUOHDODJHQWHORTXHTXLHUHÜ<HQHVRVW«UPLQRV

hablan de modernización, avance, progreso. 

3RUHVRHOVH³RU)OHWFKHULU£DYHUFµPRWUDEDMDQHQODV

JUDQGHV FDGHQDV ORV HPSOHDGRV XVDQ XQLIRUPH XQLIRUPH

con logo, y no necesitan conocimientos de lo que venden/

DOTXLODQWLHQHQP£VFRSLDVSRUFDGDSHO¯FXOD\DGHP£V\D

han abandonado el VHS por el alquiler de DVD. La película resalta la despersonalización que tiene el gran negocio GHO'9'IUHQWHDODDWHQFLµQGHGLFDGDGHOOXJDUGHDOTXLOHU

GH9+63RUTXHORTXHVHGHMDDWU£VQRHVVµORHOVRSRUWH
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HQ HO TXH VH YH OD SHO¯FXOD VLQR WRGDV DTXHOODV SU£FWLFDV

LQWHUUHODFLRQDGDVTXHORLGHQWLúFDQHVGHFLUVXVULWRVLUD

DOTXLODUODVSHO¯FXODVTXHODFLQWDHVW«SXHGDHVWDUUD\DGD

RUTA

el holograma como marca de legitimidad, la poca cantidad DE

de copias por película, e incluso rebobinar la cinta antes de OJAH

devolverla. 

La película es de 2008, de modo que en clave actual lo que  Rebobine, por favor FXHQWDHVWDPEL«QODFULVLVTXHVHKD

instalado en el videoclub como comercio. Las posibilidades GHFRPSUDUSHO¯FXODVDSUHFLRVPX\EDMRVHQODY¯DS¼EOLFDR

DWUDY«VGHVLVWHPDVGHYHQWDRQOLQHVXPDGDVDODFUHFLHQWH

GHVFDUJDGHIRUPDJUDWXLWDGHSHO¯FXODVHQFDOLGDGGH'9' 

\WDPEL«QHQIXOO+'SDUDORVQXHYRVWHOHYLVRUHV/&'R/(' 

KDFHTXHHODOTXLOHUSLHUGDODEDWDOODGHOFRVWREHQHúFLR,Q-FOXVRKDEDMDGRQRWDEOHPHQWHODGLIHUHQFLDHQWUHHOSUHFLR

del alquiler y de la compra de la película original. 

3HURDGHP£VODVWHFQRORJ¯DVVRQLQVWLWXFLRQHVVRFLDOHV

:LOOLDPVTXHVHLQWHJUDQWUDQVIRUPDQ\VRQWUDQVIRU-madas en los usos sociales. El VHS ha desaparecido como IRUPDWRWDQWRFRPRODYLGHRFDVHWHUDFRPRHOHFWURGRP«V-tico; incluso la televisión por cable ha desarrollado la po-VLELOLGDG GH JUDEDU SURJUDPDV GH IRUPD GLJLWDO 1XHYDV \ viejas tecnologías se yuxtaponen, conviven, se adaptan; las relaciones  que  establecemos  con  las  tecnologías,  con  sus PC

XVRVIRUPDVSRVLELOLGDGHVO¯PLWHVVRQHQSURFHVR\HQLQ-E - 

WHUDFFLµQ1XHYRVDSDUDWRVQXHYDVKDELOLGDGHVHVSHF¯úFDV

TXHWUDQVIRUPDQK£ELWRVGHFRQVXPRWLHPSRVGHSU£FWLFDV

ÁTEDRA C

\UHODFLRQHVKXPDQDVVRQIRUPDVGLIHUHQWHVGHPHGLDWL]D-DE

FLµQTXHDOWHUDQORVXVRV\SU£FWLFDVGHORVVXMHWRVKLVWµULFD-mente situados y culturalmente constituidos. 

CUADERNO

/XHJRGHXQWLHPSRHQWUHDTXHOODVYLHMDVSU£FWLFDV\ODV

FRQWHPSRU£QHDV HO SUHVHQWH SUXHED OD KHJHPRQ¯D GH ORV
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QXHYRVIRUPDWRVIUHQWHDOFXOWRUHVHUYDGRSDUDODVPLQRU¯DV

DIHUUDGDVDORDQDOµJLFR3RUHVRHVXQDSHO¯FXODQRVW£OJL-FDXQDKLVWRULDGHGHVSHGLGD$FDVRWRGRWLHPSRSDVDGR

IXHPHMRU"'HWU£VGHODDSDUHQWHQRVWDOJLDHOGLUHFWRUULQGH

KRPHQDMHDXQPXQGRGHSU£FWLFDV\UHODFLRQHVHQIUDQFD

retirada. 

¿Vieron alguna vez una película en VHS? ¿Y en DVD? ¿Qué otros formatos y otras pantallas usan hoy para ver películas? 

¿Podrían compararlos y sugerir diferencias? ¿Qué prácticas identifican a estos nuevos modos de ver películas? ¿Por qué viejas prácticas sienten nostalgia como generación? 

FICHA DE LA PELÍCULA

Título original: Be Kind Rewind. 

Año: 2008. 

Duración: 101 minutos. 

País: Estados Unidos. 

Director: Michel Gondry. 

Guión: Michel Gondry. 

Música: Jean-Michel Bernard. 

Fotografía: Ellen Kuras. 

Reparto: Jack Black, Mos Def, Danny Glover, Mia Farrow, Melonie Diaz, Irv Gooch, Chandler Parker, Arjay Smith, Quinton Aaron, Sigourney Weaver, P.J. Byrne, Matt Walsh, Paul Dinello, Anthony Guerino. 
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Género: comedia-fantástico. 

RUTA

DE

OJAH

Los nuevos bárbaros

La nueva velocidad vuelve a la acción momentánea, y por ende virtualmente imposible de prevenir, así como potencialmente imposible de castigar. 

Zygmunt Bauman

PCE - 

Las  películas  nos  permiten  pensar  el  mundo  en  que YLYLPRV LQFOXVR DO FUHDU H LPDJLQDU RWURV LPSRVLEOHV (O

ÁTEDRA C

cine es siempre un arte del presente,4 un aquí y ahora, que DE

vehiculiza interpretaciones para mirar y comprender la so-FLHGDGFRQWHPSRU£QHD(VHOFDVRGHOFLQHGHWHUURUTXH

CUADERNO

con epicentro en las películas de zombies, ha establecido XQD IXHUWH LQWHUUHODFLµQ FRQ VX FRQWH[WR VRFLRKLVWµULFR

132

El director norteamericano George Romero es uno de los SULQFLSDOHV H KLVWµULFRV H[SRQHQWHV GH HVWH J«QHUR \ VL

uno recorre y analiza sus películas dedicadas a los muertos vivos,5HQFXHQWUDTXHKD\VLHPSUHXQWUDVIRQGRGHFU¯WLFD

social anclada en su presente. El cine de terror, acaso, da cuenta de los miedos de cada presente. 

4 Retoma el título del libro que recopila los textos del crítico francés Serge Daney, Cine, arte del presente. 

5  La  noche  de  los  muertos  vivientes  (1968),  El  amanecer  de  los muertos (1978), El día de los muertos (1985), La tierra de los muertos (2005), El diario de los muertos (2008), y la reciente La resistencia de los muertos (2009). 

¿Vieron alguna vez una película de zombies? ¿Cuál? 

¿Les parece que se relaciona con su presente? ¿Cómo? 

Propongan un ejemplo para charlar en clase. 

/DVPDUFDVHSRFDOHVDSDUHFHU£QHQODVXSHUúFLHWH[-

tual de una película de modo que como obra de arte puede ser  leída  en  el  marco  de  sus  condiciones  de  producción. 

/D DQWH¼OWLPD GH OD VDJD GH ORV PXHUWRV YLYRV GH 5RPH-ro,  El  diario  de  los  muertos  UHûH[LRQD HQ WRUQR D

las características del mundo actual: atravesado y narrado por los medios, y al mismo tiempo con otras voces, nuevos FURQLVWDVGRFXPHQWDQGRORVKHFKRVGLIHUHQWHVQDUUDWLYDV
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y relaciones a partir de las nuevas tecnologías de comunicación; un mundo globalizado en el que todo se expande por la red. 

 El diario de los muertos HVW£SURWDJRQL]DGDSRUXQJUX-RUTA

DE

SRGHMµYHQHVHVWXGLDQWHVGHFLQHTXHPLHQWUDVLQWHQWDQúO-OJAH

mar una película de terror en un oscuro bosque, se enteran de las primeras noticias acerca de muertos que vuelven a la YLGD$WHUUDGRVHQWLHQGHQTXHOD¼QLFDSRVLELOLGDGHVYROYHUD

FDVDTXHVµORHQVXVKRJDUHVSRGU£QVHQWLUVHVHJXURV3HURHV

DOO¯GRQGHWRGRORYHQGRQGHWRGRHVW£VXFHGLHQGR

-DVRQXQRGHORVHVWXGLDQWHVVHSURSRQHúOPDUORKDFHU

una película como prueba para la posteridad. “Nadie les dice la verdad. Las noticias son todas mentiras”, dice. Mientras la televisión insiste en que se trata de histeria colectiva, Jason UHJLVWUDORTXHYHF£PDUDHQPDQR\DV¯GRFXPHQWDORVKH-chos: en la ruta, en el hospital, en la granja, los muertos, cien-

WRVGHHOORVHVW£QYROYLHQGRDODYLGD/DVLP£JHQHVTXHWDQWR

Jason como otros jóvenes alrededor del mundo comparten HQODZHEDVXPHQTXL]£HOLPSHUDWLYRSURSXHVWRSRU5RGROIR

:DOVKSDUDORVLQWHOHFWXDOHVGDUWHVWLPRQLRHQWLHPSRVGLI¯FL-OHV(VRVUHODWRVHVW£QVLHQGRWHVWLJRVGHODKLVWRULDPHPRULD

SDUDHOIXWXURGHODKXPDQLGDGRORTXHTXHGHGHHOOD

La película demuestra que, cuando todo colapsa, los me-GLRVHVW£QDOO¯SDUDQDUUDUORSHURORTXHGLFHHVTXH\DQRVH

PC

trata sólo de los medios de comunicación tradicionales, sino E - 

de  las  posibilidades  que  abren  las  nuevas  tecnologías.  Los FLXGDGDQRV VRQ WDPEL«Q FURQLVWDV GH OD UHDOLGDG 'HVGH XQ

ÁTEDRA C

DQ£OLVLVGHODVVXEMHWLYLGDGHVGHEHPRVSHQVDUORVXVRVGHODV

DE

QXHYDVWHFQRORJ¯DVQRH[FOXVLYDPHQWHHQW«UPLQRVGHFµPR

PRGLúFDQ\DOWHUDQODVSU£FWLFDVGHORVVXMHWRVHQHVWHFDVR

CUADERNO

los jóvenes, sino y centralmente una mirada que se pregun-WHTX«KDFHQHVWRVMµYHQHVFRQODWHFQRORJ¯D3XHVQDFLHURQ
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como ustedes tal vez, con muchas de esas tecnologías en su contexto inmediato, son nativos digitales. Por eso hay que mi-UDUORVHQW«UPLQRVGHMµYHQHVVLWXDGRVGHODH[SHULHQFLDGH

ser  joven  en  ese  contexto  sociohistórico  y  con  la  marca  de 

«SRFDTXHSUHVHQWD El diario de los muertos. Son jóvenes que narran en primera persona. 

/DVQXHYDVWHFQRORJ¯DVÖF£PDUDVGLJLWDOHVFHOXODUHVFRQ

GLVSRVLWLYRVSDUDJUDEDUVRQLGRúOPDUVDFDUIRWRVÖSHUPLWHQ

DEULUP¼OWLSOHVSXQWRVGHYLVWDHQ,QWHUQHW/RYLUWXDOHVHQ

este punto, lo real en potencia. Otras voces, cientos de narraciones, muchas verdades, circulan online en esos videos case-URV1XHYDVIRUPDVGHQDUUDU\PLUDUHOPXQGRGHSHQVDUQRV

FRPR VXMHWRV /D GXGD TXH VH LPSRQH HV VL HVWDV P¼OWLSOHV

versiones nos acercan o nos alejan de la verdad. Los compa-

³HURVGH-DVRQSODQWHDQTXHDP£VYHUVLRQHVPHQRVYHUGDG

'µQGHHVW£ODYHUGDG"3HURDGHP£VFµPRVHLQVWDODQ\OH-JLWLPDQODVYHUVLRQHV"Û$OúQDOHVWRGRUXLGRÜOHGLFHVXQRYLD

6LQHPEDUJR-DVRQVLJXHúOPDQGRVLHPSUHWRGRORTXH

ve, todo lo que sucede, y así crea su propio dogma: el show debe continuar. Sabe que miles de personas observan Inter-QHWSDUDVDEHUTX«HVW£SDVDQGRLQFOXVLYHTX«HVW£SDVDQGR

YHUGDGHUDPHQWHDQWHHOGHVSUHVWLJLRTXHVXIUHQORVPHGLRV

WUDGLFLRQDOHV0RVWUDUSRQHUHQLP£JHQHVORVKHFKRVTXHVH

vea para que se crea, que se sepa para que se prevenga. Pero VXVFRPSD³HURVGLVFXWLU£QIXHUWHPHQWHHOYDORU«WLFRGHVX

HOHFFLµQKDVWDGµQGHOOHJDHOGHEHUGHúOPDU/RTXHVHSRQH

HQMXHJRHVHQGHúQLWLYDODSUHJXQWDSRUORVO¯PLWHVGHODUH-SUHVHQWDFLµQTX«HVLPSRUWDQWHúOPDURD\XGDU"UHJLVWUDU
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cómo un muerto vuelve a la vida o ayudar a un amigo para TXHQRVHDDWDFDGR"KXLURTXHGDUVHJUDEDQGR"&RPRGLFH

HOSURIHVRUÛ(VWHHVXQGLDULRGHODFUXHOGDGÜ

RUTA

DE

OJAH

Busquen las imágenes del niño sirio que apareció muerto en las costas de Turquía en septiembre de 2015.¿Qué relación podrían establecer entre esas imágenes y lo que plantea el cierre del análisis de El diario de los muertos? 

FICHA DE LA PELÍCULA

Título original: Diary of the Dead. 

Año: 2007. 

Duración: 95 minutos. 

País: Estados Unidos. 

Director: George A. Romero. 

Guión: George A. Romero. 

PC

Música: Norman Orenstein. 

E - 

Fotografía: Adam Swica. 

Reparto: Joshua Close, Michelle Morgan, George Buza, Joe ÁTEDRA C

Dinicol, Shawn Roberts, Tatiana Maslany, Scott Wentworth, DE

Philip Riccio, Megan Park, Jamie Bloch, Chris Violette. 

Género: terror-zombis. 
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Actividad 1

Decíamos al inicio del capítulo que “El cine puede ser leído como texto portador de saberes, y entonces permite hacerle preguntas,  explorar  respuestas  y  reconocer  una  explosión de sentidos posibles”. 

Consignas

0LUHQ OD SHO¯FXOD  Un  poquito  de  tanta  verdad.  KWWSV

ZZZ\RXWXEHFRPZDWFK"Y -.,/-2VB/F

5HGDFWHQ FLQFR SUHJXQWDV \ VXV UHVSHFWLYDV UHVSXHVWDV

para indagar los sentidos de la película en torno a los temas vistos en Comunicación y Medios. 

Actividad 2

(Q FODVH HO GRFHQWH UHFXSHUDU£ HVWRV WH[WRV \ HQWUH WRGRV

SRQGU£Q HQ FRP¼Q TX« DVSHFWRV GH ODV SHO¯FXODV IXHURQ

DQDOL]DGRV\FµPR(OGRFHQWHSUHVHQWDU£XQDSURSXHVWDGH

DQ£OLVLVGHSHO¯FXODV

Consignas

En grupos de tres a cinco estudiantes deben elegir una película  en  relación  con  los  temas  abordados  y  analizarla  a partir de uno de los ejes que se detallan a continuación:

– Mediatización de la cultura. 

– Experiencias/trayectorias mediatizadas. 

– Los medios como narradores de lo real. 

Objetivos:

Ö4XHORVHVWXGLDQWHVSURSRQJDQPDWHULDOHVDXGLRYLVXDOHVQR-137

vedosos para la materia. 

Ö4XHORVHVWXGLDQWHVVHSRVLFLRQHQFRPRDQDOLVWDVHQWHPDVGH

comunicación y medios. 

RUTA

Pautas: extensión de una a dos carillas, Arial 11, interlineado 1.5. 

DE

OJAH
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Capítulo VI

Cineatizamos Barrilete Cósmico

Por Emiliano Santillán

Así como no se puede hablar del comunismo sin mencio-QDUD0DU[RGHOUHJJDHVLQUHIHULUVHDODúJXUDGH%RE0DU-139

OH\WDPSRFRVHSXHGHKDEODUGHI¼WEROVLQFLWDUD0DUDGRQD

(VWHSHUVRQDMHGHUDVJRVFDUDFWHU¯VWLFRVORJUµDWUDY«V

de  una  pelota  ubicar  a  la  Argentina  en  el  reconocimiento GHOUHVWRGHOPXQGR$PXFKRVSRO¯WLFRVSHQVDGRUHVTXHú-JXUDQHQODKLVWRULDGHOSODQHWDOHVKDOOHYDGRYRO¼PHQHV

interminables de hojas escritas movilizar la misma cantidad de personas que a Diego con una zurda y el balón. Sin em-EDUJRORP£VGHVWDFDEOHGHHVWHK«URHHVTXHODPD\RU¯DGH

VXVúHOHVSLHUGHQHOXVRGHODUD]µQDOUHIHULUVHDVXSHUVRQD

como sucede con los dioses. 

3RUTX«KDFHUXQWUDEDMRVREUH0DUDGRQD"3RUTXHSUR-vocó lo que nadie en este país. Creó identidad y sentido de SHUWHQHQFLDDEDVHGHOI¼WERO

$OÛ&KHÜ*XHYDUDOHFRVWµODYLGDTXHGLIHUHQWHVSHUVR-QDVGH$UJHQWLQDXVHQVXVUHPHUDVVHWDW¼HQVXURVWURHQUH-lación con una ideología a seguir. Pero, circunstancialmen-

te, con “Pelusa” pocas son las doctrinas a continuar, porque, P£VDOO£GHHVWDUDIDYRURHQFRQWUDGHVXSHQVDPLHQWRSR-O¯WLFRVXOHJDGRIXWERO¯VWLFRHVDPDGRSRUPLOORQHVDGKLH-ran o no a este deporte. 

Dos miradas diferentes. Aportes del cine PC

(ODQ£OLVLVSDUDGHPRVWUDUORTXHHVWHK«URHGHVSLHUWD

E - 

HQQXHVWURSD¯VFRPRHQHOUHVWRGHOPXQGRVHOOHYDU£D

FDERDWUDY«VGHORVúOPHV El camino de San Diego\ ÁTEDRA C

 Maradona by Kusturica

DE

(VWDEOH]FDPRVORVSULQFLSDOHVSXQWRVGHGLIHUHQFLDHQ-tre ambos largometrajes.  El camino de San Diego UHûHMDOD

CUADERNO

locura que Maradona ocasiona en el país, principalmente en los sectores populares, y la movilización que se genera 140

DVXDOUHGHGRUHQXQPRPHQWRFU¯WLFRGHVXYLGD(QHOúO-me, Osvaldo Sorín, reconocido director y guionista de cine argentino, muestra cómo un joven de la provincia de Misiones, padre de tres niños y con un empleo de escasos ingresos, emprende un viaje a dedo hacia Buenos Aires con el úQGHRIUHFHUOHDODVWURIXWERO¯VWLFRXQDHVWDWXDGHPDGHUD

HQVXKRQRU7RGRRFXUUHDPRGRGHSHUHJULQDFLµQFRPR

quien va a rezarle a un santo. 

En la película/documental de Emir Kusturica, director GH FLQH JXLRQLVWD \ P¼VLFR VHUELR VH WUDWD GH GHPRVWUDU

FµPRHVYHQHUDGR0DUDGRQDSRUVXVúHOHVVHJXLGRUHV/R

SRQHD'LHJRFRPRúJXUDHVWDQGDUWHGHDTXHOMRYHQTXH

VDOLµGHODFDOOH\PHGLDQWHVXVHVIXHU]RVORJUµDVFHQGHU

HQODHVFDODVRFLDOSHURVLHPSUHPDQWHQLHQGRHOSHUúOGH

SLEH GH EDUULR $ VX YH] GXUDQWH WRGR HO úOP HO GLUHFWRU

decide relucir el lado político y religioso del “10”. 

6LQHPEDUJRHQDPEDVH[SUHVLRQHVFLQHPDWRJU£úFDV

H[LVWHXQDVXHUWHGHSDUDOHOLVPRODSRO¯WLFDODVGLIHUHQFLDV

socioeconómicas y la religión. 

(OúOPHGHOVHUELRFHQWUDODDWHQFLµQHQODGLPHQVLµQ

política.  Primero  en  un  plano  nacional,  y,  a  partir  de  ahí, KDFHKLQFDSL«HQ/DWLQRDP«ULFD\(XURSD(VWHSUHGRPLQLR

GHODWHP£WLFDHQODSHO¯FXODGH.XVWXULFDSXHGHGHEHUVHD

ODVIXHUWHVWUDQVIRUPDFLRQHVYLYLGDVHQVXSD¯VQDWDOÖQDFL-do en Sarajevo, Bosnia-Herzegovina, antigua Yugoslavia–, con  una  historia  de  larga  data  de  desequilibrios  de  toda índole que van desde cambio de mandatos políticos, perse-FXFLRQHVJXHUUDV\JHQRFLGLRVKDVWDTXHúQDOPHQWHHQHO
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D³RHOSDUODPHQWR\XJRVODYRSURFODPµRúFLDOPHQWH

el nuevo Estado de Serbia-Montenegro que sustituyó a la 5HS¼EOLFD)HGHUDOGH<XJRVODYLD

RUTA

Debido a la clara posición política de Kusturica, suma-DE

GDDOIDQDWLVPR\ODLGRODWU¯DSRUHOÛÜHVTXHGHFLGHKD-OJAH

cer la película sobre la vida de Maradona, quien comparte LGHDOHVFRQ)LGHO&DVWUR+XJR&K£YH](YR0RUDOHV\GH-P£VPDQGDWDULRVTXHWLHQHQXQY¯QFXORDQWLLPSHULDOLVWD\ en pos de los movimientos populares y nacionales. 

A partir de este punto, el director decide comenzar el úOPFRQÛ(O'LHJRÜGDQGRXQGLVFXUVRFRQWUD%XVKFRQHO

úQGHVHQWDUEDVHHQVXSHQVDPLHQWRLGHROµJLFR\SURSRQH

que se entienda la imagen del jugador como algo que va P£VDOO£GHORTXHKDF¯DFRQODSHORWD([SUHVDVXRSLQLµQ

respecto de lo que hubiese sido el astro en caso de no ha-berse dedicado a este deporte: un revolucionario. Es aquí 

que  centra  la  atención  en  la  predominancia  que  tiene  la LPDJHQVREUHHOGLVFXUVRHQUHODFLµQFRQVXúJXUD\YROYH-mos a la adoración que Maradona provoca muchas veces desde lo sentimental, venerado y tratado como a un Dios, al cual todo se le perdona. Al ser una celebridad controver-VLDOTXL]£VORTXHLQGLTXHQRVHDGHYDORURLQWHU«VSHURDO

VDOLUHQFXDOTXLHUPHGLRGHFRPXQLFDFLµQORVS¼EOLFRVVH

sienten interpelados. Es desde aquí que se usa su imagen PC

SDUDKDFHUFLUFXODUHQHOSXHEORXQGLVFXUVRGHWUDVIRQGR

E - 

Esto  no  hace  alusión  a  que  Maradona  como  persona  no WHQJDSHQVDPLHQWRVLQWHUHVDQWHVVLQRTXHHIHFWLYDPHQWH

ÁTEDRA C

H[LVWHQ SHUVRQDV FRQ P£V H[WHQVRV UHFRUULGRV GH IRUPD-DE

FLµQDFDG«PLFD\FX\RVGLVFXUVRVVLQHPEDUJRQRWLHQHQ

el alcance o la convocatoria que tiene la palabra de Diego. 

CUADERNO

El protagonista en cuestión es tratado como un objeto de venta. Esta admiración religiosa que despierta en las 142

SHUVRQDV VXPDGD D VXV FRQRFLGRV FRQûLFWRV PHGL£WLFRV

ORJUDTXHVHDFRQVXPLGRSRUHOS¼EOLFR\SRUHVRPXFKDV

veces la prensa o los medios lo buscan para abusar de su LPDJHQHQSRVGHOU«GLWRGHOHVF£QGDOR\HOUDWLQJ/RDQ-terior es un ejemplo de la espectacularización de la noticia TXHWUDEDMDQ-HV¼V0DUW¯Q%DUEHUR\3LHUUH%RXUGLHX

GHVGHODGHVFULSFLµQTXHKDFHFDGDXQRDQDOL]DQGR

distintos lenguajes. Con el primer autor es posible pensar ORJU£úFRFRPRFDUDFWHU¯VWLFDGHOVXFHVR\DVXYH]DTXLH-nes aparecen rodeando al “10” desde la paradoja del acontecimiento, que se crea a sí mismo por el reconocimiento de lo ajeno. Mientras que con el segundo autor podemos SUREOHPDWL]DUODPLUDGDPHGL£WLFDWHOHYLVLYDTXHHQWLHQ-GHDOSHUVRQDMHGHVGHODSULRUL]DFLµQGHOFRQûLFWRGHOLQGL-

YLGXRSRUVREUHODOHFWXUDGHOIHQµPHQRHQVXFRPSOHMLGDG

social y la construcción del sentido. 

.XVWXULFD FDVL DO FRPLHQ]R GHO úOPH GHFLGH OOHYDU D

0DUDGRQD D VXV SDJRV D 9LOOD )LRULWR (Q HO GL£ORJR TXH

tiene en su vieja y humilde cocina, el director le pregunta FX£QWRWLHPSRKDF¯DTXHQRYROY¯DDOOXJDUDORTXH'LHJR

OHUHVSRQGHTXHFDWRUFHD³RV/DUHVSXHVWDVHMXVWLúFDFRQ

ODVLJXLHQWHIUDVHÛ3UHúHURWHQHURWUDLPDJHQGHSREUH]D

TXHODDFWXDOÜ4XL]£VHVWHVHDHOTXLHEUHGHVXSHQVDPLHQWR(QWUHWDQWDVDQ«FGRWDVFXHQWDTXHGHFKLFRVHFRQIRU-PDEDFRQXQDSHORWD\FRPHUXQSRFR&RQHVRHUDIHOL]

Su padre tenía un trabajo de bajos ingresos, pero que sin embargo  alcanzaba  para  alimentar  nueve  bocas.  Admite nunca haber probado droga de joven, ni siquiera haberla 143

visto en la plenitud de su pobre barrio. Sin embargo, en la $UJHQWLQDLEDDVXFHGHUXQFDPELRGU£VWLFRDQLYHOVRFLDO

\HVWUXFWXUDOTXHPRGLúFDU¯D9LOOD)LRULWRHOPHQHPLVPR

RUTA

Momentos en los que el astro no visitaría su hogar. 

DE

/DG«FDGDGHORVQRYHQWDHQQXHVWURSD¯VPDUFµXQDQ-OJAH

WHV\XQGHVSX«VFRQODVSRO¯WLFDVQHROLEHUDOHVVHDFUHFHQ-tó la brecha entre pobres y ricos, donde el rico era cada vez P£VULFR\HOSREUHFDGDYH]P£VSREUH6XPLGRVHQHVD

indigencia, los jóvenes pasaron a vivir una realidad total-PHQWHGLIHUHQWHDODGHOÛÜHQVXHWDSDMXYHQLO

(Q HO PLVPR úOPH 'LHJR FXHQWD TXH FRQRFLµ D )LGHO

Castro  en  1985,  quien,  como  estandarte  del  comunismo, OHPRVWUµXQDUHDOLGDGGLIHUHQWHGHOPXQGR/XHJROHHDU-chivos  del  Che  y  otros  personajes  característicos  de  esta PDWUL]LGHROµJLFD7RGRHVWRP£VVXUHFRUULGRSRUHOPXQ-GRJUDFLDVDOI¼WEROOHKLFLHURQWRPDUXQDSRVWXUDDQWLLP-

perialista, la cual Kusturica resalta permanentemente. Se SXHGHYHUFµPRDWUDY«VGHOI¼WERO'LHJRLQWHQWµGDUOHSH-lea al sistema. 

+DEODGHVXSDVRSRUHO1£SROHVGH,WDOLD\FµPRHUD

ODUHODFLµQFRQûLFWLYDHQWUHXQQRUWHULFR\XQVXUHPSR-brecido.  Cuenta  que  nunca  nadie  pensó  que  el  sector  relegado, en este caso el sur, le podría haber marcado seis goles a un conjunto del norte, la Juventus. Ni hablar de sa-PC

OLUFDPSHRQHVFRVDTXHWDPEL«QORJUµ(OGLUHFWRUWDPEL«Q

E - 

pretende mostrar, en la voz propia de Maradona, la corrup-FLµQHQHOI¼WERO\ORVPRGRVHQORVTXHODLPSRVLELOLGDGGH

ÁTEDRA C

YHQFHUDODPDúD\HOSRGHURVRHVWUDVJUHGLGDJUDFLDVD«O

DE

quien  agrega  que  es  responsable  del  armado  del  equipo vencedor, apoyado económicamente por el presidente de CUADERNO

la institución napolitana. 

Otra  denuncia  que  realizó  Maradona  es  que,  a  pesar 144

de ser querido por todos, o por una gran parte de Italia, en el Mundial del noventa, cuando todo estaba organizado o DUUHJODGRSDUDTXHODúQDOVHDHQWUH,WDOLD\$OHPDQLDHO

equipo argentino rompe con este contrato ilegal llegando DODúQDO/DGHQXQFLDGHOÛÜHVFµPRGHVSX«VGHúQDOL-

]DGRHO0XQGLDO«O\VXFRPSD³HUR&DQLJJLDVRQVDQFLR-nados  por  un  largo  periodo  de  inactividad  al  dar  doping positivo. 

Un momento importante es el partido de Argentina vs Inglaterra en 1986, en donde dice que se lo tomó como una revancha,  y  señala  que  representaban  a  los  caídos  en  la Guerra de Malvinas, y que ese era el incentivo de su entre-nador  Carlos  Salvador  Bilardo.  El  serbio  dice:  “sólo  en  el I¼WEROODVSHTXH³DVQDFLRQHVYHQFHQDODVJUDQGHVÜ

La representación popular 7UDVODG£QGRQRVDOúOPHGH6RU¯Q El camino de San Diego, se observa cómo Maradona es venerado e idolatrado por ORVVHFWRUHVP£VSRSXODUHVVLHQGRHVWHUHIHUHQWHGHVXLGHQ-WLGDG UHVLJQLúFDGR FRQ XQ VHQWLGR GH SHUWHQHQFLD SURSLR

GHRUJXOORGHPRGHORDTXLHQOHGDQXQFDU£FWHUGHLQLPSX-WDEOHDQWHFXDOTXLHUFU¯WLFDMXLFLRRDFWRS¼EOLFR

El director decide mostrar una realidad, a la cual Kus-WXULFD WDPEL«Q KDFH UHIHUHQFLD ORV SURFHVRV SRO¯WLFRV TXH

IDYRUHFLHURQ VµOR D ORV VHFWRUHV GRPLQDQWHV \ TXH GHVWUX-yeron la posibilidad del crecimiento de las clases populares y del país. Estos gobiernos traen como consecuencia que el SURWDJRQLVWD7DWLVHTXHGHVLQWUDEDMRSRUORTXHUHFXUUH

145

a la labor con un artesano en madera. De hecho, en el mo-PHQWRTXHHQFXHQWUDODUD¯]FRQODIRUPDGH0DUDGRQDQR

ODTXLHUHGHMDUIXHUDGHVXKXPLOGHKRJDUSRUWHPRUDTXHVH

RUTA

ODUREHQFRPRúHOUHûHMRGHXQDUHDOLGDG

DE

(QWUHWDQWDLGD\YXHOWD6RU¯QQRKDFHP£VTXHPRVWUDU

OJAH

el contexto de los sectores olvidados, en este caso una pequeña población de la provincia de Misiones. Se puede ob-VHUYDUTXHHOGLQHURQRHVORSULPRUGLDOTXHYDOHQP£VORV

JHVWRVKXPDQRVTXHHOFDSLWDOUHûHMDQGRORVYDORUHVGHOD

mayoría de estos sectores. Esto se puede apreciar en el momento en que, camino a Buenos Aires, entra a un lugar de comidas y el dueño le quiere comprar la estatua; sin embar-JR7DWLFRQXQDúUPHSRVWXUDOHGLFHTXHQRTXHHVSDUD

“el Diego”, obedeciendo a sus principios y rechazando el di-QHURTXHQHFHVLWD$V¯DGHP£VGHUHIRU]DUODLGRODWU¯DSRUHO

DVWUR\ODSDVLµQTXHUHSUHVHQWDHOI¼WEROUHVDOWDHOVHQWLGR

de  pertenencia,  el  arraigo  religioso  y  el  deber  de  llegar  a GHVWLQRSDUDFXPSOLUFRQ«OTXLHQSRUHVHHQWRQFHVHQHO

año 2000, se encontraba en estado crítico de salud a causa del uso desmedido de drogas. 

Lo que Sorín plantea en su película, la idea de cómo los SXHEORVVRQUHOHJDGRVVHDúDQ]DHQODSRFDFDSDFLGDGGH

DFFHGHUDUHFXUVRV7DWLOHSUHJXQWDDO¼QLFRSREODGRUSR-VHHGRUGHXQDF£PDUDVLSXHGHSUHVW£UVHOD(VWHDFFHGHD

PC

condición  de  que  la  use  cuidadosamente.  El  protagonista E - 

SULQFLSDOUHVSRQGHDúUPDWLYDPHQWHFRPHQWDQGRTXHODF£-

PDUDÛHVW£EXHQDÜSHURTXHQRVDEHFµPRXVDUOD(QWDQWR

ÁTEDRA C

VHGDFXHQWDGHTXHORTXHSDUD«OHVGHVFRQRFLGRQRORHV

DE

SDUDHOUHVWRGHODSREODFLµQ7DOHVDV¯TXHFXDQWRP£VVH

DFHUFDD%XHQRV$LUHVVHGDFXHQWDGHTXH\DQRVHIDEULFDQ

CUADERNO

rollos para el mencionado instrumento. Sorín plantea per-PDQHQWHPHQWHODPDUJLQDFLµQGHORVVHFWRUHVP£VKXPLO-146

GHVTXHULHQGRUHVDOWDUVXVYDORUHV«WLFD\FRVWXPEUHV

Este momento particular puede leerse desde la mediatización cultural, desde el avance histórico de las tecnolo-J¯DVWDOFRPRGHVFULEH-RKQ7KRPSVRQHOVXUJLPLHQWRGHOD

imprenta en la sociedad, o como el videoclip del monje y el libro1FRQODVPRGLúFDFLRQHVTXHJHQHUDHQHOXVR\ODW«F-nica del objeto, hasta la incorporación cotidiana del manejo como un aprendizaje cultural del contexto. 

1 El video del monje que pide ayuda de escritorio puede verse en http://www.youtube.com/watch?v=n–yvaqWrrP0. 

En un momento de la película, el director traza el im-SRVLEOHKHFKRGHTXHXQSHUVRQDMHWDQPHGL£WLFRYLVLWHXQ

OXJDUWDQLQKµVSLWRKDFLHQGRDOXVLµQDTXH'LHJRQXQFDLU£

hacia ese pueblito misionero. A esto se le suman los retro-cesos comunicacionales con los que estos lugares conviven DGLDULRSRUHMHPSORODIDOWDGHLQVWUXPHQWRVSDUDKDFHU

OOHJDUODQRWLFLD7DWLQRWLHQHUDGLRSRUORTXHSDUDHQWH-rarse de las novedades, recurre a un pequeño bar situado FHUFDGHVXFDVD(QHVWHOXJDUKD\XQGL£ORJRPX\LQWHUH-VDQWHHQWUH«O\XQDFWRUVHFXQGDULR(OMRYHQIDQ£WLFRGH

0DUDGRQDHVFXFKDXQLQIRUPHSRUWHOHYLVLµQ\FRPHQWDÛ/R

HVFXFKDPRVSRUODWHOHGHEHVHUYHUGDGÜ(VWRQRKDFHP£V

TXHDúUPDUDOJRTXHVHYLY¯DDGLDULRHQDOJXQRVVHFWRUHV

de nuestro país, y que luego de la discusión sobre la nue-147

YD/H\GH6HUYLFLRVGH&RPXQLFDFLµQ$XGLRYLVXDO/6&$VH

logró  poner  en  tensión:  la  veracidad  de  las  producciones PHGL£WLFDV

RUTA

Entonces, por un lado, comenzamos a comprender que DE

esos  relatos  son  una  mirada  y  lectura  particular  sobre  la OJAH

realidad  y  no  la  realidad  misma.  Por  el  otro,  ejercitamos una interpretación contextualizada e histórica de un suceso transcurrido hace catorce años. Podemos reconocer tanto desplazamientos  como  continuidades  en  los  procesos  de PHGLDWL]DFLµQFXOWXUDO0DWD\ODVWHFQRORJ¯DVGHOD

FRPXQLFDFLµQ\ODLQIRUPDFLµQHQODPHGLGDHQTXHDFWXDO-mente  han  avanzado  vertiginosamente  las  percepciones GHOWLHPSR\HOHVSDFLR\FµPRVHKDQUHFRQúJXUDGR

6RU¯QPXHVWUDRWURSXQWRGHLQûH[LµQGRQGHVHLQVLQ¼D

QXHYDPHQWHODIDOWDGHFRPSURPLVRGHORVPHGLRVFRQHO\D

PHQFLRQDGROXJDU7DWLPLHQWUDVXQRVDPLJRVWRPDQPDWH

EDMR£UEROHVGHODVHOYDOHVWUDHXQGLDULRFRQXQDFUµQL-FD VREUH HO PXVHR GH %RFD -XQLRU TXH VH DEULU£ D OR TXH

los  compañeros  le  responden  que  dicha  nota  es  de  hace GRVPHVHV(VDSDUWLUGHDTX¯TXH7DWLGHFLGHHPSUHQGHU

su aventura hacia la capital del país, y una vez llegado a la estancia donde se encuentra ubicado Maradona, le pide D XQD PXMHU TXH OH HVFULED XQD QRWD SXHV «O QR VDEH HVFULELU(VWDV\GHP£VFDUDFWHU¯VWLFDVTXHVHU£QLQGLFDGDVD

PC

FRQWLQXDFLµQVRQúHOUHûHMRGHORVVHFWRUHVP£VKXPLOGHV

E - 

de nuestro país, olvidados, relegados o desprestigiados tan-WRSRUORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQFRPRSRUORVS«VLPRV

ÁTEDRA C

mandatos políticos. 

DE
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D10S
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/DUHOLJLµQHVRWURSXQWRDREVHUYDU0£VDOO£GHTXHD

'LHJRORYHQHUHQFRPRDXQ'LRVVHORJUDYHUODIHGHGLIHUHQ-tes sectores de la sociedad. Muchas personas tienen la necesidad de creer en un tercero y poner en manos de curas, como HQHOúOPHGH6RU¯QVXFRPSRUWDPLHQWRDVHJXLU(QHVWHFDVR

7DWLOHFRQVXOWDDXQVDFHUGRWHVLHVUHFRPHQGDEOHTXHYD\D

y si lo ve como algo necesario. En lugar de seguir sus instintos, contemplado con el poco conocimiento que tiene del mundo, decide basar su comportamiento en la palabra del sacerdote. 

(QODSHO¯FXODGH.XVWXULFDWDPEL«QVHKDFHPHQFLµQDOD

úJXUDGHXQ'LRV&DGDYH]TXHHOGLUHFWRUUHWRPDLP£JHQHV

añejas del astro entrando a un campo de juego, se lo ve seña-ODUODLPDJHQGHODFUX]HQVXSHFKRSLGL«QGROHDOFLHORTXH

OHG«XQDPDQR

Se hace presente la deidad cuando Diego cuenta que un HQHPLJR IXWERO¯VWLFR -R¥R +DYHODQJH HVWXYR YHLQWH D³RV

sin salir campeón. Aquí hace mención “del barba” y dice que 

“Él es bueno e imparte justicia”. 

$PEDVSHO¯FXODVWUDWDQODVWHP£WLFDVGHODSRO¯WLFD\ORV

problemas socioeconómicos, a lo que se le suma la religión y las drogas. 

El tema de las creencias estuvo siempre presente. En  El camino  de  San  Diego 7DWL FRQVXOWD XQD HVSLULWXDOLVWD \ YL-dente para deliberar si debe viajar o no a Buenos Aires para entregarle la estatua a su ídolo. Y la misma le responde a WUDY«VGHXQS«QGXORTXHVLHOYLDMHHVDODFDSLWDOGHOSD¯V

GHEHU¯DLU0£VDOO£GHHVWDVLWXDFLµQDPERVúOPHVVHHQWUH-lazan en la cuestión de las drogas y la creencia. 
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7DWLGHFLGHHPSUHQGHUYLDMHDOHVFXFKDUTXH0DUDGRQD

HVW£LQWHUQDGRHQWHUDSLDLQWHQVLYDDUD¯]GHOFRQVXPRGH

las drogas. 

RUTA

(OVHUELRSRQHFRPRSXQWRP£VHPRWLYRGHVXSHO¯FXOD

DE

el momento en que el “10” habla de su adicción a las drogas OJAH

\ODFDQWLGDGGHPRPHQWRVIDPLOLDUHVTXHKDGHVSHUGLFLDGR

debido a la cocaína, principalmente, haciendo alusión a los FXPSOHD³RVGHVXVKLMDV\GHP£VSHU¯RGRVTXHQRUHFXHUGD

SHURTXHDGPLWHVµORKDEHUORVYLVWRSRUODF£PDUDGHYLGHR

(QDPEDVSURGXFFLRQHVDSDUHFHHOUROGHODIDPLOLD\OD

PXMHU6RU¯QVH³DODFµPRODPXMHUGH7DWLOHGDVXV¼OWLPRV

GRVFLHQWRVSHVRVFRQHOúQGHD\XGDUDTXHVXPDULGRHP-SUHQGDHOYLDMH3RUVXSDUWH.XVWXULFDGHFLGHDúDQ]DUVHHQ

el discurso de Maradona, quien señala que Claudia, su espo-VDIXHOD¼QLFDSHUVRQDTXHORSXGRVDFDUGHOSR]RHQHOTXH

SRUD³RVHVWXYRKXQGLGR6LQHPEDUJRHODVWURGHOI¼WEROOH

GDODSULRULGDGD'LRVDOGHFLUTXHIXH«OTXLHQORVDOYµGHO

FRPDHLQGLFDTXHVHGLRDV¯SRUTXHD¼QQRHUDVXPRPHQWR

En  la  producción  artística  nuevamente  se  encuentran similitudes. En ambas elaboraciones audiovisuales se puede apreciar el mismo sonido de acordeón en reiteradas ocasiones. Esto asienta bases en lo que tiene que ver con el sentido GHSHUWHQHQFLDGRQGHHQP£VGHXQDRSRUWXQLGDGVHUHOD-FLRQDHOI¼WEROHOWDQJR\ODVPXMHUHVSULQFLSDOPHQWHHQHO

PC

WUDEDMRGH.XVWXULFD6HKDFHUHIHUHQFLDDXQEROLFKHGH%XH-E - 

nos Aires, donde las trabajadoras entran en juego como un objeto sexual. En su charla con el dueño de Cocodrilo, bar ÁTEDRA C

QRFWXUQRXELFDGRHQ&DSLWDO)HGHUDOVHHQWUHOD]DQODúJX-DE

UDIHPHQLQD\ORVMXJDGRUHVGHI¼WEROHOSXQWRLPSRUWDQWH

HVQXHYDPHQWHODúJXUDGH0DUDGRQD'HQWURGH&RFRGULOR

CUADERNO

hay televisores mostrando en reiteradas ocasiones jugadas del “10”, y mujeres bailando casi desnudas en la pista. Lo que 150

llama la atención es que, al momento de reproducirse estos YLGHRVORVKRPEUHVOHSUHVWDQP£VDWHQFLµQDODLPDJHQGHO

ídolo que a las mujeres. Nuevamente nos recuerda lo intere-VDQWHGHSURIXQGL]DUODPLUDGDVREUHHOVHQWLGRTXHJHQHUD

ODúJXUDGH0DUDGRQDSRUTXHVµOR«OSXHGHSURYRFDUHVRV

comportamientos. 

Es  pertinente  resaltar  cómo  los  directores  de  ambas SHO¯FXODVPXHVWUDQHOIDQDWLVPRTXHJHQHUDHVWHDVWURGHO

I¼WEROPHGLDQWHHMHPSORVFRQFUHWRV El camino de San Diego XWLOL]D DO SURWDJRQLVWD FRPR P£[LPR H[SRQHQWH GH OD

adoración a Maradona, por el hecho de recorrer medio país SDUDKDFHUOHOOHJDUXQDHVWDWXDFRQHOúQGHGHYROYHUOHSDU-WH GH OR TXH VX K«URH OH GLR D OD JHQWH 'HWDOOHV FRPR HO

nombre de su hija, a la cual desea ponerle Diega y, cuan-

do se encuentra con el impedimento de la justicia, la llama Dalma, haciendo alusión a la hija del “10”; hasta que llega HOWHUFHUKLMRHOWDQHVSHUDGRYDUµQDOFXDOúQDOPHQWHOH

pone Diego Armando. Otros ejemplos son los pericos que el protagonista tiene como mascotas logran decir Diego, o los WDWXDMHVHQGLIHUHQWHVSDUWHVGHVXFXHUSRÖXQRHQHOEUD]R

con el rostro de Maradona, y un 10 en la espalda, moldeado FRQORVQ¼PHURVGHODFDVDFDGHOÖ

(QHOUHFRUULGRGHODSHO¯FXODGLIHUHQWHVSHUVRQDMHVOH

SLGHQDO7DWL%HQ¯WH]TXHOHPDQGHVDOXGRVDOMXJDGRUTXHOH

VDTXHIRWRVHWF«WHUD&RPRIDFWRUIXQGDPHQWDOHOGLUHFWRU

resalta la importancia que los medios dan constantemente a la salud de Maradona, situación que es recalcada por el conductor de la ambulancia. Lo que nos lleva nuevamente a 151

citar a María Cristina Mata cuando habla de la importancia GHODLQPHGLDWH]\GHLQIRUPDUDQWHVDOH[WUHPRGHTXHOD

úJXUDLQYROXFUDGDVHHQWHUDSRUHOPHGLRGHFRPXQLFDFLµQ

RUTA

(QHVWHFDVRSDUWLFXODUVXFHGLµTXH&UµQLFDSXVRVXIDPRVD

DE

placa roja de color negro, haciendo alusión al luto, antes de OJAH

TXH0DUDGRQDUHDOPHQWHIDOOH]FD

En la película  Maradona by Kusturica, que en su mayor parte es relatada por el mismo protagonista, para poder de-PRVWUDU HO IDQDWLVPR VH UHFXUUH D OD ,JOHVLD 0DUDGRQLDQD

los rituales y costumbres que en ella se realizan. Como, por ejemplo, el rezo, el bautismo mediante la repetición del gol FRQODPDQRIUHQWHDORVLQJOHVHVXQURVDULRFRQORVJROHV

de Maradona en la selección argentina –con 35 pelotitas y XQERW¯QHQOXJDUGHODFUX]Ö7DPEL«QHOFDVDPLHQWRIUHQWH

DHVWDUHOLJLµQ6HREVHUYDHVWRPLVPRHQODVLP£JHQHVGH

'LHJRHQ1£SROHV\KD\FHQWHQDUHVGHLWDOLDQRVFRUHDQGR

VXQRPEUH\DOHQW£QGROR7DOHVDV¯TXHFXDQGRVDOHGHOKR-tel en el cual se encontraba alojado, no puede pasar. 

Es  interesante  entender  la  dimensión  y  relevancia  de 0DUDGRQD FRPR VXMHWR VRFLDO GRQGH VH H[SDQGH VX úJX-ra  deportiva  a  los  campos  políticos  y  culturales,  venerado como un líder religioso o deportivo, generador de opinión y multiplicado en sus discursos por todo lo nombrado anteriormente. Semejante personaje nunca pasa desapercibido PC

\VLHPSUHVHU£MX]JDGRSRUVXVGHWUDFWRUHV\VXVIDQVJHQH-E - 

UDQGR P£V UHODWRV \ PHWDGLVFXUVRV VREUH FXDOTXLHU GHFOD-UDFLµQRDSDULFLµQS¼EOLFD(VGHELGDDHVWRODLQWHQFLµQGH

ÁTEDRA C

poner en relación y tensión el protagonismo de un deportis-DE

ta en el plano social, lo que nos permite entrever y analizar TX«SDVDED\SRUTX«GHVGHRWURSXQWRGHYLVWDHQWHQGHU

CUADERNO

el arraigo en la sociedad, los medios de comunicación y su contexto histórico. 
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Para pensar juntos

Ö&µPRVHHQWLHQGHDOSHUVRQDMHGH0DUDGRQDGHVGHODHV-SHFWDFXODUL]DFLµQ"3RUTX«WHSDUHFHTXHSDVDHVWR" 

Ö&X£OHVVRQODVGLPHQVLRQHVFDPSRV\WHP£WLFDVTXHWUD-EDMDHOWH[WRSDUWLHQGRGHODúJXUDGH'LHJR" 

$UP£ XQ FXDGUR FRPSDUDWLYR GH ODV GRV SHO¯FXODV FRQ ODV

WHP£WLFDVDQDOL]DGDV

El camino de San Diego es una película argentina-españo-la de 2006, dirigida por Carlos Sorín. Fue estrenada el 14 de septiembre de 2006, en Buenos Aires. 

Fue filmada en la provincia de Misiones y se trata básicamente de una “road movie” (película de camino). El relato está ambientado en 2004, en momentos en que el futbolista argentino Diego Maradona fue internado por graves problemas cardíacos, y miles de personas se movilizaron hasta el hospital en el que estaba siendo atendido para pedir por su salud y expresarle su afecto. 

En ese contexto, la película cuenta la historia de Tati Benítez, un humilde trabajador de la madera que vive en una pequeña población rural en la norteña provincia de Misiones, quien se encuentra desocupado, tiene a su joven esposa (Paola Rotela) 153

embarazada y es admirador de Maradona. Tati encuentra en la selva una gran raíz de timbó que a sus ojos reproduce la imagen de su ídolo. Cuando se entera de la internación de Maradona, de-RUTA

cide peregrinar hacia la lejana Buenos Aires para entregarle su DE

precioso tesoro, conociendo en el camino otros personajes con OJAH

sus propias preocupaciones. http://es.wikipedia.org/wiki/El_cami-no_de_San_Diego. 

Maradona by Kusturica es una película documental del cineas-ta serbio Emir Kusturica, basada en la vida de Diego Armando Maradona. El director se dispone a explicar lo que Maradona representa para el mundo y el hombre que hay detrás de esa representación. Para el o recopila los sucesos sobresalientes de su vida (su infancia en Villa Fiorito, su carrera como jugador, el Gol del Siglo, sus problemas con las drogas) y acompaña al astro en sus actividades entre los años 2005 y 2007, su experiencia 

como presentador de televisión en La Noche del 10 y su militancia política junto a Fidel Castro, Evo Morales y Hugo Chávez. http://

es.wikipedia.org/wiki/Maradona_by_Kusturica. 
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Links a los films

 Maradona by Kusturica: http://www.teledocumentales.com/

PDUDGRQDÖSRUÖNXVWXULFD

 El camino de San Diego: https://www.youtube.com/wat2ch?-

v=qL8ozDe8MtU. 

TERCERA PARTE

Los medios en los nuevos escenarios

Capítulo VII

Ley de Servicios de Comunicación 

Audiovisual argentina

Por Romina Alejandra Irimia 

  

el discurso no es simplemente aquello que traduce las luchas o los sistemas de dominación, sino aquello por lo que, y por medio de lo cual, se lucha, aquel poder del que quiere uno adueñarse. 

Michel Foucault

156

El presente artículo reconoce el imperio de los medios GH FRPXQLFDFLµQ HQ ODV VRFLHGDGHV FRQWHPSRU£QHDV \ OH

RWRUJD D ORV PLVPRV XQ FDU£FWHU KLVWµULFR VRFLDO \ SRO¯WL-co. Los medios de comunicación operan en, al menos, dos SODQRVHOVLPEµOLFR\HOHFRQµPLFR&RPRQRVGLFH-HV¼V

Martín-Barbero,  “junto  a  su  capacidad  de  representar  lo VRFLDO\FRQVWUXLUODDFWXDOLGDGSHUVLVWHHQORVPHGLRVVX

IXQFLµQVRFLDOL]DGRUD\GHIRUPDFLµQGHODVFXOWXUDVSRO¯WLFDVÜ(VGHFLUFRPRDFWRUHVVRFLDOHVLPSDFWDQHQ

nuestra cotidianeidad, construyen relatos, narran historias, modelan lógicas de comunicación. 

3HUR ORV PHGLRV WDPEL«Q VRQ HPSUHVDV FXHQWDQ FRQ

XQDRUJDQL]DFLµQHFRQµPLFDúQDQFLHUDHVSHF¯úFDWLHQHQR

QRúQHVGHOXFURUHFLEHQSXEOLFLGDGJHQHUDQDFXPXODFLµQ

UHQWDELOLGDGHQWUHRWUDVFRVDV7LHQHQXQUROSURIXQGDPHQ-te relevante en la sociedad, por tanto, las iniciativas para regularlos merecen nuestra atención. 

/DUDGLRGLIXVLµQHQ$UJHQWLQDVHFRQVROLGµDúQDOHVGHO

siglo xx bajo el sector privado, adoptando una modalidad comercial-privada para su sostenimiento, imitando el modelo comercial norteamericano. Por ejemplo, la televisión creció 

DSDUWLUGHORVD³RVFLQFXHQWD\IXQGDPHQWDOPHQWH

de  los  sesenta,  con  las  masivas  inversiones  que  las principales  cadenas  televisivas  norteamericanas $%&1%&\&%6KLFLHURQSU£FWLFDPHQWHHQWRGRVORV
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SD¯VHV HQ RSRVLFLµQ DO PRGHOR GH VHUYLFLR S¼EOLFR

TXHVHHVWDEDFRQVROLGDQGRHQ(XURSD$UUR\R%H-

FHUUD*DUF¯D&DVWLOOHMR6DQWDPDULD

RUTA

DE

OJAH

7LHPSR GHVSX«V OD SUHVHQFLD GH HVWDV FDGHQDV IXH

PHUPDQGRSHURVXLQûXHQFLDTXHGµPDUFDGDHQHO£PEL-WRGHORVFRQWHQLGRVORVIRUPDWRV\ODYHQWDGHWHFQRORJ¯D

La concentración de la propiedad, la centralidad en la producción de contenidos y la no promoción de un sistema de PHGLRV S¼EOLFRV KDQ VLGR RWUDV GH ODV FDUDFWHU¯VWLFDV P£V

sobresalientes en los sistemas de medios de la región. 

Argentina no es la excepción a esta tendencia, y con la VDQFLµQ SRU SDUWH GH OD ¼OWLPD GLFWDGXUD F¯YLFRPLOLWDU HQ

1980 del Decreto Ley N° 22.285, la concentración de la propiedad,  entre  otras  cosas,  se  acrecienta  para  terminar  de 

FRQVROLGDUVHHQODG«FDGDGHDSDUWLUGHODDSOLFDFLµQ

de políticas de corte neoliberal.1

Estas características generales impactan en el sistema GHPHGLRV\WLHQHFRQVHFXHQFLDVHVSHF¯úFDVVREUHODPDQH-ra en que las audiencias se vinculan con los medios masivos y acceden a ellos. Por ejemplo:

PCE - 

ÁTEDRA C

1 ¿Qué es el neoliberalismo? se pregunta Michel Foucault, y lo define DE

a  partir  de  tres  aspectos:  uno  económico,  otro  social  y  por  último uno político. El económico es la reactivación de teorías económicas algo desgastadas; el aspecto social dice que es “el elemento a través del cual pasa la instauración de las relaciones estrictamente mercan-CUADERNO

tiles en la sociedad”; y, en términos políticos, “es sólo la cobertura para una intervención generalizada y administrativa del Estado”. Para él, se trata de ajustar “el ejercicio global del poder político a los principios de una economía de mercado” (2012: 134). Reflexionar sobre 158

qué es el neoliberalismo en el contexto regional de Argentina significa remontarnos a 1970, donde, a partir de la crisis del petróleo, se impone en la región una matriz de pensamiento de corte neoliberal que implicará retraer a los Estados nacionales (de corte proteccionis-ta) y abandonar el patrón de desarrollo que sostenían hasta ese momento. Se quebró el consenso existente sobre el modelo de sustitu-ción de importaciones y de Estado como generador de condiciones institucionales para el funcionamiento de un mercado proteccionis-ta. Entonces, al calor de regímenes dictatoriales y del denominado Consenso de Washington, los sectores hegemónicos no encuentran obstáculos para aplicar un modelo caracterizado por: colocar al mercado como asignador de recursos, eliminar los controles y regula-ciones  estatales  sobre  la  economía,  privatizar  las  empresas  públicas, abrir las economías nacionales a las economías internacionales, eliminar  restricciones  y  controles  a  la  actividad  financiera,  reducir el gasto público, flexibilizar el mercado laboral, descentralizar funciones entre el Estado nacional y las jurisdicciones provinciales, re-formar los sistemas previsionales y tomar crédito internacional con el consiguiente endeudamiento, entre otros aspectos. Es durante la década de 1990 que esta matriz encuentra su máxima expresión en los países de la región. 

ODSODWDIRUPDSULQFLSDOPHGLDQWHODFXDOORVDUJHQWL-QRVVHLQIRUPDQHVDWUDY«VGHODWHOHYLVLµQ>á@/DPD-

\RU¯DGHORVKRJDUHVGHEHSDJDUSDUDUHFLELUXQDRIHU-ta variada de televisión. Únicamente en siete ciudades DGHP£VGHODFDSLWDO%XHQRV$LUHVGRQGHKD\FLQFR

FDQDOHVH[LVWHP£VGHXQFDQDOGHWHOHYLVLµQGHUHFHS-FLµQWHUUHVWUH(QRWUDVSURYLQFLDVVµORKD\XQDRIHU-WDWHOHYLVLYDSRUDLUH\HQYDULDV]RQDVFRPRODSURYLQFLDGH&DWDPDUFDHO¼QLFRPRGRGHDFFHVRWHOHYLVRHV

mediante pago, ya que ni siquiera el canal del Estado llega gratuitamente a todo el territorio argentino. Por ello, la recepción terrestre de televisión es acotada y HVW£IRFDOL]DGDHQORVJUDQGHVFHQWURVXUEDQRV(QHO

UHVWRGHOSD¯VVHUHFLEHHQODRIHUWDGHWHOHYLVLµQSRU

159

cable, junto al resto de las señales, ya que en Argenti-QDP£VGHOGHORVKRJDUHVDFFHGHDODWHOHYLVLµQ

SRUFDEOH%HFHUUD\0DVWULQL

RUTA

DE

OJAH

&RPRYHPRVHOGLVH³RGHOVLVWHPDGHPHGLRVDIHFWDOD

RIHUWDGHFRQWHQLGRVDORVTXHDFFHGHPRVFRPRFRQVXPL-dores/receptores/audiencias  de  estos  medios,  y  por  tanto condiciona el material que podremos ver, escuchar o leer. 

En  relación  con  los  marcos  regulatorios,  el  Estado  ar-JHQWLQR LQWHUYLHQH D WUDY«V GH GLYHUVDV QRUPDWLYDV VREUH

WUHVVHFWRUHVELHQGHúQLGRV

– La prensa escrita. 

– Los medios audiovisuales. 

Ö /DV WHOHFRPXQLFDFLRQHV ,QWHUQHW \ WHOHIRQ¯D úMD \ PµYLO

De los tres sectores, nos centraremos en la sanción de la nueva Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual N° 26.522 

/6&$SURPXOJDGDHQ(QSULQFLSLRYDOHPHQFLRQDUTXH

$UJHQWLQDFXHQWDFRQUHJXODFLRQHVHVSHF¯úFDVVREUHOLEHUWDG

de expresión y la no intervención del Estado en la restricción de dicha libertad.2 Estas categorías le otorgan a la nueva Ley XQDSODWDIRUPDGHVXVWHQWRTXHSHUPLWLU£FRQVWUXLUODQXHYD

QRUPDWLYDDSDUWLUGHHVWRVSLODUHVIXQGDPHQWDOHV/DHODER-PC

UDFLµQGHOD/H\UHFRJHU£\JDUDQWL]DU£HVWRVPRMRQHVIXQGD-E - 

mentales para la consagración de la comunicación como un derecho humano constitutivo de las sociedades actuales. 

ÁTEDRA C

Con la sanción de la LSCA, el Congreso Nacional reem-DE

plazó el Decreto Ley Nº 22.285 sancionado en 1980. La LSCA alcanza los servicios de radio, televisión abierta por cable y sa-CUADERNO

telital. Regula por tipos de servicios y no por tecnología, cosa que es muy saludable, dado que, de lo contrario, cada vez que 160

FDPELHODWHFQRORJ¯DWHQGU¯DTXHFDPELDUOD/H\/RUHWL

$GHP£V SUHVHQWD HOHPHQWRV GHVWDFDEOHV SDUD HO IRUWD-lecimiento de la comunicación reconocida como un derecho KXPDQRGHPRFU£WLFR/RSULQFLSDO\SRUXQWLHPSRLQ«GLWRHQ

el mundo es lo expresado por el artículo 89 sobre la reserva en ODDGPLQLVWUDFLµQGHOHVSHFWURUDGLRHO«FWULFRÛGRQGHHO

GHODVORFDOL]DFLRQHVUDGLRHO«FWULFDVSODQLúFDGDVHQWRGDVODV

EDQGDVGHUDGLRGLIXVLµQVRQRUD\GHWHOHYLVLµQWHUUHVWUHVHQ

WRGDVODV£UHDVGHFREHUWXUDÜVHUHVHUYDU£QSDUDRUJDQL]DFLR-2 Constitución Nacional, artículos 14 y 32 (Becerra, 2012). 

QHVVLQúQHVGHOXFUR$GHP£VSRUYH]SULPHUDHQODKLVWRULD

GH OD UDGLRGLIXVLµQ DUJHQWLQD ORV SXHEORV RULJLQDULRV WLHQHQ

GHUHFKRDDFFHGHUDIUHFXHQFLDVHQ$0)0\WHOHYLVLµQ

7DO FRPR RFXUUH HQ RWURV SD¯VHV GH $P«ULFD /DWLQD

FRPR 0«[LFR R 9HQH]XHOD OD VDQFLµQ GH XQ QXHYR PDUFR

regulatorio  no  se  produce  sin  tensiones/negociaciones.  En $UJHQWLQDGLFKDVDQFLµQVHGDHQXQI«UUHRHQIUHQWDPLHQWR

entre el gobierno y uno de los principales grupos de medios: Clarín. 

El grupo Clarín es el principal grupo de comunicación GHOSD¯VDOFRQWDUFRQHOGLDULRGHPD\RUYHQWDV\VHU

VRFLRGHYDULRVHQHOLQWHULRUGHOSD¯VXQRGHORVSULQ-161

cipales canales de televisión de Buenos Aires y varios otros en el interior del país, una cadena de radios, el principal  sistema  de  distribución  por  cable  y  varias RUTA

VH³DOHVGHFDEOH7DPEL«QLQWHUYLHQHHQRWUDV£UHDV

DE

YLQFXODGDVDODVLQGXVWULDVFXOWXUDOHVFRPRODIDEUL-OJAH

FDFLµQGHSDSHOSUHQVDGRQGHHVVRFLRGHO(VWDGR

SURGXFWRUDVFLQHPDWRJU£úFDVDJHQFLDVGHQRWLFLDV\ GLVWULEXFLµQGH,QWHUQHW%HFHUUD

Como vemos, el Grupo Clarín es uno de los principales actores del sistema de medios nacional. Sin embargo, vale DFODUDUTXHODUHODFLµQJRELHUQR&ODU¯QQRVLHPSUHIXHFRQ-ûLFWLYD3RUHMHPSORHO*UXSR&ODU¯QIXHGLUHFWDPHQWHEH-QHúFLDGRSRUHOSDUWLFXODUGHFUHWRGHODJHVWLµQGH1«VWRU

.LUFKQHU3(1GRQGHVHVXVSHQGLµHOFµPSXWRGHO

plazo de las licencias de televisión, radio y complementa-ULRVSRUGLH]D³RV&ODURTXHHOEHQHúFLDULRQRIXHVµOR&OD-rín, sino todos los grandes grupos de medios y operadores FRPHUFLDOHVGHDTXHOPRPHQWR\DFWXDOWDPEL«Q7HOHIµ-nica, CIE, Prisa, entre otros. 

Entendemos que los medios masivos de comunicación son centrales en las sociedades modernas, por ello, analizar la  regulación  de  los  mismos  implica  abordar  dimensiones PC

sociales, culturales y, como dijimos, económicas y políticas E - 

6LOYHUVWRQH  (QWRQFHV XQD YH] VDQFLRQDGD OD /6&$

por  el  Congreso  nacional,  comenzó  el  proceso  de  regla-ÁTEDRA C

PHQWDFLµQ(OSXOVRORPDUFDU£ODLQWHUYHQFLµQGHOGLSXWDGR

DE

QDFLRQDO(QULTXH7KRPDVTXLHQLQWHUSRQHXQDPHGLGDFDX-telar para suspender la aplicación de la misma. La jueza de CUADERNO

la provincia de Mendoza, Olga Pura de Arrabal, da lugar a GLFKDVXVSHQVLµQ\VXLQWHUYHQFLµQHVDYDODGDSRUOD&£PDUD
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de Apelaciones en segunda instancia de la misma provincia. 

(OIDOORPHQGRFLQRVHFRQYLUWLµHQXQHOHPHQWRFODYH

GHHVWHSURFHVR\GHHVWDGLVFXVLµQSRUORVHIHFWRV

institucionales  de  la  medida,  por  las  precariedades GHOIDOORHQW«UPLQRVOHJDOHVSRUODGLVFXWLEOHOHJLWL-midad de una medida cautelar que suspende la aplicación de una norma solo a partir de elementos del proceso de sanción y sin comentar ni una línea del texto  normativo,  por  las  denuncias  sobre  la  actua-ción de los camaristas, por la apelación del gobierno nacional y la llegada de la situación a la CSJN y por la SURSLDGHFLVLµQGHOP£[LPRWULEXQDOTXHGHFODUµÖHQ

VXIDOORGHOGHMXQLRGH\SRUXQDQLPLGDGÖOD

incompetencia de cualquier juez y de cualquier tribunal para suspender una norma de aplicación nacio-QDOPHGLDQWHXQDPHGLGDFDXWHODU0DULQR%HFHUUD

0DVWULQL

La intervención de la Corte Suprema le otorga validez D OD SURSLD /H\ \ IRUWDOHFH HO SURFHVR GH UHJODPHQWDFLµQ

UHFRQRFL«QGROD FRPR QRUPD OHJ¯WLPD \ QHFHVDULD SDUD OD

LPSOHPHQWDFLµQGHXQVLVWHPDGHPHGLRVP£VGHPRFU£WLFR

GRQGHODOLEHUWDGGHH[SUHVLµQ\HOGHUHFKRDODLQIRUPDFLµQ

VRQSLODUHVIXQGDPHQWDOHV

Como vemos, la coyuntura y la disputa de diversos sec-163

tores de poder se cristalizan en distintas medidas en contra de la implementación de la LSCA. Dichas medidas no reconocen el proceso participativo que da origen a la discusión RUTA

de la nueva norma, donde sobresalen los aportes de la Coa-DE

OLFLµQSRUXQD5DGLRGLIXVLµQ'HPRFU£WLFD/D/6&$UHFRJH

OJAH

FDVLORVYHLQWL¼QSXQWRVUHFRPHQGDGRVSRUGLFKD&RDOLFLµQ

para la nueva normativa. 

/D/H\SUHVHQWDXQSURIXQGRHVS¯ULWXGHPRFU£WLFRSRUTXH

– Garantiza la libertad de expresión. 

– Reconoce y le otorga participación a las organizaciones no gubernamentales. 

– Establece mecanismos para limitar la concentración en la propiedad de los medios. Imposibilita la propie-GDGFUX]DGDHQHOVHFWRUDXGLRYLVXDO6HJ¼QHODUW¯FXOR

45, una misma empresa o persona puede poseer hasta 

diez  licencias  cuando  sea  radio,  televisión  abierta  o televisión por suscripción, y hasta veinticuatro licencias cuando se trate de licencias para la explotación GHVHUYLFLRVGHUDGLRGLIXVLµQSRUVXVFULSFLµQFRQY¯Q-FXORI¯VLFRFDEOHHQGLIHUHQWHVORFDOL]DFLRQHV/D/H\ deja en claro que la multiplicidad de licencias no po-GU£ VLJQLúFDU SUHVWDU VHUYLFLRV D P£V GHO  GH ORV

habitantes o abonados. 

PC

Ö,PSLGHDODVWHOHIµQLFDVREWHQHUOLFHQFLDVGHPHGLRV

E - 

Es decir, limita la participación en el sistema de medios de un actor muy poderoso, reduciendo el riesgo ÁTEDRA C

de monopolización. 

DE

– Reconoce al menos tres tipos de prestadores: esta-WDOHVSULYDGRVFRQúQHVGHOXFUR\SULYDGRVQRFRPHU-CUADERNO

FLDOHV3RUYH]SULPHUDHQODKLVWRULDGHODUDGLRGLIX-sión Argentina, se le otorga importancia a las Univer-164

sidades y los pueblos originarios. 

Ö'DOXJDUDODFRQIRUPDFLµQGHO&RQVHMR)HGHUDOGH

Comunicación  Audiovisual,  donde  deberían  participar distintos  actores  sociales:  empresas,  representantes provinciales, pueblos originarios, sindicatos, entre otros. 

– Reduce la injerencia del Poder Ejecutivo en la toma de decisiones y nombra un órgano de aplicación para OD PLVPD $)6&$ $XWRULGDG )HGHUDO GH 6HUYLFLRV GH

&RPXQLFDFLµQ$XGLRYLVXDOTXHGHEHU£VHUDXWµQRPR

y con representación para las minorías políticas par-lamentarias. 

– Reconoce y revaloriza la presencia de pequeños canales  de  televisión  y  radios  en  distintas  localidades del interior del país. 

–  Exige  cuotas  de  producción  local,  promoviendo  el IHGHUDOLVPRHQXQSD¯VGRQGHHOFHQWUDOLVPRGH%XH-nos  Aires  ha  dominado  la  política  de  medios,  entre RWUDVSRO¯WLFDVDUW¯FXORSURGXFFLµQQDFLRQDO

SURGXFFLµQSURSLDHLQGHSHQGLHQWH

Ö&UHDQXHYDVúJXUDVGHDXWRULGDG$UW¯FXOR&RQVHMR$VHVRUGHOD&RPXQLFDFLµQ$XGLRYLVXDO\ODLQIDQFLD

$UW¯FXORFUHDHQHO£PELWRGHO&RQJUHVRQDFLRQDO

la  Comisión  Bicameral  de  Promoción  y  Seguimiento de  la  Comunicación  Audiovisual.  Artículo  19:  crea  la 

'HIHQVRU¯DGHO3¼EOLFRGH6HUYLFLRVGH&RPXQLFDFLµQ

$XGLRYLVXDO$UW¯FXORFUHD5DGLR\7HOHYLVLµQ$U-gentina Sociedad del Estado, que tiene a su cargo la explotación de radio y televisión del Estado nacional. 

165

Ö6HDVLJQDU£QOLFHQFLDVVµORDSDUWLUGHFRQFXUVRVS¼-EOLFRVDELHUWRV\SHUPDQHQWHVDUW¯FXOR

– Establece como plazo para la adecuación a la nor-RUTA

PDWLYDXQD³R(VWRVLJQLúFDTXHORVSURSLHWDULRV

DE

de  medios  que  no  se  ajusten  a  la  letra  de  la  ley  de-OJAH

EHU£QGHVLQYHUWLUDVSHFWRTXHKDJHQHUDGRQXHYRV\ HQRUPHVGHEDWHV







Desinversión o desconcentración

La desinversión o desconcentración exigida por la Ley lanza  nuevas  medidas  judiciales  que  entorpecen  su  apli-FDFLµQ(VHODVSHFWRP£VUHVLVWLGRSRUORVPHGLRVÛFRQHO

argumento  de  que  la  obligación  de  adecuarse  a  la  nueva normativa  vulnera  derechos  adquiridos  y  obliga  a  desha-

FHUVHGHHPSUHVDVSRUYDORUHVLQIHULRUHVDORVGHOPHUFDGRÜ

/RUHWL\/R]DQR

/DGHVFRQFHQWUDFLµQRGHVLQYHUVLµQIRUPDSDUWHGHXQD

SRO¯WLFDGHPRFU£WLFDDIDYRUGHODGLYHUVLGDG\SOXUDOLGDGGH

voces, aspecto altamente deseable en cualquier sistema de medios. Desde un punto de vista económico, concentración VLJQLúFD TXH OD SURGXFFLµQ HV FRQWURODGD SRU XQRV SRFRV

FDSLWDOHV PRQRSROLRV X ROLJRSROLRV FRQ HOHYDGDV EDUUH-PC

ras para la entrada de nuevos competidores. Como explica E - 

7KRPSVRQORVSURFHVRVGHFUHFLPLHQWR\FRQVROLGD-FLµQGHODVLQGXVWULDVPHGL£WLFDVVREUHWRGRDSDUWLUGHOVL-ÁTEDRA C

glo xx, llevaron a la creciente concentración de recursos en DE

diversos sectores de la industria, con pocas organizaciones que comandan grandes participaciones del mercado. 

CUADERNO

Argentina no es la excepción de este proceso, y la sanción de la LSCA se da en un contexto donde las empresas 166

PHGL£WLFDVGHVSX«VGHD³RVGHSULYLOHJLRVúQDQFLHURV\FR-merciales,3FUHFLHURQGHIRUPDDFHOHUDGDFRQFHQWUDQGRFD-pital simbólico y económico. 

3 Pocas voces, dice Damián Loreti, “se han alzado para cuestionar las millonarias desgravaciones brindadas a los medios audiovisuales entre 1989 y 2005, a través de resoluciones del Comfer basadas en la aplicación del artículo 100 de la antigua Ley de Radiodifusión, las condonaciones de cargas impositivas a cambio de espacios pu-blicitarios  o  las  cuantiosas  deudas  acumuladas  por  los  medios  en conceptos de aportes previsionales computados como créditos fis-cales para la liquidación del IVA gracias a una disposición del por entonces ministro de Economía Domingo Cavallo que Néstor Kirchner derogó en 2003” (2014: 169). 

De todas maneras la LSCA, si bien promueve la descon-FHQWUDFLµQRGHVLQYHUVLµQQRÛSUHY«QLUHYRFDFLRQHVQLFDQ-celación ni caducidades ni retiros de licencias o permisos”, P£VELHQSODQWHDXQSURFHVRUHVSHWXRVRGHORVLQYROXFUDGRV

y se espera que se desprendan de “aquellas unidades de ne-JRFLRVDIDYRUGHTXLHQHVHOORVGHVHHQHQWDQWRFXPSODQORV

UHTXLVLWRVOHJDOHVÜ/RUHWLHWDO

Cautelares, antes de que la Ley sea Ley Como se mencionó, la desinversión o la desconcentra-FLµQHVXQQXGR£OJLGRHQODGLVFXVLµQGHOD/H\\GHKHFKR

HVWDQFRQûLFWLYRTXHSUHYLRDVHUVDQFLRQDGDHQHO&RQJUH-167

so la norma, el Grupo Clarín presentó una cautelar ante el Juzgado Nacional Civil y Comercial N° 1, a cargo del juez Ed-mundo Carbone, para suspender el tratamiento legislativo RUTA

de la misma. Idas y vueltas judiciales y sancionada la norma, DE

el 7 de diciembre de 2009 Carbone dio lugar a la cautelar OJAH

GHOJUXSRGRQGHHOPXOWLPHGLRSHG¯DODVXVSHQVLµQIRUPDO

del  art.  41  y  del  161.4  Esta  decisión  da  lugar  a  un  proceso MXGLFLDOTXHGXUµFXDWURD³RV\TXHDGHP£VGHGHPRUDUOD

aplicación de la Ley, impacta en la vida judicial y política de las y los argentinos. 

4 Art. 41: las autorizaciones y licencias de servicios de comunicación son intransferibles. El artículo 161 fija el plazo de adecuación. 

La  Corte  Suprema  se  había  expedido  muy  claramente en torno a la otra medida cautelar que presentó el diputado 7KRPDVSHURQRORKDFHVREUHHVWD¼OWLPDDXQTXHLQVWUX\H

DOMXH]&DUERQHDTXHúMHXQSOD]RSDUDWUDWDUODFDXWHODUHQ

FXHVWLµQ6LELHQHOMXH]QRGLROXJDUDHVWHSHGLGROD&£PDUD

Civil y Comercial Federal estableció que la misma estaría vi-JHQWHKDVWDGLFLHPEUHGHOD³R'HVSX«VGHQXHYDVLGDV\ vueltas y la intervención del procurador general de la nación, PC

Esteban Righi, la Corte Suprema vuelve a expedirse y menE - 

ciona que las cuatelares no pueden ser eternas, y establece como plazo límite para la cautelar el 7 de diciembre de 2012. 

ÁTEDRA C

DE







7D

CUADERNO


&RPLHQ]DXQSHULRGRTXHVHU£GHQRPLQDGR'HPXODQ-168

do el reconocido día de desembarco de las tropas en Nor-mandia,  durante  la  Segunda  Guerra  Mundial,  como  modo de reconocer un día importante para determinada acción. 

(QQXHVWURFDVRHOGHGLFLHPEUHGHVHU£XQDIHFKD

LPSRUWDQWHSDUDODDSOLFDFLµQGH/6&$SRUTXHDGHP£VGH

úQDOL]DUHOSOD]RGHODFDXWHODUDQWHVPHQFLRQDGDOOHJDHO

momento de dejar en la claro la constitucionalidad o no de los artículos cuestionados por el Grupo Clarín. Estos días se YLYLU£QFRQPXFKDH[SHFWDFLµQSRUSDUWHGHODVRFLHGDGHQ

general, y dicha tensión se traduce en las pantallas o tapas GHORVGLDULRV7DQWRHOJRELHUQRFRPRHO*UXSR&ODU¯QSUH-paran spots que mencionan el 7D como día clave. 

De nuevo, idas y vueltas judiciales, recusaciones y otras FXHVWLRQHVGDQOXJDUDTXHOD&£PDUD&LYLO\&RPHUFLDO)H-

deral dispongan el 6 de diciembre de 2012 una extensión de la medida cautelar. 

(VWRSURIXQGL]µHOGHEDWHSRUODDSOLFDFLµQGHODQRUPD\GHVDFHOHUµODDGHFXDFLµQGHORVGHP£VJUXSRVGHPH-dios.  Fue  decisión  de  la  Autoridad  Federal  de  Servicios  de 

&RPXQLFDFLµQ $XGLRYLVXDO $)6&$ TXH ORV GHP£V JUXSRV

no dieran comienzo al proceso de adecuación hasta que lo hiciera el Grupo Clarín. Así las cosas, el 17 de abril de 2012 

VHH[SLGLµOD&£PDUD1DFLRQDOGH$SHODFLRQHVHQOR&LYLO\

&RPHUFLDO)HGHUDO\GHVSX«VORKL]ROD&RUWH6XSUHPD







Sentencia histórica

169


Previamente a dictar sentencia, la CSJN da lugar a un novedoso mecanismo de escucha a las partes involucradas, cuidando  de  representar  todas  las  voces  en  cuestión.  Co-RUTA

PLHQ]D XQD UXHGD GH DXGLHQFLDV S¼EOLFDV TXH GXUDU£ GRV

DE

días,  donde  se  reconoce  la  importancia  que  el  tema  tiene OJAH

HQODRSLQLµQS¼EOLFD$GHP£VVHHVWDEOHFHQ amicus curiae SDUDDPEDVSDUWHV&ODU¯Q\HO(VWDGRQDFLRQDO

&RPRH[SOLFD'DPL£Q/RUHWL

GXUDQWHORVGRVG¯DVTXHGXUDURQODVDXGLHQFLDVS¼EOLFDV>á@SUHVHQFLDPRVXQDFRQWHFLPLHQWRKLVWµULFR

tanto en el orden institucional como jurídico y polí-WLFR7RGDVODVSDUWHVGLMHURQDTXHOORTXHFRQVLGHUD-

ban  relevante  o  necesario  para  acreditar  sus  derechos y los amicus expusieron antecedentes, razones 

y aportes doctrinarios en apoyo de las distintas posi-FLRQHV>á@ODVRFLHGDGDUJHQWLQDWXYRODRSRUWXQLGDG

GHYHUHQYLYR\HQGLUHFWRXQFRQWUDSXQWRLQ«GLWRHQ

nuestro país sobre el sentido de la regulación de los medios audiovisuales y el rol del Estado en materia GHOLEHUWDGGHH[SUHVLµQ

PC

(OGHRFWXEUHGHOD&RUWHGLRDFRQRFHUVXIDOOR

E - 

y  declaró  la  constitucionalidad  de  todos  los  artículos  cuestionados: 41, 45, 48 y 161. La sentencia cierra un proceso de ÁTEDRA C

negociación jurídico, político, económico y simbólico entre el DE

Estado nacional argentino y los grupos de medios. A partir del IDOORFRPLHQ]DHOSURFHVRGHDGHFXDFLµQGHFDGDXQRGHORV

CUADERNO

JUXSRV'LFKRSURFHVRWDPSRFRVHU£I£FLOSHURVHGHVDUUROOD

VREUHXQDSODWDIRUPDMXU¯GLFDTXHDSXQWDDJDUDQWL]DUFXHV-170

WLRQHVIXQGDPHQWDOHVSDUDODUHODFLµQGHODVVRFLHGDGHVPR-dernas y los sistemas de medios. El proceso de sanción de la 

/6&$QRVHGDHQVROHGDGVLQRP£VELHQDWUDYHVDGRSRUGRV

aspectos centrales: la participación de la sociedad civil en ge-QHUDO\HO£PELWRDFDG«PLFRHQSDUWLFXODU(VGHFLUODQRUPD

IXHDFRPSD³DGDGHIHQGLGD\HQPHQRUPHGLGDUHVLVWLGDSRU

ambos sectores. Dependiendo de la instancia de sanción, se organizaron marchas5SDUDGHIHQGHUODQRUPD\ODVFDUUHUDV

5  Como  ejemplo,  ver:  http://www.lanacion.com.ar/1254599-masiva-marcha-en-favor-de-la-ley-de-medios;  http://www.pagina12.com.ar/

diario/ultimas/20-143930-2010-04-15.html. 

de  comunicación  de  las  principales  Universidades  del  país IXHURQXQDFDMDGHUHVRQDQFLDSDUDODGLVFXVLµQ

(OHVS¯ULWXGHPRFU£WLFRGHOD/H\GH6HUYLFLRVGH&RPXQLFDFLµQ$XGLRYLVXDODUJHQWLQDUHIXHU]DHOVHQWLGRGHSURWHJHU

y promover la libertad de expresión como bien preciado para ODVVRFLHGDGHVFRQWHPSRU£QHDV(OGHEDWHTXHVXUJLµHQWRU-no a la Ley no sólo le permitió a las y los ciudadanos comu-QHVGLVFXWLUHOVLVWHPDGHPHGLRVFRPRODSURSLHGDGGHORV

PLVPRVHQWUHRWUDVFRVDVVLQRFXHVWLRQDUHOUROGHO(VWDGR

HVIDFXOWDGGHO(VWDGRUHJXODUHOVLVWHPDGHPHGLRV"6LHVDV¯

SRUTX«" 

La discusión por un nuevo sistema de medios en Argentina se hizo con la participación de la sociedad civil. Es decir, las y ORVFLXGDGDQRVIXHURQFRQYRFDGRVDOFRPLHQ]RGHOSURFHVRD
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SDUWLUGHODVFRQVXOWDVS¼EOLFDVTXHVHUHDOL]DURQ\OXHJRSRU

los  mecanismos  implementados  por  la  Corte  para  escuchar todas las voces en cuestión. La sociedad tuvo la histórica po-RUTA

sibilidad de participar del debate sobre el sistema de medios DE

que deseaba. 

OJAH

Como dijimos, el presente artículo reconoce el poder de los medios de comunicación como ordenadores del mundo, como instituciones, con poder simbólico para generar imagi-QDULRV&RPRGLFH-HV¼V0DUW¯Q%DUEHURÛODIRUPDTXHHOGLDULR

LPSRQHDOPXQGRHVODIRUPDHQTXHQRVORKDFHFRQVXPLEOHÜ

VI$V¯ODVFRVDVODGLVFXVLµQVREUHXQDUHJXODFLµQSDUD

GLFKDVLQVWLWXFLRQHVQRHVI£FLO6LQHPEDUJROD/6&$VHDSR\D

en un sistema interamericano de protección de los derechos, porque reconoce la comunicación como un derecho humano y genera mecanismos para ejercer y proteger dicho derecho.6

/DUHJLµQHQWHUDDWUDYLHVDXQSHULRGRFUXFLDOHQIXQFLµQ

de  nuevas  normativas  sobre  los  medios  de  comunicación, SXHVODPD\RU¯DGHORVSD¯VHV\DPRGLúFµVXVUHVSHFWLYDVOH-

\HV9HQH]XHOD(FXDGRU0«[LFR8UXJXD\(QQLQJ¼QFDVROD

QHJRFLDFLµQSRUHVWHQXHYRRUGHQIXHI£FLO/DMXGLFLDOL]DFLµQ

GHOSURFHVRIXHODFRQVWDQWHFRQSLFRVGHYLROHQFLDPHGL£WLFD

que intentaron poner en peligro las jóvenes democracias latinoamericanas. El poder de los medios es claro, sin embargo, los Estados y la sociedad tienen la oportunidad histórica de PC

regular o de generar nuevas reglas de juego participativas, in-E - 

clusivas, que le otorguen al sistema de medios mayores dosis de diversidad y pluralismo. 

ÁTEDRA C

DE







Para pensar juntos
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Ö&UHHQTXHHVLPSRUWDQWHUHJXODUORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQ"3RUTX«" 
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Ö4X«QXHYRVDVSHFWRVLQFRUSRUDODVDQFLµQGH/6&$"&RQVL-GHUDQTXHHVWRVQXHYRVDVSHFWRVVRQLPSRUWDQWHV"3RUTX«" 

Ö4X«UHVLVWHQFLDVJHQHUµODDSUREDFLµQGHODQXHYDQRU-PD"3RUTX«LPDJLQDQTXHRFXUUHQHVWDVUHVLVWHQFLDV" 

6 La comunicación como derecho humano está estipulada por el Art. 

13 de la Convención Americana (Pacto de San José de Costa Rica) sobre  derechos  humanos.  El  artículo  13  inciso  1  dice  lo  siguiente: 

“Toda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento y expresión. Este derecho comprende la libertad de buscar, recibir y difundir informaciones e ideas de toda índole, sin consideración de fronteras, ya sea oralmente, por escrito o en forma impresa o artística, o por cualquier otro procedimiento de su elección”. 

[image: Image 1]







Una mirada por la región
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Capítulo VIII

Nuevas tecnologías y educación: 

la necesidad de cambios en pos 

de adaptar la institución educativa 

a las nuevas formas de aprendizaje

Por Carla Tous

Cambia el modo como nos comunicamos y, 

como consecuencia, está cambiando el modo como conocemos. La tecnología influye en estos cambios. 

El incremento de información disponible nos lleva 177

a cambiar el modo de organizarla y la formación entendida como un proceso inicial. El mundo audiovisual y los recursos multimedia cambian el modo como codificamos la información, cambiando también los mensajes. La sociedad del espectáculo y la participación modifican el modo como accedemos a la información, ahora de un modo más divertido y más participativo. 

La enseñanza debe cambiar, desarrollando en el estudiante habilidades en la toma de decisiones en relación con el acceso a la información, recurriendo a nuevos códigos, convirtiéndose en una enseñanza activa, participativa, entretenida y, en el sentido más globalizador del término, libre. 

Antonio Bartolomé

(OFRQVWDQWHGHVDUUROORGHODV7HFQRORJ¯DVGHOD,QIRUPDFLµQ \ OD &RPXQLFDFLµQ 7,& KD SURYRFDGR XQ FDPELR

sustancial en la vida cotidiana de todas las personas, en su IRUPDGHFRPXQLFDUVHHQODPDQHUDGHOHHUHOPXQGR(VWH

SURFHVRQRVOOHYDDUHûH[LRQDUVREUHODSU£FWLFDHGXFDWLYD\ SHQVDUGHTX«PDQHUDORVDFWRUHVVRFLDOHVLQYROXFUDGRVHQ

la educación responden a esta demanda de la nueva cultu-UDSURYRFDGDSRUODDFHOHUDGDWUDQVIRUPDFLµQGHODVWHFQR-

PC

ORJ¯DV\ODYXOQHUDELOLGDGGHODIXQFLµQGHODVLQVWLWXFLRQHV

E - 

HGXFDWLYDVFRPR¼QLFDVSRUWDGRUDVGHOVDEHUHQHOFLUFXLWR

GHODHGXFDFLµQ\ODIRUPDFLµQ

ÁTEDRA C

Cuando hablamos de tecnología, es importante repetir DE

TXHQRQRVUHIHULPRVDORVPHGLRVFRPRGLVSRVLWLYRVGHUH-producción, sino como actores productores de sentido. 
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Las  tecnologías  existentes,  en  un  determinado  mo-PHQWRKLVWµULFRVRQXQIDFWRUUHOHYDQWHTXHHVWUXF-

WXUDUHGHúQH\FRQúJXUDODVUHODFLRQHVVRFLDOHVHFR-nómicas y culturales, y, en consecuencia, la dirección GHOFDPELRVRFLDO0RUHLUD

(VWRQRVOOHYDDSHQVDUTXHVXGHVDUUROORHVW£SURSLFLD-do por ciertas condiciones sociales que lo permiten y hacen que las mismas generen un impacto sociocultural que determina el desarrollo de esa sociedad. 

/DV7,&DWUDYLHVDQWRGDVODVHVIHUDVGHODYLGDVRFLDOGH

ORVKRPEUHV7RGRVHOORVFRQYLYHQFRQGLYHUVDVWHFQRORJ¯DV

TXHKDQPRGLúFDGRVXVUHODFLRQHV\KDVWDQRUPDVGHUHSUH-

sentación del mundo. Esta sensación de mutación constante debido al desarrollo de la tecnología se imprime en todas y cada una de las experiencias sociales, pero particularmente ODHGXFDFLµQHVXQDGHODVPDWHULDVP£VFXHVWLRQDGDVSRUOD

IXQFLµQVRFLDOL]DGRUDTXHWLHQHODHVFXHODFRPRLQVWLWXFLµQ

La  sociedad  toda  encuentra  en  esta  revolución  una PDQHUDGLIHUHQWH\U£SLGDGHFRPXQLFDUVHWUDQVSRUWDULQ-IRUPDFLµQDGTXLULU\DFFHGHUDODVEDVHVGHFRQRFLPLHQWR

disponibles. Por esta razón, el sistema educativo tiene como GHVDI¯RHOUHSODQWHRGHVXIXQFLµQGHVXVSDUDGLJPDV\REMHWLYRV HQ XQ FRQWH[WR GRQGH ODV 7,& FXHVWLRQDQ HO SDSHO

del educador como pilar primordial e imprescindible en la transmisión del saber. 

$V¯FRPRFRQHODGYHQLPLHQWRGHODPRGHUQLGDGKDEO£-
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bamos de la escuela como institución responsable de la socialización de los ciudadanos en pos de la democratización GHOVDEHUKR\QRVHQFRQWUDPRVIUHQWHDQXHYRVVDEHUHVTXH

RUTA

VHWHMHQSRUIXHUDGHODFXUU¯FXODGHFXDOTXLHU£PELWRHGX-DE

FDWLYRSURYRFDGRSRUODYDULDGDRIHUWDGHLQIRUPDFLµQ\FR-OJAH

QRFLPLHQWRV/DVWUDQVIRUPDFLRQHVJOREDOHVGHORVSURFHVRV

de  comunicación  provocaron  que  los  actores  socialmente tradicionales se vean cuestionados, ya que somos testigos y DFWRUHVGHXQDQXHYDIRUPDGHDSUHQGHU

De este modo, se hace necesario superar la educación que garantizaba conocimiento a la sociedad industrial y que UHIRU]DEDORVYDORUHVKHJHPµQLFRVDSURSLDGRVGHVGHODFXO-tura dominante. 

En  este  sentido,  es  importante  recordar  el  concepto GH PHGLDWL]DFLµQ WUDEDMDGR SRU 7KRPSVRQ  TXH OR

GHVFULEH FRPR XQ SURFHVR GH WUDQVIRUPDFLRQHV SURIXQGDV

e irreversibles en los modos de producir, distribuir y poner en circulación los bienes simbólicos. Giddens agrega que la sociedad actual, en esta experiencia mediada, ya no puede YLYLUHQIXQFLµQGHVXFRQRFLPLHQWRORFDOSRUORTXHH[LVWH

una mediatización de la experiencia que implica la media-FLµQ GH VLVWHPDV W«FQLFRV GH SURGXFFLµQ \ GH WUDQVPLVLµQ

VLPEµOLFDV0DWD

De esta manera, con el uso de los medios de comunica-PC

ción, los hombres se vinculan, comunican y construyen ima-E - 

ginarios  sociales,  ya  que  la  separación  de  las  nociones  de WLHPSR\HVSDFLRFRQúJXUDQXQDQXHYDPDQHUDGHSHQVDUVH
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Con Guttemberg, en el siglo XV, se habló del paso de la cultura oral a la escrita y a mediados del siglo XX 
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KDEO£EDPRVGHOOXJDUTXHFHGLµODFXOWXUDGHODSD-labra a la cultura de la imagen, hoy, en el siglo XXI, somos testigos de la manera en que la lectura lineal GLRSDVRDODSHUFHSFLµQVLPXOW£QHD>á@/RVDGROHV-FHQWHVHQFRQWDFWRSHUPDQHQWHFRQODVSDQWDOODVGH

WHOHYLVLµQGHFLQHGHWHO«IRQRVFHOXODUHV\GHRUGH-QDGRUHVW£QDFRVWXPEUDGRVDUHODFLRQDUDDVRFLDU\ DFRPSDUDU0RUGXFKRZLF]

Sin dudas estamos transitando un cambio estructural en la  educación,  y  los  sujetos  receptores  de  la  misma  son  la principal muestra de que esa reestructuración debe existir. 

1RVHQFRQWUDPRVIUHQWHDXQDJHQHUDFLµQPXOWLPHGLDTXH

KDLQFRUSRUDGRGHVGHVXLQIDQFLDXQÛSDQRUDPDPHGL£WLFR

PX\GLYHUVLúFDGRÜ0RUGXFKRZLF]TXHPHGLµVXV

relaciones sociales. Estos jóvenes son, por un lado, actores sociales de un sistema educativo tradicional, al mismo tiempo que productores de conocimiento de la Web 2.01 en las redes sociales donde se desarrollan ocupando espacios vir-WXDOHV\FRQúJXUDQGRVXVLGHQWLGDGHV

Por esta razón, es imprescindible analizar la relación de esta generación 2.01 con las nuevas tecnologías para cuestionar acerca del lugar que ocupan las mismas en el actual HVFHQDULR HVFRODU \ FRQRFHU FX£O HV OD LPSRUWDQFLD TXH Ö

GHVGHHVWDVLQVWLWXFLRQHVÖVHOHLPSULPHDODV7,&DWUDY«VGH

su inclusión o exclusión. 

Es necesario que los proyectos curriculares contemplen 181

ODUHDOLGDGHQODTXHDFW¼DQHVWRVMµYHQHVSDUDUHVSRQGHU

sus demandas, para poder interpelarlos. En este sentido, es adecuado educar utilizando los recursos y las herramientas RUTA

LQIRUP£WLFDVSRQLHQGRODWHFQRORJ¯DDOVHUYLFLRGHXQSUR-DE

ceso de enseñanza-aprendizaje innovador y creativo. 

OJAH

1 Término utilizado por Tim O’Reilly para caracterizar la producción colectiva y la interacción que se logra a partir de diferentes aplicaciones en la web. El concepto Web 2.0 se encuentra desarrollado en el capítulo de María Lucrecia Gandolfo de este libro. 

Un poco de globalización La  globalización2 DSDUHFH FRPR HO IHQµPHQR KLVWµULFR P£V GHVWDFDEOH \ UHSUHVHQWDWLYR GHO SUHVHQWH

>á@ (O SHU¯RGR KLVWµULFR HQ HO TXH QRV HQFRQWUDPRV

se apoya en el cruce de diversos y variados procesos sociológicos, económicos, políticos y culturales como son la globalización o mundialización, la mercantili-PC

]DFLµQGHODLQIRUPDFLµQODKHJHPRQ¯DGHODLGHR-E - 

logía neoliberal, el incremento de las desigualdades entre  los  países  avanzados  y  el  resto  del  planeta. 
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Debemos tener en cuenta que las tecnologías no son las FDXVDQWHVGHHVWHSURFHVRVLQRTXHSRGHPRVLGHQWLúFDUODV
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como motores que han acelerado el mismo. 

3RU HVR KR\ KDEODPRV GH XQD QXHYD IRUPD GH HQWHQ-der el aprendizaje y una nueva relación entre sujetos-espacios-tiempos, porque el entorno social, económico y cultual TXHQRVURGHDKDFDPELDGRVXVWDQFLDOPHQWHHQORV¼OWLPRV

veinte años con la aparición de las computadoras y las nue-YDVIRUPDVGHRUJDQL]DFLµQ\GLVWULEXFLµQGHODLQIRUPDFLµQ

que  llevó  a  una  reestructuración  tanto  a  nivel  económico FRPRHQODIRUPDGHYLGDGHORVFLXGDGDQRVHQVXFXOWXUD\ 2 El concepto de globalización se encuentra desarrollado en el capítulo III, escrito por Natalia Zapata de este libro. 

en sus relaciones sociales. Dicha mercantilización coloca la LQIRUPDFLµQHQHOPLVPROXJDUTXHFXDOTXLHURWURSURGXF-to que se encuentra inmerso en la lógica industrial; cuenta con condiciones de producción, de circulación y consumo. 

En  este  contexto  se  encuentra  la  educación,  en  constante cambio producto de la ciencia y las tecnologías. 

En este proceso se vulnera el papel del educador como SLODUIXQGDPHQWDOHQORVHVSDFLRVHGXFDWLYRVHQJHQHUDO\ en la Universidad en particular como institución social. En GHúQLWLYDQRSRGHPRVKDEODUGHOSDSHOGHOQXHYRHGXFDGRU

VLQRQRVSUHJXQWDPRVVREUHTXL«QHVVRQORVQXHYRVHVWX-diantes.  Como  mencionamos  anteriormente,  existe  actual-PHQWHODQHFHVLGDGGHVDEHUTX«HQVH³DU\GHTX«PDQHUDD

este nuevo estudiante que crea su identidad en la web. 
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En este sentido, en palabras del pedagogo Paulo Freire, es  necesario  conocer  el  “universo  vocabular”  o  el  “univer-VRWHP£WLFRÜ3 de este nuevo sujeto de aprendizaje y a partir RUTA

GHDOO¯GHúQLU\HVWUXFWXUDUGLIHUHQWHVDFFLRQHVHVWUDW«JLFDV

DE

SDUDLQWHUSHODUOR(VWRVLJQLúFDTXHORVHGXFDGRUHVGHEHU£Q

OJAH

WUDEDMDUVREUHHOFRQRFLPLHQWRGHODVSU£FWLFDVVRFLRFXOWX-UDOHVGHTXLHQHVWLHQHQHQIUHQWHVREUHHVHOHQJXDMHDWUD-

Y«VGHOFXDOHOORVLQWHUSUHWDQHOPXQGR\VREUHORVWHPDVR

SUREOHP£WLFDVGHHVWD«SRFD

3 Para Freire, el “universo vocabular” es el conjunto de palabras o el lenguaje con que los sujetos interpretan el mundo. Mientras que el “universo temático” contiene los temas y problemas que son más significativos para los educandos, y que tienen relación con los temas preponderantes en una época (Huergo, 2003). 

En  la  realidad  de  la  que  dependemos,  en  la  conciencia que de ella tengamos educadores y educan-GRV EXVFDUHPRV HO FRQWHQLGR SURJUDP£WLFR GH OD

HGXFDFLµQ(OPRPHQWRGHHVDE¼VTXHGDHVORTXH

LQVWDXUD HO GL£ORJR GH OD HGXFDFLµQ FRPR SU£FWLFD

de  la  libertad.  Es  el  momento  en  que  se  realiza  la LQYHVWLJDFLµQGHORTXHOODPDPRVHOXQLYHUVRWHP£-

WLFRRWHP£WLFDVLJQLúFDWLYDGHORWURRHOFRQMXQWR

PC

de sus temas generadores [. .] un conjunto de ideas, E - 

FRQFHSFLRQHV HVSHUDQ]DV GXGDV YDORUHV GHVDI¯RV

[. .] La representación concreta de muchas de estas ÁTEDRA C

ideas, de estos valores, de estas concepciones y es-DE

SHUDQ]DVDV¯FRPRORVREVW£FXORVDOVHUP£VGHORV

KRPEUHVFRQVWLWX\HQORVWHPDVGHOD«SRFD)UHLUH

CUADERNO
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(QHVWHVHQWLGR%DUEHU£\%DG¯DQRVH[SUHVDU£Q

TXHHOUHWRHGXFDWLYRGHHVWD«SRFDFRQVWDU£HQIRUPDU\FD-OLúFDUDORVVXMHWRVFRPRXVXDULRVLQWHOLJHQWHVSDUDTXHSXH-

GDQGLVWLQJXLUTX«HVORLPSRUWDQWHHQWUHWDQWDLQIRUPDFLµQ

Sabemos que existe una ruptura con el modelo de enseñanza propio de la cultura impresa; hoy la imagen, el hipertexto y el sonido acompañan la publicación de la palabra, por lo TXHQRVµORVHU£QHFHVDULRLQQRYDUHQHOXVRGHODWHFQROR-J¯DHQODVLQVWLWXFLRQHVHGXFDWLYDVVLQRTXHVHGHEHU£UHOHHU

ODV FRQFHSFLRQHV \ ODV SUDFWLFDV SHGDJµJLFDV SDUD PRGLú-car el modelo de enseñanza en su totalidad. Esta manera de FRPXQLFDUVHFRQVWLWX\HXQDQXHYDIRUPDGHHQWHQGHUVHGH

participar y, por lo tanto, de aprender. 

En la actualidad, estamos siendo testigos del crecimiento  de  la  educación  a  distancia  o  “blended-learning”  como alternativa  a  la  cursada  tradicional.  Se  plantea  como  una solución a las restricciones que presenta la presencialidad HQ XQ OXJDU I¯VLFR \ XQ KRUDULR GHWHUPLQDGR $ WUDY«V GH

esta modalidad, que combina muchas veces las instancias presenciales y las virtuales, existe la interacción entre pro-IHVRUHVHVWXGLDQWHV\HVWXGLDQWHVHVWXGLDQWHV\VHFRQGXFH

KDFLDXQDIRUPDFLµQFRQWLQXDGHSRUYLGD

Las innovaciones tecnológicas suceden a un ritmo verti-ginoso, con velocidades que superan en mucho la aparición GHODLPSUHQWDRHOWHO«IRQRDJXGL]DQGRHVDEUHFKDJHQHUD-cional entre los que pueden utilizar las nuevas tecnologías y  los  que  no.  Una  analogía  de  lo  que  en  tiempos  remotos 185

JHQHUDED OD GLIHUHQFLD HQWUH VDEHU OHHU \ HVFULELU \ QR $O

UHVSHFWR0DQXHO$UHD0RUHLUDGLU£TXH

RUTA

DE

ORVUHWRV\£PELWRVGHDFFLµQHGXFDWLYDHQODVRFLH-OJAH

GDGGHODLQIRUPDFLµQSDUWHQGHOVXSXHVWRGHTXHHO

sistema educativo debe estar al servicio de políticas VRFLDOHVS¼EOLFDVGHVWLQDGDVDFRQVWUXLU\FRQVROLGDU

un modelo de desarrollo social apoyado en los principios políticos de la democracia y de la redistribu-FLµQGHODULTXH]D0RUHLUD

Estos cambios provocan la aparición de nuevas culturas, nuevos  puestos  laborales  y  trabajos  que  son  obsoletos.  Es GHFLUFDPELRVTXHREOLJDQDUHSHQVDUODVLQVWDQFLDVIRUPD-

WLYDVGHQL³RVMµYHQHV\SRUTX«QRDGXOWRVTXHTXLHUHQ

pertenecer o seguir perteneciendo al mercado laboral. Pero para ello deben adquirir las competencias instrumentales, FRJQLWLYDV\DFWLWXGLQDOHVQHFHVDULDV\DTXHODVGLIHUHQFLDV

no tienen que ver con el tener o no los recursos, sino con el VDEHUGHTX«PDQHUDXWLOL]DUORVPLVPRVGHTX«IRUPDOHHU

ODLQIRUPDFLµQTXHHVWRVSURSDJDQ

Por  lo  tanto,  en  todo  momento  vinimos  hablando  de PC

la necesidad de integrar los medios de comunicación y las E - 

7HFQRORJ¯DVGHOD,QIRUPDFLµQ\OD&RPXQLFDFLµQDOVLVWHPD

HGXFDWLYRFRPRYDOLRVDVKHUUDPLHQWDVSHGDJµJLFDVDWUDY«V

ÁTEDRA C

GHODVFXDOHVVHSXHGHIRPHQWDUODFDSDFLGDGHLQYHVWLJDU

DE

y criticar. Como expresamos anteriormente, los medios no son meros instrumentos, sino sujetos activos, por lo que la CUADERNO

integración de los mismos a las aulas implica la unión entre ODLQVWLWXFLµQHGXFDWLYD\XQD«SRFD
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(QHVWHVHQWLGRHOSDSHOGHO(VWDGRHVIXQGDPHQWDOSDUD

DYDQ]DUHQODUHGXFFLµQGHODEUHFKDGLJLWDODWUDY«VGHHV-trategias que integren la escuela con las nuevas tecnologías para llegar a todos y todas sin exclusiones y para lograr el progreso que nos permite la educación al servicio de un modelo de sociedad, acompañando un proyecto de país. 

En la actualidad, en nuestro país se lleva a cabo el programa Conectar Igualdad,4 que tiene como objetivo propi-4 El programa Conectar Igualdad es una iniciativa que busca recuperar y valorizar la escuela pública con el fin de reducir las brechas digitales, educativas y sociales en toda la extensión de nuestro país. 

ciar una computadora para cada estudiante y docente de la escuela secundaria, de educación especial y de los institutos GHIRUPDFLµQGRFHQWHFRQHOúQGHLQFRUSRUDUODVHQORVSUR-cesos de enseñanza y aprendizaje. De esta manera se busca ODDGTXLVLFLµQGHFRPSHWHQFLDVGHJHVWLµQGHLQIRUPDFLµQ

comunicación y actualización permanente al mismo tiempo que la promoción de valores tales como la integración y la LQFOXVLµQVRFLDO(VWDSRO¯WLFDS¼EOLFDSXHVWDHQPDUFKDHQ

OOHYD P£V GH  PLOORQHV5 GH QHWERRNV HQWUHJDGDV HQ

todo el territorio argentino, reduciendo así la brecha digital y colaborando en la mejora de la calidad de la educación en ODHVFXHODVHFXQGDULDS¼EOLFD
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A modo de conclusión

Estamos transitando por un momento histórico de cambio RUTA

GHUXPER\FDPLQDPRVHQODE¼VTXHGDGHQXHYDVUHVSXHVWDV

DE

No podemos recorrer las aulas con viejos modelos de apren-OJAH

dizajes:  el  contexto  cambió,  los  educadores  cambiamos,  los alumnos son otros. 

Se trata de una política de Estado creada a partir del Decreto 459/10 

e implementada en conjunto por Presidencia de la Nación, la Administración  Nacional  de  Seguridad  Social  (ANSES),  el  Ministerio  de Educación  de  la  Nación,  la  Jefatura  de  Gabinete  de  Ministros  y  el Ministerio de Planificación Federal de Inversión Pública y Servicios. 

http://www.conectarigualdad.gob.ar. 

5  Dato  obtenido  de  la  página  web  oficial  del  programa  Conectar Igualdad: http://www.conectarigualdad.gob.ar. 

6HU£QHFHVDULRHQWRQFHVIRUWDOHFHUHOXVRGHWHFQRORJ¯DV

FRPR HVWUDWHJLDV GLG£FWLFDV HQ HO TXHKDFHU HGXFDWLYR SDUD

amigar  la  institución  educativa  con  los  nuevos  saberes  que nos atraviesan con el solo encendido de una pantalla. 

Pensemos  en  una  propuesta  educativa  innovadora  que FRQWHPSOHFXUU¯FXODVûH[LEOHVSDUDTXHORVSURFHVRVGHHQVH-ñanza se dirijan a propiciar la reconstrucción de las experien-FLDVHLQIRUPDFLRQHVTXHORVQL³RVRMµYHQHVREWLHQHQH[WUDHV-PC

FRODUPHQWHDWUDY«VGHORVPHGLRV

E - 

%XVTXHPRV WDPEL«Q SHUVHJXLU ÛXQD IRUPDFLµQ FXOWXUDO

que integre los conocimientos propios y locales con las exi-ÁTEDRA C

JHQFLDVGHXQPXQGRJOREDOHLQWHUFRQHFWDGRÜ0RUHLUD

DE

GRQGHODLPSRUWDQFLDGHODDFWLYLGDGFRQMXQWDUDGLTXHHQ

TXH ORV HVWXGLDQWHV SXHGDQ FRQVWUXLU VLJQLúFDGRV \ DWULEXLU

CUADERNO

VHQWLGRHQIRUPDSURJUHVLYDDORVFRQWHQLGRVGHODSUHQGL]DMH

GRQGHHODSUHQGL]DMHVHDVRFLDOVLJQLúFDWLYRDELHUWR\FUHD-188

WLYRFRQXQDHYDOXDFLµQSHUPDQHQWHTXHVHG«DWUDY«VGHOD

participación y la interacción en clase. Es decir, donde se lle-YHQDFDERHVWUDWHJLDVTXHGHQOXJDUDOGL£ORJRSHUPDQHQWH

'HHVWDPDQHUDHVWDUHPRVFRQWULEX\HQGRDPRGLúFDUHO

modelo de enseñanza en su globalidad, ya que tampoco de-EHPRVROYLGDUQRVGHOUROGHOHGXFDGRUTXHSDVDU£GHVHUHO

WUDVPLVRUGHOVDEHUDOIDFLOLWDGRUGHORVSURFHVRVGHHQVH³DQ-za-aprendizaje. 

0DQXHO$UHD0RUHLUDGLU£TXHXQDPHWDLPSRUWDQWHSDUD

ODVLQVWLWXFLRQHVHGXFDWLYDVGHEHU¯DVHUODIRUPDFLµQGHXVXD-rios  conscientes  y  críticos  de  las  nuevas  tecnologías  y  de  la FXOWXUDTXHHQWRUQRDHOODVVHSURGXFH\GLIXQGH'LU£TXH

SDUDHVWRORVDOXPQRVGHEHU£QGRPLQDUQRVµORHOPDQHMRW«F-QLFRGHFDGDWHFQRORJ¯DVLQRWDPEL«QSRVHHU

XQ FRQMXQWR GH FRQRFLPLHQWRV \ KDELOLGDGHV HVSHF¯úFRV

que les permitan buscar, seleccionar, analizar, comprender 

\UHFUHDUODHQRUPHFDQWLGDGGHLQIRUPDFLµQDODTXHVHDF-FHGHDWUDY«VGHODVQXHYDVWHFQRORJ¯DV0RUHLUD

<SRU¼OWLPRGHEHU£QGHVDUUROODUXQÛF¼PXORGHYDORUHV

y actitudes hacia la tecnología de modo que no se caiga ni en XQSRVLFLRQDPLHQWRWHFQRIµELFRQLHQXQDDFWLWXGGHDFHSWD-FLµQDFU¯WLFD\VXPLVDGHODVPLVPDVÜ0RUHLUD







Para pensar juntos

Ö5HûH[LRQDUHQWRUQRDORVXVRVTXHKDFHQORVMµYHQHVGHODV
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tecnologías en la institución educativa a la que asisten. 

Ö&RQRFHUHOOXJDUTXHRFXSDQODV7HFQRORJ¯DVGHOD,QIRUPDFLµQ\OD&RPXQLFDFLµQ7,&HQODLQVWLWXFLµQHGXFDWLYD

RUTA

– Indagar sobre los nuevos modos de socialización en torno al DE

XVRGHODV7,&HQODLQVWLWXFLµQHGXFDWLYD

OJAH

Ö,QYHVWLJDUFµPRFRQVWUX\HQVXVSU£FWLFDV\UXWLQDVHGXFDWL-vas en torno a las nuevas tecnologías. 









Actividad

A partir de su propia experiencia, les sugerimos que realicen un video con un celular en el cual relaten la relación entre ODV7HFQRORJ¯DVGHOD,QIRUPDFLµQ\OD&RPXQLFDFLµQ\ODLQV-WLWXFLµQHGXFDWLYDDODTXHDVLVWHQ/DLGHDHVTXHHOUHODWRG«

cuenta del lugar que esas tecnologías ocupan en dicha institución y el uso que se realiza de las mismas. 

Preguntas guías del relato

&X£OHVVRQODVSULQFLSDOHVDFWLYLGDGHVTXHUHDOL]£VFRQHVWDVWHFQRORJ¯DVFHOXODUFRPSXWDGRUDLQWHUQHWPSHWF«-

WHUD" 

4X« WH SHUPLWHQ KDFHU TXH DQWHV QR KDF¯DV" &µPR KDQ

cambiado tus rutinas y tus modos de estar con los otros a partir del uso de estas tecnologías? 

+DF«UHIHUHQFLDDODVWHFQRORJ¯DVTXHKD\HQODLQVWLWXFLµQD

PC

ODTXHDVLVW¯V'HVFULE¯HQTX«OXJDUHVVHHQFXHQWUDQ\TXL«-

E - 

nes acceden. 

Da cuenta del/los momento/s en que se usan las distintas ÁTEDRA C

tecnologías. 

DE

CUADERNO
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Capítulo IX

Digitalidad: algunos debates para pensar la comunicación institucional

Por María Lucrecia Gandolfo

(VWHWUDEDMRIRUPDSDUWHGHXQFRQMXQWRGHGLVFXVLRQHV

TXHLQWHQWDQDQDOL]DUHOY¯QFXORHQWUHXQDLQVWLWXFLµQVLQú-nes de lucro y la comunidad en la que se inserta, mediado por la Web 2.0. 

6H WUDEDMD KDFLHQGR XQ UDVWUHR GH GLIHUHQWHV SRVLFLR-192

nes,  sobre  algunos  debates  que  abordan  los  procesos  que VHGDQHQORVIRUPDWRVGLJLWDOHVHQWHQGLGRVFRPRDFWLYRV\ que se ubican dentro de la vida cotidiana de los sujetos. Se indagan  posicionamientos  sobre  la  cuestión  de  la  virtuali-GDGGLJLWDOLGDGDV¯FRPRWDPEL«QORVGHEDWHVDERFDGRVD

LGHQWLúFDUFµPRODDSDULFLµQGHOD:HESODQWHDODSR-sibilidad de pensar en nuevos sujetos protagonistas de los SURFHVRVFRPXQLFDFLRQDOHV$GHP£VVHFXHVWLRQDFµPROD

DSURSLDFLµQVRFLDOGHHVWDVPHGLDFLRQHVUHVLJQLúFDODUHOD-ción de una institución de bien social con la comunidad en la que se inserta. 



Web 2.0: puede discutirse si en la actualidad estamos en esta fase de Internet o si ya estamos transitando la web semántica. 

Ahora bien, la Web 2.0 se caracteriza principalmente por permitir que Internet sea un espacio en el que los antiguos usuarios ya no sólo tienen la posibilidad de consumir contenidos, sino que pueden generar sus propios productos comunicacionales. Con la Web 2.0 se dio un corrimiento de las páginas estáticas, repletas de textos y poco actualizadas, a los espacios atractivos, colma-dos de imágenes, videos y colores que son nada más y nada menos que creaciones de los prosumidores. 

Virtualidad: en el presente se abre el debate sobre virtualidad/

digitalidad, entendiendo la primera como aquel o que parece real 193

pero no lo es. 

Webactor/prosumidor: este concepto fue desarrol ado para dar RUTA

nombre al usuario que dejó de ser un mero navegante que recibía DE

información como lo proponía el modelo lineal de la Web 1.0. El OJAH

webactor ahora tiene la posibilidad de actualizar su página y colaborar en otras, generando e intercambiando contenidos. 

Comunicación institucional: las organizaciones son redes de conversaciones. Estudiar la comunicación de las mismas implica abordar la complejidad de la cotidianeidad de la vida institucional. 

Se entiende que los procesos de comunicación, atraviesan, reco-rren y dan vida al quehacer organizacional. 

Bajo  una  postura  investigativa  que  ancla  la  comuni-FDFLµQDODFXOWXUD\ODFRQúJXUDFRPRXQSURFHVRVRFLDO

abordo las nuevas maneras de producción de sentido, me-GLDGDVSRULQQRYDGRUDVUHGHVGHLQIRUPDFLµQ$V¯SDUWRGH

considerar las tecnologías como mediadoras de los procesos a los que los sujetos sociales, en su vida cotidiana, les GDQIRUPD

Si bien estudiar la comunicación desde la cultura no se PC

corresponde con una mirada centrada en los medios de in-E - 

IRUPDFLµQWDPSRFRSUHWHQGRQHJDUORTXHHVWRVLPSOLFDQHQ

ODVRFLHGDG6LJXLHQGRD-RKQ%7KRPSVRQHQWLHQGRTXHVX

ÁTEDRA C

GHVDUUROORÖKDFUHDGRQXHYDVIRUPDVGHLQWHUDFFLµQQXHYDV

DE

PDQHUDVGHYLVLELOLGDG\QXHYDVUHGHVGHGLIXVLµQGHODLQ-IRUPDFLµQHQHOPXQGRPRGHUQRWRGRORFXDOKDDOWHUDGRHO

CUADERNO

FDU£FWHUVLPEµOLFRGHODYLGDVRFLDOÖ7KRPSVRQ

'HHVWDIRUPDWUDEDMRVREUHDTXHOORTXH7KRPSVRQGH-194

nomina  mediatización de la cultura e implica la compren-VLµQGHODVWUDQVIRUPDFLRQHVFXOWXUDOHVTXHVHYLQLHURQGH-

sarrollando junto con ciertas innovaciones tecnológicas de ODFRPXQLFDFLµQ\TXHSRVLELOLWDURQFDPELRVHQODVIRUPDV

de generar sentidos socialmente. Bajo este presupuesto es TXHVHDQDOL]DQODVFDUDFWHU¯VWLFDVTXHDGTXLHUHQODVGLQ£-

micas de comunicación de las redes sociales, entendiendo que el nivel de digitalización actual es un estadio de un pro-FHVR FRQ HO TXH HVWDV WHFQRORJ¯DV IXHURQ DEUL«QGRVH SDVR

en la sociedad. 

0HUHúHURD,QWHUQHW\ORHQWLHQGRFRPRODUHSUHVHQWD-FLµQGHXQD\DQRWDQQXHYDWUDQVIRUPDFLµQUHVSHFWRGHODV

innovaciones anteriores, con la particularidad de la instantaneidad, la capacidad de almacenamiento y transporte y la 

diversidad de lenguajes comunicacionales que puede contener. Innovaciones que, a mi entender, no han desarrollado posturas teóricas sólidas que dialoguen y discutan entre sí, como sí lo hizo el surgimiento de otras tecnologías. 

A  continuación  esbozo  el  repaso  por  algunos  debates GH SHUVSHFWLYDV WHµULFDV D úQ GH SODQWDU XQ FXHUSR WHµUL-FRTXHVHDGLVSDUDGRUGHGLIHUHQWHVFXHVWLRQDPLHQWRVSDUD

SURIXQGL]DUODFRPSUHQVLµQGHORVSURFHVRVTXHVHGDQHQ

ORV IRUPDWRV GLJLWDOHV DERUGDQGR FµPR OD GLJLWDOLGDG LP-pacta en la cotidianeidad de las instituciones. 

La Web 2.0: sujetos y virtualidad

195

La Web 2.0   permite que Internet sea un espacio donde generamos contenidos y nuestros propios productos comunicacionales. El antiguo “usuario” deja de ser meramente un RUTA

navegante. 

DE

Esto planteó una ruptura en cuanto a la consideración OJAH

de los sujetos de comunicación. Los especialistas en el tema vieron que categorías unívocas como “receptores”, “emisores”,  “usuarios”  o  “consumidores”  quedaban  desbordadas SRU HVWH QXHYR IRUPDWR \D TXH FRPR VRVWLHQHQ )UDQFLV

Pisani y Dominique Piotet, en el actual sistema de Internet 

“somos  consumidores/creadores,  lectores/escritores,  oyen-tes/locutores, espectadores/productores [...] Nosotros gene-UDPRVFRQWHQLGRVORRUJDQL]DPRV\ORPRGLúFDPRVDFDGD

LQVWDQWHÜ3LVDQL\3LRWHW

A  la  luz  de  estos  cambios,  dichos  autores  acuñaron  el W«UPLQR Webactores  para denominar a los actuales usuarios 

de Internet, mientras que otros teóricos los llaman  prosumidores.  Estas  nuevas  categorías  consideran  los  procesos  de comunicación que se dan en la Web 2.0 como espacios de interacción, creación y cooperación global. 

En este nuevo panorama, los medios de comunicación OXFKDQSRUVHJXLUVLHQGRXQSXQWRGHUHIHUHQFLDLQIRUPDWL-vo, mientras que, en la red, cada institución, organización, asociación o individuo tiene la posibilidad de contar con un PC

HVSDFLRSURSLRDWUDY«VGHOFXDOGDUDFRQRFHUORVFRQWHQL-E - 

dos que considere adecuados. Un espacio que no le permite WDQ VµOR HPLWLU PHQVDMHV VLQR WDPEL«Q UHFLELU UHVSXHVWDV

ÁTEDRA C

opiniones o contenidos de sus usuarios. 

DE

En este sentido, suelo separarme de la comprensión de lo que acontece en Internet en tanto el espacio de lo virtual, CUADERNO

es decir, de lo que parece real pero no lo es, porque entien-GRTXHVXVSU£FWLFDVGHLQIRUPDFLµQ\FRPXQLFDFLµQFRQVWL-196

tuyen una parte realmente activa en la vida de los sujetos. 

3HURKDELHQGRWDQWDVGLVFXVLRQHVVREUHODÖDPLIRUPD

de entender, mal llamada– virtualización, me parece interesante rescatarlas y ponerlas a dialogar entre sí. En este sen-WLGRHOúOµVRIR\VRFLµORJR-HDQ%DXGULOODUGDVHJXUDEDTXH

“Generalmente lo virtual no es ni real ni irreal, ni inmanente ni trascendente, ni interior ni exterior, borra todas estas de-WHUPLQDFLRQHVÜ

'LFKRDXWRUFULWLFµIXHUWHPHQWHHOHIHFWRVLPXODGRUGH

la situación comunicativa al considerarla lejos de representar la realidad:

&RQODD\XGDGHWRGDVODVW«FQLFDVÛPDVVPHGL£WLFDVÜ

es el mundo el que se hace virtual, es el objeto el que se OLEHUDÛHQSRWHQFLDÜ\HOTXHVHGDHQHVSHFW£FXOR3RU-TXHHQODIRWRJUDI¯DWRGDVODVLP£JHQHVVRQSRVLEOHV

Y a la inversa, no hay acto ni acontecimiento que no se UHIUDFWHHQXQDLPDJHQW«FQLFDQLXQDDFFLµQTXHQR

GHVHHVHUIRWRJUDúDGDúOPDGDJUDEDGDYLUWXDOL]DGD

TXHQRGHVHHFRQûXLUHQHVWDPHPRULD\KDFHUVHHQ

«VWDHWHUQDPHQWHUHSURGXFLEOH/DFRPSXOVLµQYLUWXDO

es la de existir en potencia, en todas las pantallas y en HOFHQWURGHWRGRVORVSURJUDPDV\VHWUDQVIRUPDHQ

XQDH[LJHQFLDP£JLFD%DXGULOODUG

197

3RU HOOR GLFKR DXWRU VRVWXYR OD LGHD GH VXMHWR IUDFWDO

cuya libertad de acción es nula y las decisiones son seriales, SDUFLDOHV\IUDJPHQWDULDV6XMHWRTXHYDOHUHLWHUDUGHVFULELµ

RUTA

en un tiempo anterior y lejano al surgimiento de la Web 2.0. 

DE

3RUVXSDUWHHOSROLWµORJR*LRYDQQL6DUWRULDFHUF£QGR-OJAH

se a Baudrillard, consideró que el sujeto actual es un homo YLGHQVSDUDHOFXDOODSDODEUDHVW£GHVWURQDGDSRUODLPD-JHQ\SODQWµXQDSRVWXUDQHJDWLYDVREUHORTXHSUHY«VHU£Q

prosumidores. 

/DWHOHYLVLµQQRVPXHVWUDLP£JHQHVGHFRVDVUHDOHV

HVIRWRJUDI¯D\FLQHPDWRJUDI¯DGHORTXHH[LVWH3RUHO

FRQWUDULRHORUGHQDGRUFLEHUQ«WLFRSDUDFRQGHQVDU

ODLGHDHQGRVSDODEUDVQRVHQVH³DLP£JHQHVLPDJL-narias. La llamada realidad virtual es una irrealidad 

que  se  ha  creado  con  la  imagen  y  que  es  realidad sólo en la pantalla. Lo virtual, las simulaciones am-plían desmesuradamente las posibilidades de lo real; SHURQRVRQUHDOLGDGHV6DUWRUL

Para Sartori, los cibernautas corren el riesgo de perder el sentido de la realidad, es decir, los límites entre lo verda-PC

GHUR\ORIDOVRHQWUHORH[LVWHQWH\ORLPDJLQDULR3RUHVR

E - 

PH SDUHFH WDPEL«Q LPSRUWDQWH WUDHU D FRODFLµQ DO GRFWRU

en estudios de ciencia y tecnología, Israel Rodríguez Giralt, ÁTEDRA C

TXLHQ DGHP£V GH VHU FRQWHPSRU£QHR GH ODV UHGHV VRFLD-DE

OHVUHWRPDDOúOµVRIR3LHUUH/«Y\SDUDFRQVLGHUDUORYLUWXDO

como aquello que indica potencia, posibilidad de ser de otra CUADERNO

manera. Para Rodríguez Giralt, en las posturas como las de Baudrillard o Sartori:

198

La tecnología y su papel mediador no se conceptua-lizan como un elemento positivo, en el sentido de un elemento clave en la construcción de la sociabilidad virtual, sino como un impedimento para el desarrollo de lo que se consideraría comunicación  natural.  Desde esta concepción la simulación de la comunicación LQGLFDODLUUHDOLGDGRODFRQGLFLµQúFWLFLDGHODPLV-PD5RGU¯JXH]*LUDOW

6L ELHQ DO HOHJLU QR GHQRPLQDU ÛYLUWXDOÜ D OR UHIHUHQWH

al  mundo   online  mi  postura  se  acerca  a  la  de  este  ultimo 

DXWRU HV FLHUWR TXH OD GLVFXVLµQ D¼Q VH PDQWLHQH HQ HO RU-den  de  lo  especulativo,  lo  que  excede  al  escenario  de  esta LQYHVWLJDFLµQ3RUORWDQWRVµORSXHGRDúUPDUTXHPLHQWUDV

la web que existió hasta principios de 2000 se derrumbó ante XQDVRFLHGDGTXHQRVHFRQIRUPDEDFRQXQPHGLDVRODPHQWH

SDUDODVOHFWXUDVHOIRUPDWRDFWXDOHQTXHVHFHQWUDHVWH

WUDEDMRVHSUHVHQWDFRPRVRSRUWHSDUDODSDUWLFLSDFLµQHQ

GLIHUHQWHVHVSDFLRV\EULQGDODSRVLELOLGDGGHOOHYDUDFDER

QXHYDVSU£FWLFDVFRWLGLDQDV\QRHQHOPHURRUGHQGHORDSD-UHQWH9HUHPRVTX«VXFHGHFRQODFRPXQLFDFLµQLQVWLWXFLRQDO

Digitalidad y nuevos procesos: abordando un caso 199

(QXQSURFHVRLQYHVWLJDWLYRFX\RREMHWLYRIXHFDUDFWHUL]DUODVGLQ£PLFDVGHFRPXQLFDFLµQTXHVHJHQHUDQHQOD

UHGVRFLDO)DFHERRNGHXQDLQVWLWXFLµQGHELHQS¼EOLFRGH

RUTA

ODFLXGDGGH&KLYLOFR\%XHQRV$LUHVOD6RFLHGDGGH%RP-DE

beros Voluntarios, se comenzó a desandar las lógicas de la OJAH

comunicación que permitió la web como mediación. Se in-tentó vislumbrar las nuevas maneras de generar sentidos en ODSODWDIRUPDGHXQDLQVWLWXFLµQGHELHQS¼EOLFRUHVDOWDQGR

el tipo de comunicación generado por estas organizaciones TXHVHGLIHUHQFLDGHORVSURFHVRVFRPXQLFDFLRQDOHVTXHUL-JHQHQRWUDVIXQGDPHQWDOPHQWHHQORVFRQWHQLGRVTXHFR-

PXQLFDQ6HKL]RKLQFDSL«HQHVWR¼OWLPRHQWDQWRODELEOLRJUDI¯DFRQODTXHDFWXDOPHQWHVHFXHQWDFRQUHVSHFWRDFR-municación  online UHúHUHHQVXPD\RU¯DDLQVWLWXFLRQHVGH

FDU£FWHUSULYDGRFX\RREMHWLYRHVúGHOL]DUVXUHODFLµQFRQ

ORVFOLHQWHVRFRQHOGHQRPLQDGRS¼EOLFRLQWHUQR

Abordar investigativamente la comunicación institucional mediada la Web 2.0 merece aclarar que ODFRPXQLFDFLµQLQVWLWXFLRQDOQRLPSOLFDXWLOL]DUW«F-nicas o herramientas que garanticen la circulación de PHQVDMHVVLQRTXHLQYROXFUDHODQ£OLVLVGHODFRPSOH-MLGDGGHORVSURFHVRVGHFRPXQLFDFLµQYLVXDOL]£QGR-PC

la como disciplina transversal que recorre y determi-E - 

QDODYLGDGHXQDRUJDQL]DFLµQ(WNLQV

ÁTEDRA C

DE

Es  por  eso  que  las  necesidades  comunicativas  de  las RUJDQL]DFLRQHVGHODVRFLHGDGFLYLO26&GHEHQVHUHQWHQ-CUADERNO

didas y gestionadas desde procesos participativos, a lo que FUHRHVIXQGDPHQWDOVXPDUODLQYHVWLJDFLµQGHVGHODVPLV-200

mas lógicas, construyendo sentidos desde procesos demo-cratizadores y dialógicos. 

$V¯VHWUDEDMµHQODDSUR[LPDFLµQDODQ£OLVLVVREUHODV

SU£FWLFDVTXHVHJHQHUDQHQWRUQRDO)DFHERRNGHOD6RFLH-dad de Bomberos Voluntarios de Chivilcoy, para constatarse TXHFRPRHQDOJ¼QPRPHQWRORSHUPLW¯DODUDGLRÖHQWHQ-GLHQGRTXHHQXQDFLXGDGSHTXH³DHVHO¼QLFRPHGLRTXH

RIUHFHLQIRUPDFLµQFRQVWDQWH\DFWXDOL]DGDÖDKRUDODZHE

VH SUHVHQWD FRPR DOWHUQDWLYD HúFD] GH LQIRUPDFLµQ &RQ-secuentemente, este espacio genera una nueva mediación social, a la que se puede acceder en cualquier momento y desde cualquier lugar. 

Los  ciudadanos  chivilcoyanos,  en  su  vida  cotidiana,  le GDQ IRUPD D OD IXQFLµQ LQIRUPDWLYD ÖDFWLYLGDG TXH DQWHV

cumplían  meramente  los  medios  tradicionales–.  Ahora  in-JUHVDQ D ORV SHUúOHV GH ORV PHGLRV R GH ODV LQVWLWXFLRQHV

LQYROXFUDGDV SDUD REWHQHU LQIRUPDFLµQ OD FRPSDUWHQ OD

UHVLJQLúFDQ \ KDVWD HQWDEODQ GL£ORJRV FRQ TXLHQHV VH HQ-cuentran en su misma situación. 

En este sentido, es interesante resaltar que para abordar algunas de estas posibles conclusiones se realizaron encues-WDVDORVSDUWLFLSDQWHVGHOSHUúO\HQWUHYLVWDVDOHTXLSRDGPL-QLVWUDGRUGHODSODWDIRUPD$V¯VHYLVOXPEUµTXHODUHGVRFLDO

WLHQHFDU£FWHUGHSRWHQFLDOLQVWUXPHQWRGHFRPXQLFDFLµQGH

la organización, en tanto es allí donde explica a la comuni-GDGORVSUREOHPDVDORVTXHVHHQIUHQWD\FµPRORVUHVXHOYH

El estudio de caso propuesto permitió analizar eso que DúUP£EDPRVFµPRORVPHGLRVGLJLWDOHVVHSODVPDQFRPR

201

mediadores  culturales.  Separados  de  la  idea  de  lo  virtual, considero que lo que emerge en el espacio que administran los  bomberos  voluntarios  permite  consolidar  una  relación RUTA

ya estrecha, pero con nuevas lógicas. Es decir, una necesi-DE

dad institucional que, como dijeron los administradores en OJAH

la entrevista realizada, data de largo tiempo –como lo es la obtención de visibilidad–, viene a encontrar, en este media-GRUFXOWXUDOXQHVSDFLRP£VGHFRQFUHFLµQ(VDYLVLELOLGDG

permite mantener el buen lazo con la comunidad, y aclarar ORP£VTXHVHSXHGDHOPRGRGHDFWXDUGHODVRFLHGDGGH

bomberos voluntarios y el cuerpo activo en particular. 

Este  espacio  de  mediatización  cultural  genera  nueva IRUPDV GH FRPXQLFDFLµQ SHUR TXH PH DWUHYHU¯D D GHFLU

YLHQHQDFRQVROLGDUHVDUHODFLµQTXHVHGDSRUIXHUDGHODV

SODWDIRUPDV1RVHJHQHUDQLQVWDQFLDVQXHYDVVLQRTXHVH

FRQúUPDQDTXHOODVTXHVHGDQHQHOHVSDFLR RIûLQH. Se ge-

QHUDQ QXHYDV SU£FWLFDV FXOWXUDOHV QXHYDV PHGLDFLRQHV VH

SURIXQGL]DHOGL£ORJR\DH[LVWHQWH\SXHGHGLVFXWLUVHVLVHOR

lleva a un estado casi permanente, pero las lógicas con las TXHVHJHQHUDVLJQLúFDFLµQVRQODVPLVPDV







Para seguir debatiendo

PC


En el campo de la comunicación social, se vuelve intere-E - 

VDQWHHLQGLVSHQVDEOHHODQ£OLVLVGHOIXQFLRQDPLHQWRGHODV

QXHYDVWHFQRORJ¯DVGHODLQIRUPDFLµQ\ODFRPXQLFDFLµQHQ

ÁTEDRA C

ODVRFLHGDGDFWXDOHQWDQWRPHGLDGRUDVGHSU£FWLFDVFXOWX-DE

rales  diversas.  El  estudio  de  caso  propuesto  en  el  presente trabajo me permitió por el momento analizar cómo los CUADERNO

medios digitales se constituyen como mediadores culturales. Separados de la idea de lo virtual, considero que lo que 202

emerge en el espacio que administran los bomberos voluntarios permite consolidar una relación ya estrecha, pero con nuevas lógicas. 

Es  interesante  concebir  los  procesos  como  lo  hace  el SURIHVRUHLQYHVWLJDGRU'DQLHO&DEUHUDTXLHQDVHJXUDTXH

OD WHFQRORJ¯D P£V TXH XQ FRQMXQWR GH DSDUDWRV VH WUDQV-IRUPDHQXQDPDQHUDGHHQWHQGHUHOPXQGRDFWXDO0XQGR

complejo y caótico, para el cual el abordaje de la realidad comunicacional es importante en tanto:

En las estrategias de comunicación se construye un SDVDGR FRPSDUWLGR VH IDEULFD XQ SUHVHQWH \ VREUH

WRGRVHSUR\HFWDÛHOPXQGRTXHYHQGU£Ü<ORTXHVH

SXHGHREVHUYDUHQHVWRVPXQGRIXWXURVLQFRDGRVHQ

el presente de la acción colectiva aparece una sociedad venidera, a veces luminosa, otras oscuras, pero siempre  tecnológica  y  tecnologizada.  Las  tecnologías presentes se muestran como parte de un curso histórico inevitable que conduce a la humanidad a su GHVWLQR&DEUHUD

0HSDUHFHIXQGDPHQWDOTXHFRPRLQYHVWLJDGRUHVHQFR-PXQLFDFLµQDSXQWHPRVDSURIXQGL]DUORVFXHVWLRQDPLHQWRV

aquí desarrollados, ya que, como dice Rodriguez Giralt: 203

YLYLPRVSXHVHQXQD«SRFDPDUFDGDSRUXQDSURPH-

sa: las tecnologías que permiten comunicarnos trans-IRUPDU£Q QXHVWUDV VRFLHGDGHV D WRGRV ORV QLYHOHV

RUTA

desde los individuos hasta las instituciones. No es ex-DE

WUD³RR¯UTXHODFRPSXWDGRUD\DHVW£WUDQVIRUPDQGR

OJAH

nuestras  vidas,  pues  permite  el  teletrabajo.  Sin  em-EDUJR HQ TX« JUDGR ORV RUGHQDGRUHV FRQGLFLRQDQ

QXHVWUDVVRFLHGDGHV"5RGULJXH]*LUDOW

6HU£ HQWRQFHV QXHVWUD ODERU DERUGDU ORV HQWUDPDGRV

tecnológicos y sociales que generan y en los que se imbrican ORVSURFHVRVGHVLJQLúFDFLµQTXHKR\YLYHQFLDPRV3RUHOOR

rescato el trabajo actual que realiza el investigador Carlos 6FRODUL'LFKRDXWRU\DQRXWLOL]DHOFRQFHSWRGH mediaciones,  sino  de   hipermediatizaciones  para  plantear  la 

necesidad de mirar desde otra perspectiva las capacidades mediadoras de las tecnologías en la actualidad. 

1R REVWDQWH HQ HO WUDEDMR SUHVHQWH KDEO« GH PHGLD-FLRQHVWDOFRPRORSURSXVR-HV¼V0DUW¯Q%DUEHUR6LELHQHV

cierto que los procesos de comunicación mediante Internet KDQSURSLFLDGRHOVXUJLPLHQWRGHQXHYDVIRUPDVGHPHGLD-ción que operan en nuevos contextos, nuevos entornos co-PXQLFDWLYRV\IRUPDVGHFRQVXPRLQWHUDFFLµQ\SURGXFFLµQ

PC

VLPEµOLFDÖGLIHUHQWHVGHORTXHLPSOLFDEDQPHGLRVFRPROD

E - 

televisión, la radio o la prensa–, no creo que, al menos en HVWDLQVWDQFLDVHDQHFHVDULDXQDPRGLúFDFLµQHQODPDQHUD

ÁTEDRA C

de denominar dichos procesos. 

DE

'HWRGDVIRUPDVHQWLHQGR\UHVFDWRTXHFRQODLGHDGH

KLSHUPHGLDWL]DFLRQHV 6FRODUL SURSRQH WDQWR XQD WUDQVIRU-CUADERNO

mación en la manera de abordar los procesos como de in-YHVWLJDUORVRFXHVWLRQDUORVORTXHPHSDUHFHTXL]£VHOSXQ-204

WDSL« LQLFLDO SDUD FRPHQ]DU D GHVDQGDU ODV FRPSOHMLGDGHV

actuales a la vez que abre el camino hacia el entendimiento 

\ODVSRVLEOHWHRUL]DFLRQHVGHODVUHODFLRQHVDYHFHVWHQ-VDVHQWUHORVQXHYRVGLVSRVLWLYRVWHFQROµJLFRV\ODVVRFLHGD-GHVHQTXHVHKDFHQOXJDU6HU£QXHVWURWUDEDMRGDUOHIRUPD

a la investigación sobre los procesos actuales, que atienda necesariamente a la amalgama que estos implican. 







Para pensar juntos

Ö 3DUWLHQGR GHO GHEDWH YLUWXDOLGDGGLJLWDOLGDG DUP£ XQD

IXQGDPHQWDFLµQ tomando partido por una de las posturas. 

Ö (MHPSOLúF£ FRQ FDVRV SXQWXDOHV GH OD KLVWRULD UHFLHQWH

cómo es que la web permite la posibilidad de pensar en nue-

vos sujetos protagonistas de los procesos comunicacionales. 

Ö&µPRWHSDUHFHTXHODDSURSLDFLµQVRFLDOGHODPHGLD-FLµQGLJLWDOUHVLJQLúFDODUHODFLµQGHXQDLQVWLWXFLµQFRQVX

FRPXQLGDG"3RG«VGDUDOJ¼QHMHPSOR" 
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